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PRÓLOGO 

PARTIC IPAC IÓN Y DEMOC RAC IA INFORMATIVA EN LA ERA 
DIG ITAL 

Francisco SIERRA CABALLER01 

UNIVERSIDAD DE SEVILLA 
fs ierra@us.es 

Que duda cabe que las nuevas fonnas mediáticas digitales han 
modificado y redefinido conceptualmente el sistema convencional de medios 
y, como consecuencia, las fonnas contemporáneas de mediación social y de 
representación de la ciudadanía. Las mutaciones que introduce la "galaxia 
Internet" en la nueva morfología social se manifiestan con especial 
intensidad en las perturbaciones e irrupciones de Ja actividad pública que 
hoy afectan de manera directa a la cultura. Transformaciones reticulares y 
centrifugas de la nueva ecología cultural hoy permiten sobremanera al sujeto 
de la posmodernidad influir y penetrar la realidad misma, personal izar el 
mundo, apropiarse con la imaginación mundos posibles y reales de 
interacción, y proyectar nuevas lógicas de participación y desarrollo local 
que nos sitúan ante un problema ideológico fundamental de legitimación y 
fundmnentación del contrato social. Los problemas técnicos de acceso, 
circulación o transmisión rápida y segura de la infonnación a través de 
Internet son desde luego importantes, pero - como advierte Javier Echevcrría 
- resulta mucho más urgente reflexionar sobre la conformación de la red 
como nuevo espacio ciudadano. La conformación de una nueva platea o 
esfera pública posmoderna con la cibercultura constituye a este respecto el 
principal reto que debe afrontar la agenda de investigación en comunicación. 
El libro que tiene el lector en sus manos representa una valiosa y oportuna 
aportación en este sentido. 

1 Francisco SIERRA es profesor-investigador y Decano de la Facul1ad de Comunicación de la 
Universidad de Sevilla. Director del Grupo de Investigación en Comunicación, Politica y 
Cambio Social en e l que coordina el Centro Iberoamericano de Comunicación Digita l 
"""'w.us.es/cico), es experto de la Comisión Europea en Nuevas Tccnologias de la 
lnfonnnción y Participación Ciudadana. 
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La metáfora de la red aqu í más que un juego lingüistico da cuenta en 
sus páginas de un proceso que debe tratar de convertir a los actores sociales 
en tejedores de sueños, en artífices de los procesos materiales, simbólicos y 
políti co-sociales de 13 ciudad. Con acierto y rigor, el profesor Carlos DEL 
VALLE trata de desplegar en su estudio una cultura de investigación 
generati va que contribuya, como resultado, a desarrollar procesos colectivos 
de apropiación de las tecnologías y saberes comunicacionales, ampliando la 
cultura de información vigente mediante una concepción comunicativa 
dialógica, emancipadora y producti va de la cibcrcultura. 

Para ello, lo primero y más necesario que todo atento experto debe 
cumplir es comenzar a preguntarse, como el autor, por cómo se articula Ja 
red, qué nive les de aná li sis y de qué modo se pueden comprender los 
procesos comunicativos a través de estas redes, más allá de la polarización 
entre el individuo y la red global: Qué políticas, en fin, de representación 
inspiran las estrategias de socialización y extensión de las nuevas 
tecnologías informativas, cómo se proyecta, en definitiva, la ·'agenda dig ita l" 
de gobierno y organismos internacionales. Pues, como advierte Jameson, no 
hay p royecto de investigación sin racionalidad social e histórica, ni 
intervención cultural sin proyecto político. Este, y no otro - como la 
raciona lidad abstracta de la cultura, o la reivindicación de los Derechos 
Humanos o, específicamente, de la comunicación al margen del marco 
concreto de luchas, contradicciones y conflicws de la sociedad chilena - es 
el punto de partida y ll egada del trabajo de investigación que el lector 
encontrará en las siguientes páginas. En nuestra opinión, Ja aportación del 
profesor DEL VALLE resulta, a este respecto. vital para el futuro de la 
Sociedad del Conocimiento en Chi le, pues sitúa los parámetroS y variables 
discursivas y económico-polí ti cas que enmarcan las actuaciones y líneas de 
fu erza con las que hoy se proyecta el acceso e implantación social de las 
nuevas herramientas de comunicación y organización polít ica en la cultura 
nacional. 

Manuel Castclls identifica pos iti vamente este proceso como la 
progresiva implant<'lción de un marco de rt.-gulac ión y organización social 
defini do sobre una nueva lógica espacial dependiente de los flujos de 
información fren te a la tradicional lógica de la organización social moderna, 
arraigada en la historia de los lugares y territorios locales inmediatos, 
privi legiando así los procesos de cx1ensión tecnológica en lugar de las 
dinilmicas socioculturales y políticas que reproducen las asimet rías y 
di stancias de la tccnoutopía implícita en su vis ión modernizadora y 
tecnocrática de la nueva comunicación. Cuando ana.lli.a el caso chileno, no 
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es de cxtrariar en consecuencia que concluya calificando como insuficientes 
los esfuerzos de las políticas públicas chilenas para impulsar y extender Ja 
Sociedad del Conocimiento sin considerar, coherentemente, el modelo de 
inserción y la división internacional del trabajo y conocimiento de la llamada 
sociedad-red. Como decimos, no nos sorprende. La miopia intelectual de 
Castclls es común dentro y fuera de nuestro ámbito académico, que cada vez 
más hace borrón y cuenta nueva de la historia y las estructuras tfo producción 
y reproducción social, de modo que la inves1igación comienza por abslrner 
las condiciones sociocconómicas concrc1as de la comunicación y termina por 
idealizar el poder de la tecnología y la autonomía de la cultura como factores 
motrices del cambio histórico, que muchos colegas describen en sus 
apologías de la ' 'vida digital" como un salto cuiintico sin red al horizonte 
idilico. cuando no edénico o premoderno, imaginado mas allá por supuesto 
de las luchas y contradicciones específicas que atraviesan nuestras 
sociedades, y de las formas marginales de resistencia y oposición, invisibles 
(o más bien invisibilizadas) a los ojos de los analistas de la sociedad global 
que, como Castells, han pasado del pensamiento al marketing tecnológico, y 
de Ja critica teórica a la difusión de ideas funcionaJcs a la rápida circulación 
del capital. 

Contrarianwntc a esta fi losofia prevaleciente en el campo científico, 
falto -como digo- de reflexividad y conciencia histórica de los procesos y 
luchas que marcan el hori zonte cognitivo de la nueva cibercultura, el 
profesor Carlos DEL VALLE contribuye con este libro a abrir una línea de 
investigación estratégica para las transformaciones económico-políticas y 
sociales que paises periféricos como Chile están experimentando en su 
incorporación a la denominada Sociedad del Conocimicnlo. A partir del 
estudio de las estructuras de propiedad y control de los sistemas de 
información y del análisis de las políticas de comunicación nacionales 
abordando los discursos públicos sobre la tecnología y el acceso a los 
sistemas de conexión digital del gobierno y los poderes públicos, además del 
Tercer Sector y las organizaciones sociales. responsables y, en algunos 
casos. verdaderos artífices de los programas de implantación de las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación, la visión critica que nos 
propone es compartida por otros muchos estudiosos y colegas que en el seno 
de la Unión Latina de Economia Política (ULEP-ICC) venimos planteando 
la necesidad y pertinencia de una lectura integral de las políticas de 
desarrollo de la nueva democracia en linea. en un esfuerzo sostenido a Jo 
largo de los últimos seis afios de reconstrucción del legado teórico 
abandonado en la década de los ochenta por la contraofensiva ncolibcral de 
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reestructuración económica y politica que Chile vivió con especial 
intensidad. 

En esta linea, el Grupo Interdisciplinario de Estudios en 
Comunicación, Política y Cambio Social, del que el autor forma parte, viene 
desarrollando, a través de su Centro Iberoamericano de Comunicación 
Digita.I, un estudio ap licado sobre las formas de apropiación social de las 
Nuevas Tecnologías y la participación democrática en el ámbito de los 
municipios y las comunidades de interés. La idea original del programa 
·'Nuevas tecnologías, participación ciudadana y desarrollo locar ' no es sin 
más dotar de herramientas accesib les a la población para cubrir una demanda 
de consumo o conexión a la red, de acuerdo por ejemplo con algunas de las 
líneas maestras definidas por la OCDE que identifican por lo general el 
proceso de constmcción de la Sociedad de la Información con los medios de 
difusión digital en manos del Estado y, en la mayoría de los casos, según las 
necesidades y posibilidades del mercado. La política de la comunicación 
desde una lectura creativa y transformadora de las nuevas tecnologías como 
espacios de participación democrática trata por el contrario de materializar 
ltlla idea compleja de intercambio según la cual la extensión de redes 
telemáticas, la promoción de grupos autónomos de intervención y el diseño 
de proyectos comunitarios a partir de l lenguaje de los vínculos debe ser la 
base de cooperación productiva para construir comunicación local 
democrática multiplicando tres formas estratégicas de la comunicación 
alternativa: 

La refl exividad colectiva y liberadora sobre las prácticas de 
comunicación. 

La cultura dialógica de constnicción de l consenso. 

Y el reconocimiento de la mu ltipl icidad y la diferencia. 

Estas y no otras condiciones son la base de proyección del capital 
social y cultural de las redes locales en su proyección histórica para un 
nuevo horizonte cognitivo de desarrollo endógeno. El reto comunicológico 
es, metodológicamente, cómo tratar de realizar Ja producción y desarrollo de 
redes ciudadanas y experiencias de sociabilidad a pan.i r de los nuevos 
sis1emas y entornos complejos de información . Un reto poco o nada fitc il , de 
acuerdo con el profesor Artur Serra, pues ·'sabemos que la ingcnieria se basu 
en el diseño, pero no es lo mismo dise1lar un sistema informático que una 
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comunidad social con un sistema infonnático incorporado. La complejidad 
del diseño es doble, y los conocimientos necesarios para abordarlo tambiCn. 
Y a ello se añade un problema dificil de tratar: ¿qu ién diseña una 
comunidad'! ;,Se puede concebir el diseño de una comunidad por una 
minoria que lo imponga al resto? ¿,O, a fin de ser consecuentes con los 
principios de una sociedad democrática ha de ser un diseño de al menos una 
mayoria de dicha sociedad? ¿Tenemos mc1odologías para que las 
comunidades se au1odiscficn a si mismas?'. (Finquelievich, 2000: 195) 

De momento, no tenemos respuesta a estas y otras muchas 
cuestiones. Sólo sabemos, por lo pronto, que las condiciones del cambio 
social mediatizado exigen actitudes y competencias de los investigadores en 
comunicación completamente distintas para la innovación y el desarrollo de 
la nueva cultura mediática. Hablamos por supuesto de una nueva lógica de Ja 
mediación social entre los científicos de la comunicación y su objeto de 
estudio o lo que es lo mismo. enne conocimiento comunicacional y realidad 
informativa. 

Para ello, la comunidad académica~ además de hacer frente a las 
insuficiencias teórico-conceptuales y metodológicas de la investigación 
señaJadas, debe tratar de articular nuevas formas de organización que 
faci liten la autonomía social y la construcción del conocimiento complejo 
vinculando fisica, material y socialmentc los nodos de la red de interacción 
mediática de lo local a lo global. El primer paso para ello es conocer el 
campo, explorar los territorios y marcos de articulación de los vínculos. El 
libro de Carlos Del Valle nos faci lita esta operación de barrido, describiendo 
los contornos, sistemas de interdicción y señales de tril.fico que hacen 
posible. y regulan, los recorridos por las nuevas autopistas de la información. 

Sabemos, con Aristóteles, que toda tecnología, en este caso las 
nuevas tecnologías de la información, no se justifican por su capacidad de 
definir respuestas o cursos de acción. sino sobre todo por su potencial 
creación de posibilidades. Ahora hay que explorar la política de esta 
potencia disponible socialmente. Esperamos que el lector imagine esos 
nuevos recorridos o normas de circulación a travCs de las siguientes páginas. 

i un valor ha de destacarse de este libro es, precisamente, que su 
lectu ra representa una invitación a descubrir una puerta abierta a otros 
mundos posibles. 
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PREFACIO 

Gonr.alo ABRIL1 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 

El paradigma de la comunicación proporciona hoy el campo de 
j uego estratégico donde se han de dirimir los retos de los movimientos 
sociales y de la teoría política orientada a la democratiz.ación de las 
sociedades, en la era del apogeo - aunque acaso, por ello mismo, del inicio 
del declive- neoliberal. 

Ni pensar ni hacer bien las cosas en este contexto histórico es 
senci llo. La acción política se ha desprovisto de las "palabras fundantes" 
sobre las que gravitaba el proyecto emancipador ilustrado. Para bien, en 
general se han espantado los fantasmas mesiánicos del vanguardismo, del 
inmanentismo de una razón histórica que justificó t·antos sacrificios y tantos 
horrores, y de Ja culpable candidez de un sujeto político todavía cartesiano, 
monológico y supuestamente homogéneo -el proletariado o el pueblo 
nacionalista- , que apenas lograba enmascarar ideológicamente querencias 
masculinas, coloniales o teocráticas, amén de la instrumentalización 
interesada por parte de detenninadas elites políticas. 

El pensamiento se ve, pues, obligado a la complejidad, justo en la 
era en que los grandes relatos se han desvanecido --<X)m O hace un cuarto de 
siglo diagnosticaba Lyotard- y aún peor, en que la posibilidad misma de 
producción y difusión de metadiscursos críticos se ve gravemente 
comprometida: tal es la amenaza que se cierne sobre la universidad europea 
por efecto de la "convergencia" neoliberal; tal es también la que aflige al 
discurso mediático en esta fase de concentración monopolística mundial. 

En la misma época en que la constitución y la regulación de las 
subjetividades, por un lado, y los espacios de interacción social, por otro, 
han pasado a ser intervenidos y gestionados por dispositivos de mercado, 
entonces se plantea la urgencia de volver a pensar y articular sujetos 
colectivos. y de dar todo su alcance político y moral a las condiciones 
(culturales, económicas, tecnológicas) de mediación de la intersubjetividad. 

1 El Doctor Go11m lo ABRJL es C11.tcdrli.tico de la Universidad Complutense de Madrid. 
Espal\o. 
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Es como si. con el giro comunicativo, el oüclco estratógico de la praxis y la 
inteligencia politica se hubiera desplazado a los lugares mas precarios y mas 
inciertos. Claro que, como se sabe, donde antes estaban las periferias, las 
fronteras. se halla ahora el cenrro. v esto lo afirmó un escritor casi 
posmoderno, Georg Lichtenbcrg, ya en ~ I siglo XV Tll 

Con los pies asentados en las experiencias y en las historias 
concretas de los movimientos sociales, y con la cabeza orientada por las 
perspectivas sociocomunicat ivas de la ciencia socia] contemporánea, el 
estudio de Carlos DEL VALLE ROJAS se inscribe en un espacio crítico 
indispensable: el de una nueva fundamentación participativa de la 
democracia que ha de vórsclas, antes que nada. con los modos de producción 
del discurso sobre Ja participación, la ciudadania y los movimientos sociales, 
y con las condiciones materiales que definen discursivamente las formas de 
ciudadania, democracia, participación y movimientos sociales en Chile. 

Para quienes, desde el trabajo teórico y metodológico en semiótica y 
en analisis del discurso, llevamos largo tiempo propugnando la necesidad de 
desbordar el cincho inmanentista - en el análisis textual el inmanentismo ha 
dado lugar a derivas no menos integristas que en la filosofia de la historia­
perspcctivas como ésta son muy prometedoras . Nos penniten entender el 
modo en que los discursos y textos engranan en procesos sociohistóricos y 
culturales, remitiendo por una parte a un espacio de experiencias y de 
practicas sociodiscursivas (la dimensión pragmático ampliamente 
entendida); y por otra, a uni versos semánt ico-simbólicos no menos 
complejos. 

Me permito denominar exoinmonentismo crítico a esta posición 
metodológica: el sentido de los textos está siempre interceptado por un 
afuera; para empezar, por las operaciones de enunciación y de interpretación 
socioculturalmcnte determinadas que los definen y actualizan, además de 
presentarse o rep resentarse en ellos. Como los de los estados, los asuntos 
exteriores del texto repercuten siempre en sus estructuras y procesos 
internos. Las prácticas sociales. y por ende las discurs ivas, representan a la 
vez un adcntro y un afucra del tex to: una práctica fonna parte de una red de 
relaciones con otras prácticas no directamente textuales, pero a Ja vez se 
inscnbc en el tex to, se expresa en sus modos de ilocución y pcrlocución. en 
su ethos y en su pothos. en el conjunto de las modal idades de la enunciación, 
e indirectamente también en sus estructu ras tópicas y catcgorialcs. 
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Corrcla1ivamcnle, el texto y los eonjun1os 1exruales - los tipos y géneros de 
discursos- definen las prácticas sociodiscursivas y sus rasgos específicos. 

Por dar un ejemplo en el terreno mismo de este trabajo: las prácticas 
y los texlOS que pueden atañer al sentido de la ciudadanía se definen 
recíprocamente. porque un ' ·práctica ciudadana" se caracteriza 
consticu1-ivamente por el uso de determinados textos - por llll modo de 
producirlos, distribuirlos y administrarlos hermenéuticamente- y éstos no son 
tales sino por el hecho de mediar esa determinada práctica. 

Nada, pues, de un "reflejo" objctivista de las prácticas sociales en el 
1cx·10 Se trata más bien de entenderlo, y de entender los procesos tc.xtuales, 
desde un supuesto sociosemiótico que puede fomlUla.rse así: los textos y los 
procesos te~1 ualcs son "índices factoriales". El concepto de índice factorial 
ha sido propuesto desde la tradición de la semiótica de Pcirce, y viene a 
denotar la relación que una acción. acontecimiento o hábito particular 
mantiene con la totalidad o conjunto de que forma parte. 

El signo, escribió Foucault en un enunciado asombrosamente 
próximo a la semiótica de Peircc: "no es la cosa susceptible de 
interpretación, sino la interpretación de otro signo"': pero ese proceso de 
interpretación puede consistir en una pr<ictjca, un proceder, incluso un 
comportamiento institucionalizado (un .. interpretante fi nal"). La flu idez, la 
capacidad de traducción enlre signo y cultura, cnlre texto y práctica, entre 
mteracc1ón e inslilución, es muy intensa. 

·'L1s relaciones sociales tienen un contenido cultural y se integ(an a 
un mundo cultural", escribe Carlos DEL VALLE en cierto momento. Pero la 
adquisición de ese contenido y los procesos de integración son de carácter 
comunicativo y discursivo. Y es en la arena de esas relaciones comunicativas 
y discursivas donde se activan 1ambién la creatividad individual y colectiva 
que hemos de considerar con tanto in1erés como las estructuras, los códigos 
o los hitbilos culturales (por eso mismo no coincido con que las diferencias 
entre la cultura y la comunicación sean tan '·sustantivas" como se dice en 
otro momento). 

También hemos de propugnar una representación de las relaciones 
socioculturales mas fluida que las propuestas por los modelos canónicos de 
las c1cnc1as sociales, menos funcionaJista que la que yo mismo he presentado 
en los párrafos anteriores. 
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Los discursos y las prácticas socioculrurales no hablan sólo desde 
una arquitectura mas o menos interactiva, sino que, como dice respecto a 
otro objeto Bruno Latour, producen también el ronroneo de una red que gira 
sobre si misma, cstirindose y encogiéndose. Es entre sus pliegues movedizos 
donde tratamos de vivir, escapando a esa "inercia simbólica" de que habló 
Lacan, y que tanto se parece a Ja muerte en vida, a la imposibilidad misma 
del sujeto. Y puesto que también el mercado contemporáneo sabe plegarse, y 
colonizar los pliegues, hemos de aprender a ser cada vez mas tortuosos e 
impredecibles, incluso para nosotros mismos. 

Quizás el autor de esta investigación tan poliédrica y bien 
documentada ha cedido -y ésa sería su flaqueza, más que su fuerza- a la 
tentación de la cxhaustividad y de un sistematismo, como suele decirse, sin 
fisuras, sin la erosión de la incertidumbre. Pero no por ello deja de dar pistas 
para !as astucias de la resistencia que, quienes desconfiamos de la panopsis 
como una de las estrategias de la gestión de lo social que se nos impone, 
ciframos sobre todo en la ligereza, el quiebro, la multiplicidad, el rastreo de 
las fisuras y las metamorfosis. Pero también en las labores de la ternura, en 
el trabajo sobre los limites del lenguaje al que se suele llamar poesía, o en la 
tarea cotidiana de asumir ese posible "virtuosismo del instante" del que ha 
hablado el músico Lé Quan Ninh. 

Porque, como advirtieron Deleuze y Guatt¿µi , puede que hoy día el 
"cogito de la comunicación" deba ser puesto bajo tantas sospechas como el 
cartesiano "cogito de la reflexión" 

Madrid, Espwia 
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PRESENTACIÓN 

Led• BERARDI DR DI ' 
UNIVERSIDAD DE CHILE 

"Ella está en el horizonte. Me acerco dos pasos, ella se aleja 
dos pasos. Camino diez pasos y el horizonte se corre diez 
prisas más allá. Por mucho que yo camine, nunca la 
alcanzaré. ¿Para qué sirve la Utopia? PARA ESO SIRVE, 
PARA CAMINAR ... " (Eduardo Galcano, 2003). 

"( ... ) Camina111c no hay camino, se hace camino al andar" 
{Antonio Machado) 

El titulo de este libro ''Comunicación Pa rticipativa, Estado-Nación y 
Democracia. Discurso, Tecno logía y Poder" es sugerente no sólo para los 
que compartimos el hecho de que sin participación no hay democracia y que 
Ja comunicación, mediada por el discurso - ya sea privado o pliblico­
constmye realidades, sino también, que la visión de realidad depende del 
sistema de creencias que están a la base de las idcologias. 

A partir de la carencia de estudios acerca de la comunicación para la 
participación y el desarrollo, detectada a rravés de los proyectos financiados 
a través de FONDECYT, el autor - apoyado en una bibliografia extensa y 
actualiz.1da- reali za un detallado análisis soc1ocomunicativo-crítico de los 
:i.ctua lcs modos de producción de la información y la c iudadanía, de la 
comunicación, la participación y democracia en Chile. Esta obra, entonces, 
cubre un vacío significati vo en esta área. tanto con respecto a la temática 
como en relación al enfoque con que ésta es abordada. 

A lo largo de todo el libro. DEL VALLE critica, de manera fundada, 
no sólo la aplicación del modelo neo-liberal - adoptado por el gobierno 
nuhtar desde fines de los 70- también a todos los ámbitos vinculados a los 

1 Leda BE.RARDI DRUDl ..:s m:11Jém1cu de \11 Umversidad de Chik y miembro fundndor de 
111 Asocinc1611 I..u1111omncricmu1 de Es1ud10s dd Discun;o (Al ED) 
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medios de comunicación de masas, sino también porque propende a destruir 
las memorias históricas y colectivas, fragmentar y deshistorizar la sociedad, 
y desterritorializar las comunidades locales. 

Interés particular nos merece el tratamiento de la "participación" por 
cuanto el autor no sólo interpreta lo especificado al respecto en Decretos y 
Leyes y muestra detal ladamente la contradicción entre discurso y acción, 
sino que también analiza y enjuicia ciertos términos ("espíritu emprendedor'' 
y "liderazgo", entre otros) y situaciones generadas por el modelo ncoli beral 
de l Estado-nación. 

Para fundamentar la falta de participación de la ciudadanía, utiliza 
los conceptos de ''tecnoparticipación", y de "tecnociudadanía" para referirse 
al uso masivo de tecnologías . En palabras del autor: 11Ja participación se 
informa, se administra, se legisla, se controla, pero no se participa" (énfasis 
nuestro)."( . .. ) La tecnopart icipación o participación tecnologizada se centra 
en Jos medios como ampl(licadores del discurso del poder hegemónico" 
(énfasis nuestro) 

Otro de los conceptos que se destaca es el de "centralización de la 
participación", desde la crisis del modelo del Estado-nación chileno; crisis 
derivada de las relaciones paternalistas y represivas del Estado-nación con la 
sociedad. 

A este respecto, propone que la descentralizac ión no sea concebida 
como una instancia administrativa sino como la participación de Ja 
ciudadanía en asuntos públicos y una "gestión de la diferencia, con énfasis 
en los sujetos y no en el modelo que gestiona y controla" Esto ·supone 
"alternativas emergentes de las bases sociales". es decir, necesidades 
determinadas por los usuarios. 

También propone una nueva concepción del periodismo, la 
información y la comunicación pública con el fin de "generar escenarios 
propicios para la participación y la democracia" 

En lo que se refi ere a la relac ión entre democracia y ciudadanía, se 
identifica con los planteamientos de Sierra (2000) quien sostiene que "las 
funciones y tradicional ámbito de las libertades, que en democracia han sido 
(. . .) arribuidas al ej ercicio del derecho de ciudadanía, se están di luyendo en 
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beneficio de un concepto alienante y empobrecedor que iguala a cada sujeto 
con un potencial agente de consumo" (énfasis nuestro). 

A partir del trabajo de Miralles (200 1); Boisier (2003) y otros, 
elabora un cuadro que incluye tanto los principales elementos conceptuales 
que provienen del Modelo de Democracia Participativa y de Comunicación 
para el Desarrollo como del Modelo Neoliberal de la lnfonnación y la 
Comunicación, lo que facilita Ja comparación entre ambos y muestra la 
creatividad del autor. 

Aun cuando la cita de Galeano pareciera remitimos a una realidad 
inalcanzable, sentimos más bien que constituye un estimulo para seguir 
transitando por la vida con valentía y principios claros, fundados en los 
valores inspirados en la justicia y solidaridad, especialmente en un país 
donde, lamentablemente, los vestigios autoritarios e individualistas, 
impuestos por la dictadura militar, aún subsisten. 

La obra de DEL VALLE atestigua este compromiso con la "utopía" 
Gracias por compartirla con nosotros. 

BIBLIOGRAFIA 

Galeano, E. (2003) Utopía. Buenos Aires: Siglo XXI 

Santiago de Chile 
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Dr. Cario~ ~I Valle Rojas 

INTRODUCCIÓN 

Uno de los propósitos centrales de este libro es comprender y 
analizar los modos de producción de Ja información, el pcriodísmo, la 
comunicación, la participación, la ciudadanía y la democracia; desde una 
perspectiva critica al modelo neo liberal que sustenla a estos y otros procesos, 
tales como, la economía, la política y la cultura. De hecho, existen 
condiciones materiales particulares que definen los modos de producción 
antes señalados. Y estas condiciones se relacionan con la implementación 
del modelo socioeconómico neoliberal y sus políticas de •·ajuste social", en 
diferentes Mlbitos: (a) las concepciones de '·Jo público"; (b) las lógicas de 
centralización gubernamental y sus Servicios Públicos; (c) el predominio de 
la tccnologia y su masificación: y (d) las lógicas jurídico-legislativas y 
administrativas 

Un SC!:,'llndo propósito es comprender y analizar cómo uno de los 
principales modos de producción del modelo neoliberal del Estado-nación y 
el Mercado, como un solo bloque, está relacionado con la constitución y 
regulación de identificaciones 1 y subjetividades. Esta producción neoliberal 
de las identificaciones y subjetividades por parte del Estado-nación está 
presente en su discurso fuertemente centralizado. Es decir, la relación entre 
el Estado-nación y los sujetos será a través de ciertos modos particulares de 
producción, llegando a construir una tecnociudadanía y una 
tecnopanicipación, a partir de ciertas lógicas muy especificas que se 
construyen mediante dispositivos de control concretos e institucionalizados, 
como Ja masificación tecnológica (internet en la escuela, tclccentros), el 
gcstionismo, la tecnocracia, la legislación y el centralismo. 

Un tercer propósito es observar que lo que está en juego en los 
modos de producción del sujeto por parte del modelo ncolibcral del Esta.do­
nación y el Mercado, con sus racionalidades económicas, no son sólo lógicas 
de capital e innovación tecnológica, sino también transfonnaciones en la 

1 Por su d inamismo y flexibilidad se empica In noción de identificación c1i lugar de id(.11tidad. 
El E,;tado-nación entra en el j uego de lus identificaciones del sujeto e impone las 
panicularidades del modelo ncoliberal: lccnologi7..ilción, privutización, individuulismo, 
gc,;tión y control. 
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cultura cotidiana, destrucción de las memorias históricas y colectivas, 
fragmentación, deshistorización y desterritorialización pcnnancntc de las 
comunidades locales. Por esta razón, la participación es altamente 
tccnologizada, tccnocrática, gestionista y legislativa, siguiendo modos de 
producción hegemónica. 

Y de esta fonna, estarnos frente a un discurso público sobre la 
participación, entendido éste como un discu rso desde las elites que ejercen el 
poder y el control del discurso y de las prácticas participativas: y cómo se 
implementan, desde el las, modos particulares de producción sobre la 
participación y sobre quienes participan. 

Discursos, estructura de medios y acceso en la participac¡ón. 

De esta manera, el fenómeno objeto de estudio del presente trabajo 
corresponde a las lógicas y dinámicas sociocomunicativas y sociopráxicas 
presentes en los procesos de "participación ciudadana", por lo cual se 
analiza: 

Los discursos de los procesos participativos, como parte de la 
dimensión sociocornunicativa. El ámbito discursivo es relevante por: 
(a) la relativa emergencia de las experiencias de "participación 
ciudadana" en Chile; y (b) por la centralización de los discursos en el 
Estado-nación, desde el cual emanó un Instructivo Presidencial, que 
definió discursivamente las prácticas participativas de una manera 
formal e institucional ; asimismo, nos encontramos con enunciados y 
discursos sobre Ja participación, más que con experiencias concretas 
(aunque haciendo justicia con la historia, existen di versas experiencias 
en períodos anteriores). Y dichos discursos se concentran en los 
siguientes sistemas-actores: (a) el Gobierno; (b) las Organizaciones No 
Gubernamentales, ONG's; (e) los Funcionarios Municipales, además 
del nivel recnocrár ico que asumen; y (d) los Profes ionales de la 
Comunicación 

ii. Los procesos participativos propiamente tales, particulannente en su 
dimensión más material. como parte de Ja dimensión sociopráxica· 
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La estructura de medios, que corresponde a ta disposición, 
organización, producción y c irculación/concentración de los 
medios o canales de información y comunicación, y cómo estos 
medios son percibidos y construidos por los sistemas-actores. La 
concentración es observada tanto a nivel de la propiedad como 
del contenido de los medios 

El acceso de los actores a la participación, a través de la 
estructura de medios y las lógicas sociocomwiicativas 
disponibles, y cómo ellos mismos perciben y constmyen este 
acceso. 

En síntesis, podemos observar dos niveles: 

Una constatación, puesto que se observan principalmente discursos 
que declaran intenciones sobre la participación, basados especialmente 
en los ámbitos juridico-lcgislativo y administrativo, reduciendo, en 
consecuenci~, los aspectos sociocomunicativos (discursos) y 
sociopráxicos (estmctura de medios y acceso) a una lógica 
procedimental e instrumental (Ley Nº 19.653 de 1999; Instructivo 
Presidencial de 2000; Decreto Nº 26 de 200 1; Carta de Santiago de 
Chile de 2003; Ley N' 19.880 de 2003; y Ley de Participación 
Ciudadana). 

ii. Una motivación, puesto que se observa que el surgimiento de los 
procesos participa tivos en Chile es de cará.cter eminentemente 
discursivo y jurídico-legislativo y administrativo, por lo cual nos 
vemos obligados a centrar la atención en el 3.mbito del diseño y el 
discurso, y en ciertos actores (Estado-nación, Servicios Pllblicos, 
ONG's, Funcionarios Municipales) 
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PARTEI 
CONTEXTOS DE LA COMUNICACIÓN PARTICIPATIVA 
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PART E 1 
CO NT EXTOS DE LA COMUNICACIÓN PARTICIPATIVA 

"La obsesión de los investigadores ha sido el diseño de políticas 
democráticas de comunicación. Su propuesta hizo caer gobiernos 
y, en la escena internacional. llevó a la UNESCO a una crisis de la 
que todavia no se logra re<:upcrar. Hoy existen contundentes 
polílicas de comunicación en toda la región. Pero su signo se ubica 
en las antípodas de las propuestas de los académicos que 
introdujeron el ténnino. Las políticas vigentes son políticas de 
privali:.rnción, concentmción y transnacionaliz;1ción de las 
comunicaciones". 

(RONCAGL!OLO, R,, 1995:38), 

1.1. Contexto investigat ivo de la comunicación participativa. 

Uno de los principales argumentos que sostienen la necesidad de 
estudiar el ámbito de este libro: "Comunicación Participativa, Estado· 
Nación y Democracia: Discurso, Tecnología y Poder", es la carencia de 
estudios específicos al respecto. 

De los estudios formales realizados en Chile sobre el amplio 
ambito de la comunicación, financiados por el Fondo Naciona l para el 
Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología. FONDECYT \ son frecuentes 
algunos objetos de estudio generales, caracterizados por los procesos de 
producción discursiva y los distintos productos de los medios de 
comunicación masiva· 

1) La prensa y el lib ro, especialmente los aspectos histórico-sociales 
("lo popula r") y culturales (''cultura de masas"): SALTNAS (2003): 
OSSANDÓN (200 1); COUYO UMDJI AN (1996); GONZÁLEZ 
(1993); SUBERCASEAUX (1989); JlRKAL ( 1987), También se 
incluye un estudio sobre la narración y la comprensión de las 
hisrorias periodísticas: PUENTE (2005). y otro estudio basado en Ja 
construcción de las noticias depor1ivas: BLUTHENTHAL ( 1994). 

4 Ver <www.fondccyt.cl>. Se considera esia referencia a las invcstig<icioncs por constituir 
una inst11J1(.;Í¡1 fomial y sistemática de !a investigación en Chile. 
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2) La te levisión, especialmente estudios sobre los aspectos hi stóricos, 
las lógicas de consumo, la medición de calidad y las estructu ras de 
construcción de los disti ntos fo rmatos televisivos, particulam1cnte la 
estructura dramática: PUENTE (2005 y 2003); CATALÁN ( 1998); 
AVENDAÑO ( 1996); OYARZÚN (1 996); PUENTE (1991); 
HURTADO ( 1987). Estos estudios incluyen, en menor medida, al 
cinc 

3) Las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, 
especialmente sus usos y aplicaciones en contextos específicos· 
GODOY (2003) y RJVERA ( 1988) 

4) La ética de la información y las políticas de comunicación : 
GONZÁLEZ (1995) , MUNIZAGA (1992); RJQUELM E (1985) . 

5) Por último, hay estudios que vi nculan de manera específica 
educación y medios: DE FONCUBERTA (2006) y DENEG RJ y 
DEL VALLE (2006). 

En este sent ido, se observa que las ori entaciones son hacia las 
producciones de los medios y no hac ia las formas de producción de los 
sujetos y/en los medios, particulanncnte a partir de una crítica al modelo 
neobberal de la información, la comunicación y el periodismo 

La temática de la comunicación para la participación no está 
incluida explícitamente en los estudios formales sobre la comunicación 
en Chile, a menos que consideremos c iertos aspectos abordados por 
algunas de las investigaciones señaladas. pero de una forma muy 
indirecta, como las lógicas de la "cultura de masas" y de '·Jo popular'', 
con sus distintas relac iones, especialmente de recepción y consumo. 

Ahora bico, los proyectos de investigación desarrollados en Chile 
desde el año 1982 en el área que recién se ha reconocido 
disciplinariamente, en FONDECYT, como "Ciencias de la Información y 
la Comunicación", representan menos del uno por c iento del total de 
''investigaciones c ient íficas·• desarrolladas en el país. Lo anterior, 
evidentemente no sólo da cuenta de ciertas políticas y agendas temáticas 
promovidas por el Gobierno, sino también de las agendas y líneas de 
investigación constrnidas y priorizadas por los propios Ccntrns e 
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instituciones Universitarias, dedicadas a la investigación en Chile. Por 
esta razón es que un estudio como éste debe incluir necesariamente las 
variables económico-políticas y socio-históricas. junto a las científicas 
(reconocimiento, autonomia y estatus disciplinario) de la investigación en 
Ciencias de la Información y la Comunicación. 

Si ampliamos el ámbito de las investigaciones hacia la 
Significación, el Discurso, la Filología y la Fonética. la distancia entre el 
tolal de la producción científica y los estudios sobre ciencias de la 
información y la comunicación no se estrecha. 

Por otra parte, desde e l punto de vista del objelo de esrudio, Ja(s) 
estratcgia(s) mctodológica(s) y cl(os) enfoque(s), predominan: 

a) Como objeto de estudio. los medios de comunicación de masas, 
especialmcnle la televisión y sus lógicas de consumo. 

b) Como estrategias metodológicas, los análisis de tipo discursivo­
tcxtual referidos especialmente a las representaciones de 
determinados grupos sociales (indígenas. jóvenes, etc.); análisis 
semiótico, semiológico y análisis historiográfico. 

e) Como enfoq ues, posturas eclécticas, que integran investigaciones de 
canictcr histórico social de la comunicación (historiografia), 
semiótica, semiologia, teoría del discurso. lingüistica, etc. 

En general, la invcstigacióa formal sobre el ámbito que nos 
interesa es casi inexistente, pues sólo es posible encontrar a lgunos 
aspectos incluidos en otros estudios y algunas Tesis de Pre y Post Grado. 
Es posible que en las Tesis señaladas haya estudios más específicos, pero 
es urgente un meta-esh1dio al respecto. 

No obslantc, si revisamos la situación de la investigación general 
en Chile, en Jos distintos periodos histónco-sociaJes y políticos, 
incluyendo, especialmente los estudios financiados por las distintas 
fuentes disponibles, encontraremos algunos estudios de cierta relevancia 
para este trabajo. 
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El período 1970-1 973, se caracteriza por el fuerte componente 
político-ideológico, lo cual favorece especialmente una producción 
científica y/o bibliográfica desde ciertas perspectivas sociocríticas. tales 
como: (l) la semiología, (2) la critica a las ··industrias cultu rales", y (3) la 
historia social de la comunicación. 

En general, la investigación en comunicación durante este 
período fue específica, original e ideológica. Fueron habin1alcs los 
estudios críticos sobre la producción audiovisual estadounidense y sus 
aspectos ideológicos y sobre las lógicas de consumo, particulannente a 
partir de la contradicción entre formas de recepción : receptores asiduos y 
receptores críticos. 

Por su parte, el período 1973-1983(84), se caracteriza por una 
doble orientación. Por un lado la tendencia a una investigación más 
formal dirigida hacia ámbitos considerados «menos ideológicos", por lo 
cual se observará con frecuencia esn1dios históricos y descriptivos. Y, por 
otro lado, un fructífero y significativo aporte de los análisis críticos 
impulsados por instituciones como FLACSO, CENECA, ILET y CED, 
que configurarán una nueva institucional ización de la investigación : las 
Organizaciones No Gubernamentales, ONG 's, las cuales durante la 
Dictadura Militar constituirán el único refugio para la investigación 
crít ica. 

La investigación sobre la comunicación durante este período se 
centrará en tres perspect ivas: ( 1) la histórica y social de la Comunicación, 
(2) un enfoque bibliográfico y/o documental. y (3) la crítica a las 
"industrias culturales '' 

Durante el periodo 1983(84)- 1988(90), observamos un 
signi fíca livo aumento, tanto cuantitativo como cualitativo, aunque 
siempre sigu iendo, de manera cspeciaJ, la lógica de trinchera en la 
producción de conocimiento desde las ONG's. 

En este período predominan invesri gacioncs eclécticas, con 
énfasis teórico-metodológico en lo historiográfico y lo organizacional. 

Duran1c el período 1988(90)-1994. la producción de 
conoc imiento experimenta un importante aumento, tanto en la cantidad 
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de trabajos, como en el ámbito de estos: ( 1) comunicación y educación, 
(2) meta~investigación. (3) estudios cultura les criticos, (4) enfoque 
histórico y socia l de la comunicación. (5) comunicación para el 
desarrollo, y (6) estudios de recepc ión. 

En el caso particular de la comunicación para d desarrollo, se 
observa en los distintos trabajos una cobertura más específica y un 
tratamiento más complejo. En relación a l ámbito que interesa aquí, 
además de los vínculos que establece la comunicación educati va, como 
forma de participación. aparecen estudios de relación más directa, los 
cuales incluyen aspectos sobre la participación como pa rte de las 
dinámicas de desarrollo, aunque aUn no de manera autónoma, puesto que 
están orientados a experiencias en el á mbito rural y campesino, y 
asociados, a su vez, a proyectos de innovación tecnológica. Como 
ej emplo. tenemos los trabajos de FUENZALIDA (1 99 1), en los que 
aborda la relación entre televisión, pobreza y desarrollo . Y, el trabajo de 
PfÑUEL ( 1992), en el cual trata Ja relación entre la televisión v el 
plebiscito chi leno, desde la perspectiva de la cultura política. del 
ciudadano y la comunicación política de la televisión. 

Finalmente, a partir del año 1994, la producción de investigación 
se amplia y se orienta hacia los s iguientes á mbitos: (1) estudios socio 
críticos, (2) economía de la empresa informativa, (3) enfoque his1órico y 
social de la comunicación (4) estudios de recepción, (5) polí1icas de 
información (6) meta· invcstigación, (7) Tic 's. (8) comunicación para el 
desarrollo, (9) estudios de la televisión (cal idad de la información y 
na rración periodística), y (10) estudios sobre comunicación y medios. 

En este período se mantiene y fortalece el ámbito de la 
comunicación para el desarrollo, y comienzan estudios que incluyen más 
directamente las variables sobre .la participación. a partir de Centros 
Univcrsita rios5 que investigan, publican y realizan encuentros anuales 
para integrar redes de conocimiento, especia lmente de las problemáticas 
regionales y locales. En este periodo destacan los trabajos de 
FUENZALIDA (2000 y 1999). En el primero (1999). analiza la televis ión 
y la cultura del protagonismo, constituyendo una importante reflexión 

, Actualmente en Chik existen Institutos o Centros de Estudios del Desarrollo, 
espcc1almc111e a escala Local y Regional, intcgrnJos a truvés de la Red Sinergia Regional. 
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sobre la televis ión chilena. Y en el segundo (2000), revisa la situación de 
la televisión en América Latina, desde una doble perspectiva, que es a la 
vez una pregunta: ¿reforma o privati z.:'"tc ión? También destacan, en este 
período, los trabajos sobre educación y medios (DE FONCUBERTA, 
2006; y DENEGRJ y DEL VALLE. 2006). 
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1.2. Contexto sociocomunicativo 
comunicación participativa. 

Dr. Carlos l>e l \'11lle Rojas 

sociopolitico de la 

1.2.1. Aspectos sociocomunicativos de los procesos de comunicación 
participativa. 

Para comenzar resultará muy útil comentar brevemente, antes de 
las experiencias en el caso chileno. algunas experiencias fundamentales a 
nivel latinoamericano, las que incluyen la participación y la ciudadanía 
como ejes a rticuladores. 

En pri mer lugar. está el caso de la llamada Decla ración de Lima 
( 1996), que ;nd;ca: 

.. los gobiernos locales definen y articulan políticas de 
comunicación y participación ciudadana como componentes 
de la ejecución de obras públicas, políticas sectoriales en el 
campo de la educación, salud, transportes, servic ios 
públicos, promoción cultural, etc .. fomentando el ej erc icio 
de deberes y derechos ciudadanos en ellos" 

Esta declaración de intenciones, patrocinada por la UNESCO. se 
centra en la ciudadanía y se integra a otros planes que involucran 
dislinios actores. De hecho, en el proyecto de Estrategia a Mediano Plazo 
(2002-2007) de UNESCO, se propone ta creación de un portal del 
conocimiento. que destaque: 

'"Los diversos experimentos realizados en materia de 
democracia electrónica y de gobernac ión 'en linea ', así 
como de las posibilidades de mejorar la administrac ión 
pública y la participación ciudadana utilizando las 
tecnologías de la información y la comunicación 
lconsiderando l la contribución l.dc estas tccnologías l al 
desarrollo de la educación, Ja c iencia y la cultura, y a la 
construcción de una sociedad del conocimiento, entre cuyos 
objeti vos estratégicos están: 
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l ) Promover la utilizac ión de las tecnologías de la in formación y la 
comunicación, con miras a Ja creación de las capacidades, la 
autonomía, la gestión democrática y la participación social. 

2) Fomentar la elaboración de instrumentos de información 
comunicación apropiados para sustentar Ja adopción de decisiones y 
fomentar el diálogo entre los ciudadanos y los poderes púb licos, 
consolidando así la gestión democrática y la participación ciudadana" 
(UNESCO, 2001) 

En ambos documentos se observan conceptos significativos, 
como "deberes y derechos ciudadanos", "democracia electrónica", 
"gobernación en línea'', "mejorar la administración pública '', "promover 
la utili zación de las tecnologías de la información y la comunicación", 
"elaboración de instrumentos de información y comunicación aprop iados 
para sustentar la adopción de decisiones", que sitúan esta experiencia con 
ciertos énfasis que se repetirán en el caso chileno: 

1) Una tecnologización de la participación : una tecnoparticipación, esto 
es, lograr la pa11icipación a partir del uso masivo de di spositivos 
tecnológicos. 

2) Un fortalecimiento de la ciudadanía, a partir de dispositivos 
tecnológicos: una tecnociudadanía : esto es, una ciudadan ía 
concebida a partir del uso masificado de tecnolog ias 

3) Un forta lec imiento de la gobemabil idad y la administración pública, 
a partir de dispositivos tecnológicos, creando una admi nistración 
tecnológica del gobierno: hacia una tecnogobemabilidad. Estos 
dispositivos son habitual mente entregados a empresas privadas para 
su ejecución, por lo cual se ti ende además a la pri vatización de las 
funciones públicas del gobierno. 

4) Importancia de la adopción de decis iones, con bases claras, aunque 
no siempre declaradas, en el modelo de difusión (luego llamado de 
comu nicación) de innovaciones (ROG ERS, E. y SHOEM AKER. F., 
l 974). Lo anterior se observa en el énfasis en la tecnología: (a) como 
innovación (objeto y producto). y (b) como mecanismo de difusión 
(agente y proceso). 
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Una segunda experiencia se ha desarrollado en Bolivia, a partir 
de la promulgación en 1994 de la Ley de Participación Popular, en la cual 
se propuso un sisLcma nacional de comunicación descentralizada, basado 
en cuatro fundamentos: ( 1) planificación de la comunicación, (2) 
responsabi lidad estatal, (3) comunicación para e! desarrollo, y (4) 
dcmocrati7 .. ación de la comunicación 

Observamos aquí un esfuerzo discursivo importante. Sin 
embargo, la relación acceso, participación y propiedad de los medios no 
se agota en el debate, o la superación, del problema de la concentración 
de la cstrnctura do medios, sino también, y particula rmente, sobre Ja 
concentración de los contenidos. Es decir. las medidas contra la 
concentración de la propiedad de los medios (monopolios, duopolios u 
oligopolios). no asegura la diversidad de contenidos, ni la participación. 

Una lCrccra experiencia es la de Colombia. donde el Programa de 
Gobierno y la Fundación Social han propuesto un modelo de 
comunicación pública basado en cinco principios: (!) visibilidad, (2) 
inclusión, (3) participación. (4) equidad. y (5) prevención 

" Pensar la comunicación como movilización social significa 
construir articulaciones colectivas de sentido. mediadas por 
los medios masivos y legitimadas por la actuación de las 
organizaciones sociales, para que actores socia les de 
diferentes procedencias y filiaciones puedan asumir 
conccrtadamenle propósitos comunes de transformación de 
la sociedad" (Gobierno de Colombia/Fundación Socia l, 
1999). 

El sentido de la comunicación planteado en esta tercera 
experiencia supera otras conceplual izaciones. pues se sitúa al nivel de la 
movilización social, aunque se preocupa c.xeesivamcnte de la producción 
de la movilización socia l y no de los modos de producción de ésta, por lo 
cual no se presta atención a las condiciones reales de que ésta ocurra en 
un escenario de concentración económica e ideológica de la estructura y 
contenido de los medios, como la que se observa en los países de 
América Latina. 

Los citados procesos de movilización socia l suponen: 
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1) Ci rculación suficiente y transparente de infommción . 

2) Constrncción y soc ialización de imagi narios colectivos que apunten a 
consolidar una voluntad común. 

3) Inclusión de la información y los imaginarios colecti vos en la agenda 
pública. 

Con la intervención de diferentes actores: 

1) Un productor social, que aporta el sentido general del proceso y 
provee recursos. 

2) Una red de actores socia les, con sus propios públicos. capaces de 
movilizar audiencias particulares. 

El modelo tiene una dinámica flex ible en la relación 
instituciona lidad pública y estatal versus institucionalidad privada, 
aunque se trata de comunicación en un sent ido público, situado a l nivel 
de la movilización social. Si bien se discute la necesidad de la 
"'vis ib il ización soc ia l"' y la "ci rculación transparente" de la información, 
nuevamente no se preocupa por los modos de producción, es decir, las 
condic iones de posibil idad de dichas dinámicas. 

" En virtud de qué carácter la satisfacción de la necesidad 
humana de comunicarse y esta r in formado pasa de Ja 
urilizaeión de medios más o menos sofisticados pero 
ext raordina riamente simples, a la de complejos sistemas 
industriales y poderosas organ izaciones que cas i 
monopolizan la posibi lidad del conocimiento y la 
información, al constituirse la ta rea intelectua l de 
suministrar noticias y opin iones en fabr icas ajustadas a la 
producción en masa , que encajan perfectamente en el 
conjunto dd mundo de las finanzas" (GERARLD, 1965 : 
259) 

La cuana experiencia corresponde a la in iciada por el Gobierno 
de Uruguay ( 1994- 1995): 
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"La participación ciudadana en los procesos de desarrollo 
local. el debate en tomo a asuntos que atañen a la sociedad 
civil e incluso el análisis del aparente distanciamiento de los 
actores locales en la toma de decisiones 1 ... ] no había sido 
abordado aún en claves comunicac1onaJes". 

Esta experiencia constituye más bien un diseño en el ámbito 
comunicacional, pues destaca la idea de pensar "en claves 
comunicacionales"', pero empica las mismas claves de mediatización: la 
estructura de medios. Hay que insistir que pensar '·en claves 
comunicacionales·' no supone sólo producir comunicación, sino crear las 
condiciones para dicha producción. Y las condkiones implican acceso y 
participación. 

Por su parte. en Chile los procesos de Participación han tenido un 
enfoque centrado en el fortalecimiento de la ciudadanía y la cultura cívica 
desde la perspectiva del EstadoMnación, pnncipalmente porque ha sido el 
propio Gobierno quien ha establecido instruclivos. programas y leyes en 
esta dirección. 

Así la experiencia chilena se puede entender como un gran 
esfuerzo por administrar y gcslionar la ciudadanía, especialmente desde y 
en lo juridico-lcgislativo y administrativo. El énfas is está en Jos modos de 
producción administrativa y jurídicoMlegal de la participación, más que en 
las lógicas participativas propiamente tales. Tenemos, entonces, una 
tccnoparticipación legalmente fabricada. 

En Chile, la experiencia participativa ha sido asumida por la 
Secretaria General de Gobierno, a través del progranrn de ' ·Participación 
Ciudadana'.6, con lo cual se cnfaliza su origen gubernamental y 
centraliz.ador. 

En resumen, hasta ahora la participación en Chile es: ( 1) 
tcconologizada, (2) legalizada, y (3) centralizada. 

Ver Página Olicial tk la Sccrclarfa G(.11crnl de Gobierno 
<http://www.participacionciudn<lm1a.cl> [Consulta· 7 de abnl de 2004 j. 
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Otras instituciones que han desarrollado experiencias de 
participación en Chile han sido las Organizaciones No Gubcmamcmales, 
ONG's, que actúan fundamentalmente a nivel internacional y nacional 
con fondos mayoritariamente privados y mixtos, pero sin fines de lucro. 
como es el caso de la ONG Corporación Participa 7 No obstante, también 
han surgido ONG 's de carácter regional y local, como la ONG Gente 
Expresa8 . Todas ellas están asociadas, más o menos directamente, a los 
programas gubernamentales, pues se mantienen con los fondos públicos 
que están orientados a estas temáticas . De esta manera las ONG's que 
abordan Ja comunicación para la part icipación y el desarrollo, y que son 
más bien '·neo" o '·para" Gubernamentales, surgen paralelamente a las 
iniciati vas del Gobierno de Chi le en estas materias, debido, 
principalmente, a la existencia de recursos económicos al respecto. Estas 
ONG's se distancian susta ncialmente de las existentes durante la 
Dictadura Militar, pues su vocación está asociada a los recursos 
di sponibles y no son capaces de mantener principios autónomos; por el 
contrario, mant ienen. como veremos, ciertos valores acordes a las 
necesidades de las entidades que fi nancian las iniciati vas: el Gobierno y 
las Empresas Privadas 

En efecto, la experiencia de "Participación Ciudadana" en Chi le 
surge a parti r de un Instructivo Presidencia l que establece un compromiso 
de los Ministerios, Servicios Púb licos, Gobiernos Regionales y 
Municipios Locales; además de una serie de medidas legislativas que se 
han implementado al respecto: Ley Nº 19.653, de 1999, sobre Probidad 
Admin istrativa de los Órganos de la Administración del Estado-nac ión: 
Decreto Nº 26, de 200 1, del Ministerio Secretaria General de la 
Presidencia; y Ley Nº 19.880, de 2003, que establece las bases de Jos 
procedimientos administrativos de los órganos de la Administración del 
Estado-nación. Este hecho marca no sólo una clara lógica de intervención 
desde el Estado-nac ión, sino tambiCn un procedimiento fuertemente 
presidenciali sta y centralista. 

' " Pnrl icipa'' es una ONU chik:na Ver <.http//ww\\ Jlllt11c1p11.cl> [Consulllt. llli.l~'n de 
2006J. 
8 "'Gente Exprcsu" es mm ONU que tiene pro}cclos } programas en la IX Región de La 
Araucanía, \'i 11cu!ados a! Gobierno Regional ) u fondos intcmacionaks, como la 
FW1dnci6n /\ VINI\, vinculuJa a empresas d..: e.xplot11c16n de la madero , una acl1 \'idud 
económica muy importante en el Centro sur d1;: Chile. Ver <http://www.gcntcc-.: prcSH. cl> 
fConsullu: mayo de 2006J. 
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De este modo. lo que hacen los Minis1erios. Servicios Públicos y 
Gobiernos Regionales y Locales no es compartir una filosofia ni una 
política de trabajo, sino más bien .. cumplir"' ciertas instrucciones y 
obligaciones: 

.. Buen trato, fundado en la dignidad de todas las personas y en el 
deber de servicio del sector Público. 

• Tr:u1sparcncia en la gestión, a uavCs de mayor información y apertura 
a la ciudadanía 
Igualdad de oportunidades para la pa rticipación, generando 
condiciones de acceso para los más vulnerables. 
Respeto a la autonomia y diversidad de las organizaciones de la 
sociedad civil, evitando toda forma de discriminación e 
inslrumcntalización'' 
(lnsl111ctivo Presidencial, Gobierno de Chile. U1 c11rsiva es personal). 

El propósito ct::ntral de estas y otras iniciativas es fortalecer el 
Estado·nación y la gobemabilidad, y, en segundo lugar, lograr la 
implementación de procesos de participación. coordinados 
fundamenta lmente por acciones voluntarias. respaldadas por las 
instituciones del Estado·nación y las Empresas Privadas. 

Así, tenemos que la participación en Chile es, primeramente, 
desde el voluntariado, a través de dispositivos para convocar, 
especialmente a los jóvenes. 

Y la participación. en tanto adminjstración y gestión jurídica , 
lleva a plantear dispositivos tecnológicos de con1rol del sistema, 
transformándolo en un espacio tecnoparticipativo. 

En efecto, los procesos de "Participación Ciudadana" en Chile 
están vinculados fucrtcmenlc a las lógicas de incorporación masiva de 
Tecnologías de la Información y la Comunicación. T IC's, la cual se inicia 
a mediados de Ja década de los ·90. 

Las primeras formas de ·' inlegración lccnológica" corresponden a 
experiencias en el ámbito universita rio, rales como la Red Universitaria 
Nacional, REUNA; e l Instituto de Informática Educativa, IIE, de la 
Universidad de La Frontera: y el Departamento de Cit:.mcias de la 
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Computación, DCC, de la Universidad de Chi le. Luego, las experiencias 
tecnológicas se tras ladan al sector público, principalmente al Ministerio 
de Educación, para respaldar la Refom1a Educacional ; y las lógicas de 
redes, como el Proyecto Enlaces, y al Servicio de Impuestos Internos, 
para los trámites económicos de l Aparato Estatal como la Declaración de 
Renta e Impuestos . Por su parte. en el ámbito privado destacan las 
experiencias de introducción tecnológica en los procesos productivos de 
Ja Compafüa Telefónica de Chile, CTC, -hoy Telefónica CTC Chile-, en 
el área de las te lecomunicaciones; y la Asociación Chilena de Empresas 
de Tecnologías de la Informaci ón, ACTI, en el scclor producti vo 
tecnológico industria l. 

Estas lógicas de introducción masiva de tccnologias se mantienen 
con el tiempo y se van justific.:'111do con distintas acciones 
gubernamentales y privadas, como la incorporación de computadores e 
internet en las escuelas, como eje sustancial de la Reforma Educacional 
en Chi le ( 1997), a pan ir de acciones especi ficas como los Proyectos de 
Mejoramiento Educati vo, P.M.E. ( 1998), y Ja creación de la Red 
lnterescolar de Comunicaciones o Proyecto Enlaces ( 1999). Esta última 
se inicia con la instaJación de computadores en cien Escuelas 
Municipales y diez instituciones relacionadas con los objetivos de 
intercambio de información. 

Por su parte, aJ redcdor de estas lógicas de incorporación masiva 
de tecnologías en el ámbito edltCativo han surgido diversas entidades 
orientadas al estudio del impacto de las medidas y a la elaboración de 
propuestas de acción, como es el caso de Educar Chile9 , una institución 
en la cual part,icipa el ex Minist ro José Joaquín Bnmncr, responsable del 
Informe del Comité Técnico Asesor Nacional sobre la Modern ización de 
la Educac ión. conocido como lnfonne Brunncr ( 1994). Educar Chile ha 
elaborado di stintos estudios du rante Jos últimos afios, cuyo propósito es 
medir el impacto de las tecnologías en la educación. Uno de los estud ios 
más recientes es el Índice Generación Digital (2004) 10, el cua l scfiala, 
entre otros resultados, que el 44,3% de los escolares es usuario de imernct 
) que el 92% de los usuarios en edad escolar uti liza internct para buscar 

9 Ver Página Oticial de Edw.:arChi lc <http.//W\\'\\ cducardlile.cl> [Consulta: mayo di;: 
2006]. 
to Es!udio realizado en 990 hogares de diferentes grupos soci0t.~0 116m icos cn d1 stmtas 
ciudades de Chile. 
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información y material educativo para el colegio. Asimismo, el estudio 
revela el amplio uso de la banda ancha en intem et entre los usuarios en 
edad esco lar. 

Ahora bien, no es posible obviar la relación existente entre los 
resultados obtenidos, especia lmente en lo referido a l uso de la banda 
ancha en intcrnct, y las entidades responsables del estudio, pues ademas 
de Educar Chile. el t::studio estuvo a cargo de la empresa privada de 
telcfonia, televisión e internet VTR Banda Ancha: lo anterior. es 
especial mente relevante en este tipo de estudios basados en muestras muy 
poco reprcscnlativas y centradas espcciaJmente en g rupos 
sociocconómicos rch.:vantcs para el mercado. cuyo propósito, en1011ces, 
tiene más relación con el reforzamiento del uso de tccnologias en c iertos 
g rupos que con el impacto social de ellas: en estos términos. se trata de Ja 
descripción del consumo de productos tecnológicos y no de una mirada 
critica a los modos de producción de dichas tecnologías. lo que llevaría a 
discusiones, obviadus. sobre la brecha d ig ita l, la alfabetización 
tecnológica y las condiciones reales de acceso y participación. 

Una de las acciones del Gobierno de Frei fue reunir a las distintas 
organizaciones (universitarias, públicas ) privadas). que contaban con 
experiencias en la incorporación de lccnologias, para elaborar un 
·'Proyecto País", el cua l fue encomendado a la Comisión Presidencia l de 
Nuevas Tecnologías de la 1 nformación ( 1998). Es evidente, como ya se 
ha mencionado, la clara lógica centralizadora del Estado-nación. 

Siguiendo la lógica de la introducción masiva de tecnologías, y 
con el pretendido correlato uso-mas1vo-dc-tecnologias=mayor-acceso-y­
panicipación, se desarrolla una "ofensiva d igital", convocada desde el 
Discurso Presidencial de Ricardo Lagos (2000), cuyo propósito es la 
masificación del uso de las tecnologías, materializada en el compromiso 
con un aumento significati vo de la población chilena usuaria de intcmet 
(de un 4% a un 12%). 

As imismo, la d iscusión instalada s igue la lógica del Estado­
nación. pues desde el año 2000 la coordinación de las políticas públ icas 
en esta materia está a cargo del Comité de Ministros de Tccnologí~ de 
lnfonnación, integrado por los ministros asociados a l sector tecnológico, 
económico. laboral, gubernamental, educativo y de telecomunicaciones. 
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La agenda de trabajo de este Comité se sustenta en cinco ejes: 

1) "Fomento al acceso 
2) Gobierno electrónico. 
3) J.ncorporación de Nuevas Tecnologías en las Empresas. 
4) Fom1ación de Recursos Humanos. 
5) Información y Participación Ciudadana" 

(Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, PNUO, 2002) 

En este escenario altamente tecnologizado, la participación es 
entendida como una tccnopart1cipación y la ciudadanía como una 
tccnociudadania, que operan de acuerdo a dispositivos y modos 
particulares de producción de los sujetos y sus subjetividades. 

En síntesis, las políticas públicas sobre participación en Chi le 
siguen la lógica de la tecnologización masiva de la ciudadanía, como 
punto de encuentro entre el Estado-nac ión y la Sociedad Civil. 
Asimismo, se man.tiene, como hemos reiterado. una clara lógica desde el 
Estado nacional, con cuatro experiencias fu ndamentales, que coinciden 
en estas orientaciones y que crean puntos de convergencia entre la 
educación, la tecnología y la productividad· 

\) Proyecto Enlaces (tecnológico y educativo). 
2) Fondo de Desarrollo de las Tclccomunieacioncs (tecnológico). 
3) Programa de lnfocentros (tecnológico y producti vo). 
4) Red de Bibliotecas Públicas para el Nuevo Milenio (tecnológico y 

educati vo) . 

El Cnfasis en la tecnología es evidente. 

Como hemos sostenido, entre las ONG 's que han asumido el 
debate del acceso a la información y la participación ciudadana está 
Participa, una ONG chilena de carácter nacional y privado, y Gente 
Expresa. una ONG chi lena de carácter regional y pri vado. cuyos 
objetivos están referidos principalmente a la promoción de una 
participación ciudadana efectiva ~ · a la creación de vínculos ent re los 
dislin1os actores de la sociedad. particulanncntc ent re los ciudadanos y 
las instit uc iones pU.bl icas. 
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Se les reconoce a estas ONG ·s su esfuerzo por conceptua lizar 
algunas nociones asociadas habitua lmente a la Pa rticipación Ciudadana y 
a1 Uso de Tecnologías de la Información ~ la Comu nicación, lalcs como: 
( 1) acceso a la info rmación, (2)rnarco legal cx is1ente en Chile, (3) 
evaluación más o menos critica de los aspectos positivos y negativos 
asociados a l acceso a la in formación. y (4) características y condiciones 
efectivas y rea les de la implementación del derecho de acceso a la 
info rmación en Chile, más allá del discurso del gobierno. 

Un ejemplo de las lógicas prcxiucti\ as que se mencionan más 
arriba lo constituye la incorporación de ··modelos de ca lidad" en el 
sistema burocrático-administrativo del Estado-nación, a partir de 
dmámicas de eficacia, efic iencia y efectividad. Es el caso del Centro 
Naciona l de Produc1ividad y Ca lidad, Chile Calidad 11 • el cual opera en 
los dis1in1os Servicios Públicos del gobierno, con el propósito de 
fortalecer la calidad del sistema público. pasando de la lógica del contro l 
dc la calidad a la lógica de la ca lidad 101a l, que constituye una 
profundización del control, donde la comunicación es cmendida como: 

'·c1 interca mbio de s ignificados a través de mensajes. 
Básica mente. csro signi íica el intercambio de mensaj es entre 
personas o grupos de personas con el propósito fundamental 
de lograr una comprensión mutua . Se requie re la 
comunicación para iníluir en otros. Particularmente, los 
d irectivos necesitan comunicarse para dirigir y cnntrolar 
eficazmente"' (JAMES, P.. 1997:148. La cursiva es 
personal). 

Y en este mismo contexto. la cultura es entendida como un 
conílicto pcnna ncnlc a re:solver, pues: 

·'Los determinantes cuhurales tienen implicaciones, pero en 
ma yor medida para resistir que para ayuda r al cambio. Con 
respecto a esto, los desarrollos de la comunicac ión deben 
optimizarse según e l estado presenle y los pos ibles estados 
futuros de la organización' ' (JAMES. P., 1997: 148. La 
cursiva es personal). 

11 Ver <hup.//www.chilccnlidud el> [Consulta: muyo de 2006] 
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Así, la lógica de la "calidad total " refuerza las dinámicas de 
contrnl de la gestión pública del Estado-nación, utilizando parámetros 
empresariales, d0nde "kis directivos necesitan comunicarse para dirigir Y 
controlar eficazmente" y las dinámicas de control y hegemonía desde la 
cultma ncoliberal eonsideran las diferencias culturales mas como 
element0s de resistencia que de ayuda al cambio, pues se trata de una 
cultura empresarial, 0rganizaci0nal, privada y tccnocr.9.tica, y no de una 
cultura comunitaria, c0lectiva y pública 
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1.2.2. Aspectos sociopolíticos: crisis del modelo de Estado-nación. 

Un análisis adecuado de los procesos de participación, como 
también de las particularidades sociocomunicativas. no puede obviar la 
variable sociopolítica y, al mismo tiempo. histórica: la crisis globa l del 
modelo de Estado-nación 

En efecto, esta variable permite comprender las lógicas de 
centralismo y concentración del d iscurso, la estructura de medios, las 
políticas comunicacionales y los programas de participación que, en el 
caso chileno, se orientan a l fortalecimiento del Estado-nación, 
particularmente a través del refuerzo de la gobemabilidad, las 
instituc iones públicas y Ja cultu ra cívica, entendida esta última 
fundamentalmente como la participación electoral. esto es, una 
tecnociudadania, como parte de una producción tecnológica de los sujetos 
en mm cultura tecnocrática. 

Por otra parte, la crisis del modelo Estado-nación en Chile está 
estrechamente relacionada con una crisis de las identidades, en tres 
sentidos: 

1) Una crisis global y endógena, de las identidades en un sentido 
étnico, esto es. la provocada por la ruptura abrupta y violenta de la 
traycc1oria de una ctno-nación política a partir de una(s) etno­
nación(es) cultura!(es) cxistcntc(s) antes de la constnicción del 
aparn10 burocrático estatal. 

2) Una crisis global y cxógc1rn. provocada por el debi lita miento del 
diseño político del EsLado-nación. en relación a l fortalecimiento del 
Mercado. como parte de la globalización. 

3) Una crisis particular y endógena. de las formas de pa rticipación, las 
dmámicas de acceso y, en general. de una cultura de la participación, 
provocada por el excesivo centralismo histórico de las lógicas 
participativas, con la carga histónca de la Dictadura Milita r. 

Asimismo, la crisis del Estado-nación en Chile se centra en 
cuatro aspectos (VILLARZÚ. 1997: 1y 2): 
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1) Una crisis de la misión y ro l, pues las consecuencias del modelo 
neoliberal sobre el 3.mbito económico y social, como el desempleo, 
han generado una ruptura en el consenso sobre el rol que debe, y 
puede, asumir el Estado-nación en este ámbito. 

2) Una crisis de la estructu ra, en el sentido de que ciertas inslancias 
de la estructura del Estado-nación son incapaces de resolver las 
crecientes y nuevas demandas sociales. 

3) Una cr isis de la gestión, es decir, se observa una niptura en la 
organización y administración de los recursos, tanro económicos 
como humanos y tecnológicos, necesarios para lograr los objetivos 
del Estado-nación. 

4) Una crisis de la legit imidad, pues todo lo anterior genera una 
insatisfacción general izada de parte de la ciudadanía, la cual observa 
un Estado-nación con escasa efic iencia y, por el contrario. un mundo 
privado que se presenta como el modelo ejemplar. De esta manera se 
plantea una oposición que abastecerá a los discursos y practicas pro­
privatizadoras: la minimización de lo público y la maximización de lo 
privado. 

No resulta necesario detenerse en explicar la crisis generada por 
el forta lecimiento del Mercado. pues ha sido bastante debatida en Ja 
abundante bibliografia existente. SL en cambio, es pertinente detenerse en 
ta cnsis que. en el caso chileno. sigue manten iéndose en Ja relación entre 
el Estado-nación y las comunidades, particularmente indígenas y, en 
cspeciaL en la última década, tras el término de una larga Dictadura 
Militar, pues esta relación no sólo permite comprender la crisis de la 
etnicidad, sino también, y particularmente para esta investigación, la 
cri sis de la participación y los modos de producción de la participación. 
En tal sentido, el Estado-nación ha sostcmdo una relación de doble 
vincu lo no sólo con las comu nidades indígenas, sino que con la sociedad 
en general : 

1) Patcrna li sta. en el sentido de ·'proteger a las comunidades··, 
generando programas especiales de compensación y ··reivindicación·•. 
ya sea étnica (indigcnas). cultural (diferentes agrupaciones artísticas 
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y culturales fuertemente reprimidas durante la Dictadura), social 
(pobres), politica (presos políticos de la Dictadura), e1c. 

2) Represiva, en el sentido de ··proteger Ja soberanía del Estado­
naeión". mediante un estricto control de cualquier acción 
reivindicativa que escape a los disertos cs1ablecidos por Cste ya sea: 
(a) la persuasión política) legal. o (b) el uso direclO y explícito de la 
fuerza. 

Siguiendo con el an:ilisis de la crisis del modelo Estado-nación, 
resulta de interCs detenerse brevemente sobre algunos aspectos teóricos y 
conceptuales relevantes para comprender no sólo la actual crisis, sino los 
posibles escenarios para la participación. 

Según Bikhu PAREKH (2000). el Estado-nación, como lo 
conocemos hoy, es una institución relativamenle moderna y caracterizada 
por tres factores fundamcmales: 

1) L1 territorialidad, que define la ident idad corporativa asociada a un 
significado no sólo político y legal (jurisdicción) -aunque en gran 
medida por el lo-, sino también moral (pertenencia y defensa de dicho 
1erritorio), y ontológico (na1uraleza csencialista y determinista del 
1crritorio: ''el que es y siempre ha estado ahí"). Esta territoria lidad 
supone, adcmús, un proceso de .. fronteriz.ación", tanto fisica como 
legal y simbólica. 

2) La. autonomía y abstracción. scgün lo cual e l Estado-nación crea 
una serie de relaciones (por ejemplo. políticas y legales), disolviendo 
prcviamcmc otras (étnicas. regionales, locales, comunitarias). En este 
mismo sentido, se crea un concepto para definir a quienes integran 
dichos territorios: ciudadanos del Estado-nación de Chile. 

3) El monopolio del uso de la fuerza. según lo cual el Estado-nación se 
rescn1a et derecho al ejercicio del poder para el control de su 
sobcranfa, ya se<1 a través de la persuasión (violencia implícita) o la 
fuerza (violencia explícita y directa). El lema del escudo de Chile es 
paradigmático en este sentido: " Por la razón o la fuerza''. 
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El proceso mismo de construcción del Estado-nación se sustenta , 
primero, en un disci'io pol ítico y administrativo fuc11emente centraliz.."l.do, 
y. segundo, en la invención de Ja nac ión. En el disefio interv iene un grupo 
reducido de actores vinculados al poder po liti ce y económico de la que 
será la capital de l pais (Santiago de Chile), y para la constnicción de la 
nac ión se aplica una polí tica de negación de lo étnico y de exa ltación de 
Jo europeo, a través de procesos de colonización en los te rritorios 
ocupados por los indígenas y definidos, para esos efectos. como 
' ·territorios desocupados· ·. 

En el diseño del Estado-nación de Chile. como en la mayoría de 
los casos en América Latina, no se incluye la participación de las 
comunidades existentes (étnicas, locales , comunitarias) o de las 
comunidades que se incorporarán durante el proceso de construcción de 
la nación (colonos europeos); por lo cual, el Estado-nación se constituye 
como una organización creada al margen de la participación de los 
sujetos . Y lo que anali zamos hoy es un Estado-nac ión que intenta, con un 
disefio fuertemente centrali zado, administrar y gestionar la participación 

Según PINTO (2000), el Estado-nación en Chile empicó durante 
su construcción ciertas fo rmas de relación con las comunidades indígenas 
y, se puede extender aquí , con todas las comunidades existentes (colonias 
y, posteriormente, comunidades locales), de la misma maucra como se 
sigue re lacionando ahora: 

1) Tenitoria lmentc, mediante lógicas de soberanía ter.ritorial, donde la 
participación es distribuida conforme a las dinámicas tcrri1 oriales 
existentes: regiones, capitales regionales, comunas: segú n lo cual se 
distribuye, a su vez, el poder politice y económico. De hecho, el año 
1974, a un año de l inicio de la Dictadura Milita r, se const ituc ionaliza 
la región. desde una perspectiva geomilitar. 

2) Poblacionalmcntc, mediante lógicas de segmentación. donde la 
participación sigue los pairones desde una determinada concepción de 
las caracteristicas de la población· actores políticos. actores 
económicos, actores pas ivos. actores que requieren apoyo del Estado­
nación; además de otras fo nnas de d1stmc1ón terri toria l, sustentadas 
en oposiciones como 1ndigcnaslchilenos; ciudadanos 
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ac11vos/ciudadanos pasivos; primeros adoptantes de las 
innovaciones/disidentes de las innovaciones. 

3) Jurídicamente, siguiendo la lógica de un diseño unitario de país, que 
tiende permanentemente a la relación inclusión/exclusión, según los 
vínculos que los actores mantienen con esa ··unidad central". La 
participación ciudadana en Chile es. ante tcxlo, una producción 
jurídico-legal y administrativa. 

4) Educat ivamcnte, proporcionando las herramientas que, desde el 
diseño centralizador, se suponen necesarias para qlle las comunidades 
participen. Se mantiene la lógica de una formación pre-establecida, 
casi misional. 

5) Desde una lógica colonial, introduciendo modelos foráneos, incluso 
incorporando actores externos, no extranjeros ni extraños en un 
sentido nacional ista. sino cxlemos a las comunidades locales. 

De este modo no sólo se rompe las lógicas locales de relación y 
cooperación, sino que los "mediadores·· de la participación incorporan 
fonnas particulares de ellas, no discutidas ni consensuadas previamente. 

6) Desde una ru¡>tura con la memoria histórica local, mediante Ja 
imposición de nuevos relatos que sustentan Ja participación y que 
sustituyen los relatos de las comunidades locales y sus propias 
dinámicas participativas . 

7) Burocráticamcntc, pues la participación se realiza desde y hacia las 
instituciones políticas y administrativas del Estado-nación, con 
énfasis en el gobierno, como los Gobiernos Regionales y los Servicios 
Públicos, dependientes absolutamente del Gobiemo Central . 

De hecho, el sistema burocr:irico del Estado-nación elabora un 
··1ns1nictivo Presidencial", que inicia formalmente los procesos 
participativos en Chile. 

La configuración de los Estados-nación en América Latina se 
hace a partir de un modelo de integración y unidad nacional que excluye, 
pnmero. par.i su constitución. las diferencias individuales y, luego, para 

53 



Comunlt11rió111'1111id puth·u, t~st 11do- 11i :iclón y tk111o('ruci:. Dr. C11rtos Dr l \1 11111.' Hoja.~ 

su sustentación, las diferencias comunitarias . De hecho, la Dictadura en 
Chile precisamente rompe con las lógicas colectivas y comunitarias 
(pérdida de los derechos de asociación, fa vorccimiento constitucional de 
la propiedad privada, cte.) como una fo rma de mantener la 
gobemabilidad. En la practica poco ha cambiado. aunque en el discurso 
público se sostienen diseños tendientes a romper la fa lta de 
"comunitarismo" y fortalecer relaciones más colectivas, pero a través de 
di spositi vos a ltamente tecnológicos y con fin es productivos. 

En su carácter polít ico, el Estado-nación se forja sobre, y no con, 
los individuos que territorialmente forman parte de él. Así, el primer paso 
hacia la integración de los diferentes grupos, particulannente rurales, en 
tomo a una pretendida unidad nacional, será Ja manutención y ampl iación 
de las diferentes formas de violencia simbólica, mítica y ritual. 

Por otra parte, existe un fuerte vinculo de interdependencia entre 
el Estado-nación y el Mercado. Pues el Estado-nac ión en Chile ha cedido 
lugar gradualmente a los intereses privados de empresas forestales, 
hidroeléctricas, etc ., constituyéndose sólo en una instancia reguladora de 
estas relaciones de mercado: 

"Entonces, si du rante toda una época de modern ización 
integradora fue el Estado chileno el que articuló, en cierta 
manera. el vínculo entre to local y la comunidad nacional, 
entre lo particular y lo uni versal, desde la década de los '80 
este Estado está en franco proceso de retirada f .. . ] 
Obviamente, los pueblos indígenas no hao s ido, no son ni 
serán los únicos en experimentar esta falta de regulación del 
rol del Estado. Sin embargo, por su historia y su cu ltura. se 
han encontrado entre aquellos sectores con mayores 
posibilidades de constru ir un sistema simbólico de soporte 
para enfrentar cada uno de estos procesos" 

(ARA VEN A, 2000:57). 

A lo largo de la hi storia, el Estado-nación de Chile intenta la 
integración de las di sti ntas comu nidJdcs 3 los procesos de modern ización 
nacional: sin embargo, no habra una correlación entre este in1 ento de 
inclusión y la relación directa cn1re el Estado-nación y las comunidades. 
puesto que "el Estado chileno nunca tuvo una real politica de desarrollo 

54 



Comunlt11rllm t'nrtkl¡1111l\ 11, ~~'t 11du-i"aclón y IH.moc,..c-111 Dr. \itrios J)tol Vull(" Hoj ns 

hacia el pueblo mapuche ni antes ni durante e l siglo XX" (MILLAMÁN, 
2000:37). 

Lo anterior se explica fundamentalmente por una concepción del 
progreso, que orienta las politicas hacia lo urbano y la urbanización de lo 
rural -donde habita la población mdigcna·. como una pa rticula ridad del 
proceso. 

De esta forma se conslrn~'C lo urbano, no en base a la 
participación de quienes lo habi1an, sino en referencia a sí mismo. Lo 
urbano es, cnwnces, el triunfo de Ja ingeniería socia l y de la ingcnicria de 
l:i mfraestructu ra moderna que constituye un proyecto de vida en sí 
nusmo(CIMADEVILLA, 2002: 32 1 y324) 

Lo anterior se construye mediante operaciones de distinc ión, 
como sociedad rural/sociedad urbana.. cuya dico1omia celebra la 
hegemonía de la segunda sobre la primera. la cual representa el ·'mundo 
idC31". y el triunfo de la libertad sobre Ja esclavitud y de Ja civi lización 
sobre la barbarie. De hecho, los Planes Reguladores de las c iudades se 
inician y terminan en las fronteras con lo rural . donde lo rural pasa a ser la 
negación de lo urbano y queda fuera de Jos márgenes de lo regulado, al 
margen de la planific:ición. De hecho. b const:mcción de la doble vía en 
Chile, se sustenta en una lógica de juego de limi1es. donde el desarrollo 
está representado por la infraestmcrura de las vias de transporte y cuando 
alguien se dirige a zonas que se ubican al costado del camino se indica 
con un aviso de ·'Salida a ... ·•• que .. deberíamos'' entender. precisamente, 
como una ··sa lida del desarrollo". una .. salida de ta civilización y del 
progreso". En efecto. esta idea de salida sólo se entiende en el sent ido de 
territorios ubicados fuera de los márgenes que impone la lógica 
umdirecciona l de una doble vía que es, a la vez., un triunfo de la 
mfraestnictura y de la ''civilización". Lo anterior queda aún más claro con 
el aviso de ;.Fin de las Comunidades lndigenas··, que aparece en medio de 
la carretera en Tcmuco, imponiendo mfugcncs fis icos-tecnológicos­
infracstructuralcs a comunidades que viven en lógicas diferentes. que 

l\·Cn otros espacios y tiempos: pero que. vi ven "al margen del progreso y 
deben ser subordinadas a Cste". esto cs. entendidos como su negación. 

Otro de los debates interesantes en tomo al rol del Estado-nación 
en los procesos de par1icipación. es su discurso pro-globalización, con 
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énfasis en la masificac ión de las tecnologías: aunque estas lóg icas han 
generado consecuencias no esperadas: 

·'Aunque en muchos países ha habido notables avances de 
globalización en términos económicos, tecnológicos l ... ] al 
mismo tiempo ha aumentado la pobreza, el hambre, los 
riesgos de salud y la exclusión de los beneficios de l proceso 
tecnológico y las consecuentes disparidades en el bienestar 
humano" (PNUD, 1999). 

Finalmente, debemos considerar las variables económicas que 
nos permitirán comprender mas adelante la lógica de concentración 
económica e ideológica de la estructura de medios en Chile. 

Si analizamos la estructura económica y políti ca del Estado­
nación chileno, podemos observar · 

l) Un proceso de reestmcturación producti va durante los últimos veinte 
años, el cual ha signifi cado " una marcada transnaeionalización del 
capital, una amplia externaliz.ación de las actividades IYJ una 
profu nda desregu lación del mercado laboral" (ROJAS, 1995 : 17) . De 
tal forma que se implementa w1 modelo monetarista centrado en las 
privatizaciones y el individua lismo. 

2) l a incorporación de las tecnologías en el sistema produc1ivo chi leno 
de una manera absolutamente precaria, pues el énfas is sigue estando 
en las exportaciones de materias primas y recursos natu rales. 

3) !-lay una marcada tendencia, que también es mundia l, hac ia la 
destrucción de las lógicas del Estado de bienestar, ya que ··se 
promueve la privatizac ión del sector pUblico y la desregulación del 
sector privado" (ROJAS, 1995 : 37), donde las pol it icas soc ia les son 
ex tremadamente sectoria les, esto es. su objetivo es generar "ajustes 
soc iales" frente a l escenario de ncolibcralización ex istente. 

4) En el ámbi to laboral, la fu nción del Estado-nación se reduce a una 
interve nción para forta lecer las dinam1cas nco libcra lcs. int rod uciendo 
dispositivos part iculares e ind ividuales, la .. gest ión de calidad", como 
parte de una ''cu ltura empresa rial' '. 
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5) En el ámbito institucional se promueve: (a) la privatización del 
s1s1cma financiero y del s istema cstataJ; (b) Ja consolidación y 
protecc ión de un sistema prcvis1onal de caractcr privado, que se basa 
en la cotizac ión y acumulación md1v1dual y no en lo pÍlblico 
rechstributivo: y (c) una legislación laboral que des-regula el mercado 
del Lrabajo. 

6) Los Gobiernos Democráticos posteriores a la Dictadura Militar, que 
impone este modelo ncoliberal, han modificado ciertos procesos, 
como el incrcmcmo del gasto social en sa.Jud. educación y justic ia ; 
pero estas modi ficacioncs han sido modeí.ldas y no han revertido la 
lógica privatizador.a, de ta l manera que se mantiene el sistema de 
acumulación, el cual no sólo sigue profundizando las racionalidades 
económicas ncotiberales, sino que también produce transformaciones 
en Ja vida cotidi ~rna de los sujetos. Así la acumulación es también un 
modo de producción de los suje1os, quienes entran en una lógica 
cmprcsam1l ('"emprendedores"), individualista y cada vez más 
pm aiizadorn de las propias acciones. Por ej emplo, los procesos de 
descentrali zación de las regiones suponen una fom1a de fortalecer la 
acumulación, pues se busca una mayor eficacia, e ficienc ia y 
efectividad en la productividad y competitividad de las regiones: se 
habla de " la región más exitosa., En efecto. aunque la geografía ha 
demandado históricamente la des-cen1rali7..ac1ón. no se registran 
apuestas serias. Por ejemplo. las relaciones comerc ia les 
in1cmaciona les ent re Jos paises miembros de la APEC12, se dan en1rc 
las regiones (por ejemplo. Tokio y l:i IX región de La Araucania, 
mediante las exportaciones de carne de la ülLima a la primcr~1. con el 
propósito de lograr los objetivos comercia les). Entonces se apuesta 
por una rcgionalizació11, pero no una des-centralización, pues la mela 
es lograr mejores lransacciones comerc iaJcs y no lograr mayores 
instancias de participación o movilización social. Y en este escenario, 
el periodismo se suma a la apuesta ncoliberal pues no duda en 
sancionar fuertcrncnlc las manifcs1ac1oncs contrarias a cslc sistema. 

11 L'l APEC, AJit1·Pacific 1~·co1101111c Coo/Jlrrutirni, c.-. ml foro Económico crcndo en 1989 
) que rcUnc :1 lns 1.-<:onomías <lc 11c111ULm pulses que si: rclncionan a tra\'és dc In rcgi611 del 
As:a } el Oc61110 Puclfico. E.slus L"<:Onomía.s representan Wl cunrcntu por cicmo del 
COUk.TCIO mundml 
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1.3. La estructura de l mercado de medios. 

Para describir la estructura de medios en Chile, desde hace más 
de treinta años , debemos considerar dos dimensiones fundamentales: 

1) Política y económica, referida al control. propiedad, concemración y 
financiamiento de los medios. 

2) Simbólica y cultural. referida a los valores, estereotipos, prejuicios, 
ideologías, genera li zaciones, discriminaciones (de rechazo abierto. 
negación o invisib ilización) que transmiten dichos medios. Por 
ejemplo: la tradicional cobertura y tratamiento de buenos contra 
malos; el abuso de conexiones entre hechos: "continúa la vio lencia", 
' ·sigue la inseguridad en las calles''; la circulación (la 
homogeneización. decir cuantitativamente lo mismo: y la 
uniformización, decir cuantitativamente lo mismo y, además, 
cualitativamente de la misma manera), cte., donde el problema 
central es que· 

' 'esa pretendida concurrencia donde todos los individuos 
tienen acceso a todas las fases del proceso de comunicación y 

en iguales condiciones llo fundamental csJ defin ir en qué 
términos se evalúa el protagonismo de todos ellos en el 
intercambio comunicaLi vo [y por lo tanto l preferimos utili zar 
el 1érmino concurrencia en lugar de competencia. pues este 
último conlleva un sentimiento de ri validad en la 
consecución de un mismo objetivo" (TORRES LÓPEZ. 
1985 12, 88, 103) 

En este escenario de falta de concurrenc ia y de fuerte des· 
igualdad generada por las permanentes transformaciones de las relac iones 
en el mercado (producLOrcs y consumidores). surge la neces idad de 
repensar las relaciones y los med ios de la participación social. 

A esta fa lta de concurrencia se agrega un cie no orden 
informativo " regido por las leyes del mercado y que ete rn iza los 
desequili brios en los fluj os noticiosos entre arte y Sur" (GONZÁ LEZ. 
2003 : 77) . 
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Si tomamos globalmente a partir del año 1970, y cruzamos de 
manera general las dimensiones de las estructuras económica, política y 
mediática. obsen 1aremos lo siguiente: 

1) La existencia de diversos proyeclos económicos y sociopoliticos, 
pues se observa un claro proceso de continuidad_ especia lmente en el 
plano político. puesto que. en genera l· 

"La atención de las autoridades se ha concentrado en el 
mantenimiento de los equilibrios macroeconómicos y en 
profundizar la expansión exportadora de la cconomia 
chilena" (ALARCON y STUM PO. 2002: 139). 

Por su parte, el fenómeno de concentración económica es 
partJcularmentc pn .. 'Qeupante c.::n Chi le: 

·'La propiedad del país ChiJe está compartida entre pocos 
nacionales y algunos extranjeros fdondej el 10% más pobre 
accede sólo a l 1,3% del ingreso, mientras el r 0% más rico 
logra el 45,6% li l el 20% chileno más rico posee el 61 % del 
ingreso. contra el 3.3% del más pobre" (CARMONA, 
2002:65 )' 239). 

Es1:i concentración económica, se mantiene y tiende a 
agudizarse. y se manifiesta muy claramente tanto en el caso de la 
propiedad de los medios de comunicación masiva, como de sus 
contemdos. A ello se agrega las escasas experiencias de investigación 
existentes sobre eslos procesos de concentración de los medios, pues la 
preocupación de los investigadores tiende a seguir la lógica del mercado, 
cspcc1almcnte del mercado de la publicidad: una excesiva preocupación 
por el análisis de la incorporación de productos de comunicación 
med1á1ica y cómo estos iníluvcn en los consumidores; es decir, estudios 
de aud1cn~ia que responden -más a intereses de los propietarios de los 
medios que a una preocupación sociocomunicativa y sociopolitica crít ica. 
Oc hecho. lo que comenzó como experiencias de comunicación cducaliva 
(cducomunicación) o pcdagogía de la comunicación. en el contexto de la 
Reforma Educacional en Chile. orientada a crear consumidores críticos y 
productores de medios, se transformó rápidamente en una experiencia 
func1onal al mercado, en la cual participan directamente, como 
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auspiciadores. empresas pcriodisticas y uni versidades pri vadas. Los 
aJcanccs criticos de la comunicación educativa, la educomunicación o la 
pedagogía crítica de la comunicación, se instrumentalizan desde 
proyectos como ''Prensa en la Escuela ... con énfasis en una lógica 
funcional a los medios (formación de lectores) o de captación de 
potencia les alumnos (en el ca.so de las universidades privadas). 

2) Un fuerte componente ideológico, pues efectivamente. como 
sostienen SUNKEL y GEOFFROY (2001): 

" La peculiaridad del caso chileno es que estos procesos 
económicos l.de concentración] van acompafiados de un 
marcado ' monopolio ideológico' fyl la presencia de gmpos 
extranjeros que se mueven en la lógica de Ja ' industria de la 
entretención ', van copando los espacios comunicativos y 
relegando a los márgenes la di versidad cultura l y politica" 
(SUNKEL y GEOFFROY, 200 1 :114 y 11 5). 

Y esta hegemonía del modelo económico y social ncoli bcral es 
contra ria a las necesidades de politicas comunicacionales y culturales 

3) Una fu erte intervención del Estado-nac ión, en el sentido no de des· 
re.guiar, sino de re·regular el mercado de los medios. Aunque 
prevalecen discusiones sobre el rol asumido por el Estado·nación, 
especia lmente durante la Dictadura Mi litar. parece evidente que, 
existi endo matices, el ro l de l Estado-nación t iende a la intervención, 
siguiendo un modelo ncoliberal, particularmente a partir de 1983-84 
(ALARCÓN y STUM PO, 2002: 138). 

De hecho, la Dictadura Militar generó profundas 
transformaciones estructurales en el medio televisivo las cua les se 
observan tanto en el financiamiento, como en la participa~ión . 

De tal manera que la intervención del Estado·nación chileno 
dura.ni.e la Dictadura Militar :icabó con la te levisión •·110 comercial". 
cultural , educati va y creati va que había in~cituido el gobierno de Sa l vado~ 
Allendc,a tmvés de laLcyNº 17.377(PI UEL, 1992: 14). 
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El nuevo escenario e~tablccc un sistema televisivo 
admimsrrativamentc vertical y centralista. coa una .ninima expresión de 
la sociedad chilena en el acceso, con una pérdida del diá logo, la 
pluraJidad y la critica en sus conlenidos y transforma a la televisión, en 
general, en un dispositivo publicitario y de persuasión po lítica (PIÑUEL, 
1992: 15 y 16) . 

El proceso antes descrito. de intervención económico-productiva: 

''deja a los medios que conformaban el núcleo o ligopólico sin 
competenc ia posible y, con ello, se va conformando un 
sistema en el que dos conglomerados lideran el mercado del 
scc1or" (SUNKEL y GEOFFROY, 200 1 :3 1) . 

Y en términos de estructura económica. la televisión se 
··comcrcializ.a" y la prensa disminuye drásticamente (de 11 a 5 
penódicos), pam dejar finalmente dos grandes consorcios: 

"el Estado chileno interviene en el mercado de las 
comunicaciones pri ncipalmente a través de la regulación de 
la propiedad [util izandoJ diversas normas relativas a la 
propiedad de los medios de comunicación que se encuentran 
diseminadas en la leg islación chilena" (SUNKEL y 
GEOFFROY, 200 1: 19). 

Pero tambiCn Ja Dictadura Militar interviene en los contenidos, 
provocando una disminución sustantiva de los programas cultura les y 
educativos, una visión parcial fragmentada y dis torsionada de la 
mfonnac16n y una reducción importante de Jos contenidos de carácter 
polit1co (PIÑ UEL, 1992: 16) 

4) La inexistencia de 1>olíticas comunicaciona les. especialmente en e l 
incentivo de medios locales. En efecto, las actuaciones del Esrado­
nac16n duran1c este amplio período corresponden a medidas políticas 
para reforzar la cstmctura de los medios y estrechar el vínculo entre 

ta y las cs1n1cturas de poder politico y económico. 
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5) El bajo nivel de descentralización económica, política y ter ritorial, 
puesto que se observa un proceso de centralización. al rnenos, en dos 
ámbitos : 

a) Ter r ito r ial, pues Ja mayor parte de los medios pertenecen a reducidos 
grupos de carácter oligopólico que. desde la capital del país 
(Santiago) controlan el mercado de la prensa, la radio y la televisión. 
De todos ellos, sólo una cadena de rad iodifusión ha surgido en una 
región, aunque su lógica de administración y gestión es similar a las 
cadenas nacionales; y excepto la lógica de ''escasos" diarios 
regionales, se trata de una estructura político-administrati va, 
económica y programcitica centrada cada vez con más fu erza en la 
capital, en la cuaJ se toman las decisiones signifi cativas. Se insiste en 
lo de "escasos" diarios reg ionales, pues recientemente la cadena El 
Mercurio S.A. compró varios periódicos de carftcter regional y local. 
Pensemos sólo que el Grupo Edwards, uno de los dos grandes 
consorcios periodísticos en Chile, controla cerca del cincuenra por 
ciento de !os diarios pertenecientes a la Comisión de Diarios 
Regionales . Aquí la regionalización se distancia de la des­
centralización. 

b) Económica y política, aunque existen medios "locales" y "zonales", 
se observa una centrali zación económica y política, pues estos se 
integran plenamente a los grandes grupos se!lalados (como "cadenas 
de rad iodi fus ión", "diarios regionales" o "programación envasada"), 
con una excesiva concentración de las decisiones. 

Estas lógicas de centralización localizada., responden al fuerte 
proceso de "satel ización" 13, que: 

"Se expresa pa centralización ) en el carftctcr dominante 
que han adqu irido las empresas que se desarrollan desde la 
Región Metropolitana para expandirse hacia otras regiones 

ll Noción que se utiliza paro cxplie«r el pl'OCCSO g.mdual de pérdidu de lu producción locul 
de los mcJ1os, m<xiiimtc [u mcorpomción a Jos grandes conglomerados. Si.: mició con la 
compm y fusión de los 1m .. -dms locales, l>aTU luego reducir paulatmwncnti.: la p.rogrumación 
local Esta lógica, iniciada a fines de la dCcada de los '90, se fundnmcnlil prmc1p11Jmc111c 
en la rdación con el 1111.'fcaJo public1tan o ma}or coricc11trac1ó11 "' mayor cobcrium, 
mayor cobcrl ura "' mnyor auspicio, mayor :iuspicio = nlll}Orcs mgr1.Z0.<1 
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del país ¡y·I cada vez es más fuerte la presencia de audiencia 
en regiones de radios que pertenecen a grandes consorcios" 
(SUNKEL y GEOFFROY. 2001 : 116). 

Y en un sentido más general y complejo: 

"la l las técnicas necesarias para la producción, muy costosa, 
lbl la exigencia de considerables capitales financieros; fe] la 
regularidad de la conccnlración financiera en el seclOr; ry, d] 
la inílucncia de la public idad, al convertirse los ingresos por 
este concepto en base de supervivencia de los medios de 
comunicación de masas Lson circunstancias quc l provocan 
los fenómenos de concentración que favorecerán a los 
medios más fuertes, pues sólo la gran empresa estará en 
condic iones de rebajar sus cosles y aumentar el valor del 
produclo, dificultando, además, Ja entrada en el mercado de 
nuevas empresas {asimismol La conversión de los medios en 
empresas significa, desde el punto de vista económico­
financicro, que serán estas organiz.aciones las que asumirán 
la inversión que requiere el inicio del proceso de 
comunicación, asi como el gasto que implique su desarrollo. 
Lo que en el con1ex10 mercantil lleva consigo, en primer 
lugar, que el conlrol y la gestión de la acti viciad de los 
medios (de la vida de la empresa) pertenezca a quienes 
soponan dicha carga. financiera ' (TORRES LÓPEZ, 1985: 
83 J' 10 1). 

En efecto, la estructura de Medios en Chile, en general, se 
caractcnza, por: 

1) El predominio económico e ideológico de dos consorcios nacionales 
en el caso de la prensa. 

2) El predominio de grupos económicos de origen latinoamericano, 
estadounidense y español, c 1\ las induslrias de la televisión y la radio. 

Las relaciones internas de la cstrnctura de medios en Chile, 
comparando la estructura de car.ictcr nacional con la regional, con el 
propósilo de observar los equilibrios, es necesario señaJar que hoy existe 

63 



Co111unica rl6 n l'1u1 io.:i p11 t lv11, l~ 1 11 d u-N•clón ' ' IHmocnoct.o Or . C•rlus Dd \faU., Roj11..~ 

una tendencia clara a la concentración de los medios regionales, desde los 
consorcios de cobertura nacional. Y esta concentración no es sólo 
económica, sino que, en el caso chi leno, responde también a una 
racionalidad ideológica y cultural. 

A continuación, una breve síntesis general del panorama de la 
estructura de medios en Chile 14: 

1) El predominio de radios comerciales sobre las radios 
comunitarias. Considerando que estas últimas están fu ertemente 
restringidas en lo legal, pues no se sustentan en la partic ipación, sino 
en el radio de cobertura que t ienen ( 1 wau) y sus limitaciones son, 
por lo tanto, definidas legalmente, y en fu nción de las radios 
comerciales. 

2) La concentración de la propiedad de la prensa de regiones. 
Aunque del total de periódicos en Chile, menos del veinte por ciento 
se publ ica en Santiago. la propiedad se concentra en la capital. Por 
ejemplo, el Grupo Edwards (de El Mercurio) concentra cerca del 
cincuenta por ciento de los diarios pertenecientes a la Comisión de 
Diarios Regionales. Y del porcentaje restante, a lgunos peri6d1cos 
regionales pertenecen a otros Grupos Económicos, como COPESA. 
La prensa es el medio que presenta la más a lta concentración 
económica (dos grandes Consorcios) e ideológ ica (Derecha 
Empresarial) de Chile. 

3) La importancia que aún mantiene la producción televisiva de 
carácter regional. Aunque durante el último ano existe una 
tendencia creciente a crear espacios regiona les, especialmente 
noticiosos, dcmro de las programaciones de la televisión de carácter 
nacional , lo cual puede va riar el actual escenario. Por un lado, hab rá 
mayor producción regional en las cadenas nacionales y, por otro lado, 
podrían tender a desaparecer las cadenas de carácter regional, al no 
poder competir con las altas producciones financiadas a ni ve l 
nacional. 

1 ~ Se incluye i11formnc1611 rclcvnme que pcnruta c:stabloccr comparociones, con énfosis en 
el territorio de lo IX Región d..: La Amu.canla, en d cll3.l se desarrolló porte 1111port1a1tc del 
TmbaJO de Cnmpo. 
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4) La importancin de los infocentros y telecentros en el nivel 
regional. Es significativo lo que se puede hacer a partir de ellos, por 
la des-centralización que existe respecto de Santiago; sin embargo, es 
urgente superar la fuerte tccnologización y caracter económico~ 
productivo que caracteriza a los actuales programas y proyect0s. 

5) La importancia de las radios a nivel regional. Esta situación debe 
ser aprovechada para generar participación y movilización social. En 
este caso, también se observa una tendencia creciente a que las 
cadenas trans-nacionales compren las radios locales para 
incorporarlas. Esta lógica puede hacer variar sustancialmente el 
escenario massmediático de los próximos años. 

65 





Comunlndón P11r1iflpnll\'H, F..!l tndo-Nuclón y Dcmocl":lcbi J)r. C arlos Del Va ll l' Roja.~ 

PARTE 11 
MODOS DE PRODUCCIÓN DE LA 

COMUNICACIÓN PARTICLPATIVA 

67 





Dr. C11rto~ l>t-1 \la llr Hojn.• 

PARTE 11 
MODOS DE PROD CCIÓ DE L A 

COMUNICACIÓN PART ICTPATIVA 

"Los procesos his16rico-materialcs que se inscriben e n el 
dcS<-trrollo de las diversas fomiac1ones sociales tienen como 
fundamento explicativo las dctcnninaciones estnicturnlcs de Ja 
producción material !donde! los ind1\'lduos son procluclorcs a111es 
que consumidores, porque para consumir entran ncccsariamcmc 
en una rclncióu de producción económica. Ccn1rnrse en el 
consumo y en la recepción, ) en el momento de la i11tcrpre1ación, 
es c.xagcrar l:1s libcnadcs del conswno ~ de la vida colidiana" 

(QUIRÓS. F., 200 1 :36 y 38) 

2.1. Discurso y comunicnción participnt ive: el modelo ncolibcral 1º 
y los movimientos socialcs 17. 

Uno de los propósitos centrales de este libro es comprender y 
anahzar los modos de producción del discurso sobre la participación, la 
ciudadanía y los movimientos sociales desde una perspectiva crítica al 
modelo neolibcra l que sustenta dircctn o mdJrcctamcntc los dis1intos 
procesos sociocomunicativos y culturales. Se analiza cuáles son las 
condiciones materiales particulares que definen discursivamcn1e las 
formas de ciudadanía, democracia. partic1pac1on y movimientos sociales. 
Y estas condiciones tienen que ver (a) con un modelo sociocconómico 
ncohbcral y las políticas de "ajuste social". (b) con un modelo m:olibcral 
de la información, la comunicación. el penod1smo) sus concepciones de 
lo püblico; (c) con cierras lógicas ccn1raJ1s1as del Gobierno y sus 

·• F"~l.ll d1fcrcnc1as de fomJo ) de intensidocl 1..-ntrc lru. nocaon.:s de hlx.TUI y 111.:olihcml. 
IX m11..-nsadud, pcm¡u..: en d cuso chileno las dl1Crcuc-1as están rclucmuudlL" cou Ju 
1010:nS:ificac16n del proy1.:cto \..'C0116m1co unplamndo por la D:icwdwu Milnur u pmtir de lu 
~mitad de 111 décudn de Jos ·so,} de fondo, porque mientras el lihcrnlismo c.<> mu1 
postWl'I parud1g111ñt1cu, el ncolibc .. 'l"uhsmo es un11 conducta pollllca Aq11f usumin.:mos ln 
conJtJCtn polit1cn, ut<:ncfü:ndo u lns 11c1ualcs c1rcunszuncins. tcf(.2"1dus u lus fon1111s de 

~~~\1::11~º0:~~~~6.1•1~~~::1~1111~1:1i::~~>0~iu1~ )::~\ 1h1_ac 16 11 soc1ul", por el 
catktcr o:ces1v1m1cnt.! coyu11tunt1 y ~-porád1co de esto ultun11 FI " mo \'m11cnto socml". 
en cambto_ QI mñ:> cslmctuntl )' 1)1;!nnnncntc 

69 



Or. C11rlo11 lk l Vu llf' Hoju~ 

Organizaciones Gubenmmentales; (d) con el pn.:dominio de la tecnología 
y su masificación; y (e) con c iertas lógicas legislati vas y administrativas 
de la participación, en el caso de Clulc Entonces la participación se 
informa. se admin istra, se legis la., se controla, pero no se pa r1ic ipa. Se 
ent iende que los modos de producción del di scurso suponen formas 
parti culares de producción del sujeto ~ sus subjeti vidades, especialmente 
en t.:mlo productor, ciud::idano y consumidor. 

Por su parte. como hemos anunciado, la industria de la 
información, la comu nicación y el periodismo se integra a las 
raciona lidades económicas y a las lógicas de consumo y, alin más, juega 
un rol clave, de ta l manera que hay una tendencia a reducir las 
expresiones del indi viduo y la comunidad a fo rmas de consumo: donde la 
información y la comunicación son mercancías bana li zadas que 
cons6 tu ycn modos de intercambio no sólo de contenidos, como las 
noti cias, sino también de bienes simbólicos y de ciertos aspectos de la 
corporeidad de los sujetos (MATTELART, A. , 1997:9) . Así, las 
situaciones de intercambio en la est rnctura de medios de nuestras 
sociedades suponen, en un primer nivel , la difus ión de in fo rmaciones, 
pero también formas de ordenamiento del mundo y situaciones de 
inte rcamb io de los propios sujetos part icipantes. pues no sólo están en 
juego informaciones, sino también: saberes. identificaciones y 
subjeti vidades. En un proceso de intercambio de contenidos simbólicos, 
los sujetos ponen en juego el pos ible control sobre sus cuerpos, a través 
de la disposic ión territorial que impone la administración desde el 
Estado·nación o mediante los di spositivos de control y vig ilancia desde 
b s tecnolog ías. En t..11 sent ido los Tclcccntros o lnfoccntros no sólo 
constitu)Cn dinámicas de interca mbio global de información o de 
mercancías entre mercados locales, que son los usos más "popularizados" 
en la actua lidad. sino que son también fonnas de ' igilancia y control de 
los sujetos, desde las instancias generadoras de las tecnologías. esro es, 
desde el Estado·nación y las Empresas As!. los cuerpos junto con ser 
1mp lic.:idos para participar, son poseídos a tra \.i:s de las tccnologias, 
pri vati zados y reducidos a modalidades globahL'.ldas ) globalizadoras de 
1n1crcambio. 
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En el presente estudio, entendemos que exis1c una tensión 
pcm1a11e111e entri.;: (a) los discursos y las prácticas dommantcs, los cuales 
definen los modos de producción en general ) establecen una relación 
permanente entre hegemonía y contrahcgemoma. y (b) los discursos y 
pr.icucas emergentes, los cuales establecen relaciones más complejas y 
alternativas. 

En el caso chileno, los inicios de la .. cultura de masas" estarían 
marcados por: (a) la necesidad de objetuaJ1zar la información (noticias): 
(b) la rcvaloración comercial: y (e) el desarrollo del Mercado de la 
pul>hc1dad. de tal manera que se trata de uro prensa "empresaria l"' 
(0 SANDÓN, 2003: 174). 

Por to anterior, la comunicac1ón 11cnc un rol estratí.':gico en: (a) la 
mantención de las desigualdades sociales: (b) la neutra lización del 
inlcrcambio. donde el otro se as imila o es disuelto: (c) la reintroducción 
de nuevas i.;xclusioncs y divisiones: (d) la desvinculación con el territorio 
y. al mismo tiempo, una reconstitución de fonnas de experiencia ) 
sens ibilidad: y (e) la espec1acularización de las relaciones intapcrsonalcs 
(CAFFAREL, 199 1: 255, 256 y 259) 

Es necesario observar que no sólo cstan en juego lógicas de 
capital y masificación tccnot6g1ca como modos de producción del sujeto 
por parte del modelo ncolibcral del Es1ado-nac1ón y sus racionalidades 
cconóm1cas, sino también transformaciones en la cultura cotidiana, 
destrucción de las memorias h1s1óncas ~ colecti vas locales. 
1ndi\•1dualismo, fragmentación. dcshistonz.ac1ón y deslcrritorializ.ación 
pcrmanenle de las comunidades. 

En efecto, la convcrgcnc1a o comphc1dad cxis1cntc entre los 
prO)CCtos ncolibcralcs de b cconomia. la comumcac1ón. el apar.i.to csta1a l 
y todo su sisicrna burocrático y admm1strall\ O, hnn generado "cambios 
profundos qut.: aún no han sido evaluados en iodo su significado" 
(TIRO l. 1999: 11) 
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En este lib ro se asume una perspectiva soc iocomunicativa crít ica 
para lograr una comprens ión de los di scursos sobre la participación. lo 
cual incluye también la democracia y la ciudadanía. La discusión se 
centrará, conceptualmente entonces, en las nociones de comunicación, 
participación, democracia, movimientos sociales y ciudadanía, 
incorporando una reflexión crítica de : (a) las visiones neoliberales de la 
infonnación, la comunicación y el periodismo; (b) las corrientes de la 
gestión o gerenc ia instrumental de la información en los servicios 
públicos, las cuales apoyan Ja lógica de privatización de lo público y de 
las funciones del Gobierno; y (c) la lógica de clicntelismo y dependencia 
tecnológica, como síntomas de la transición desde el modelo de Estado­
nación a l modelo de Mercado transnacional. 

Asi, en la transformación gradual del sujeto en productor, cl iente. 
votante y consumidor, la estructura de medios juega un rol clave en su 
legitimidad política y socia l, donde la prensa ·~unto con vchiculizar y 
visibilizar lo que se hace en las esferas de poder e incluir a la ciudadanía 
a Ja modernidad, también permitió concretar un discurso público al 
alcance de la ciudadanía" (LABRIN, 2003 : 154). 

De la misma manera, en el surgimiento de los di stintos 
dispositivos informativos y comunicacionales que operan en la 
transformación de los sujetos, según modos de producción ncoliberalcs, 
tiene un rol significativo el incremento de la pub licidad: 

"Si las bases económicas del capitalismo industrial eran ya 
firmes al principio del siglo XlX, y el progreso técnico de 
los medios de producción sufic ientemente acelerado con la 
consolidac ión de la fabricación industrial, el entramado de 
capitales que fue requiriendo el desarrollo empresarial 
incrementó enormemente la ci rculación de dinero Jo que, 
unido a la reducción de costes en la producción y 
di stribución, favoreció la extensión de la capacidad 
adquisitiva pues, aunque habría de ser el nacimiento de la 
publicidad quien contribuyese decisivamente a ello. aú n 
quedaba por reali zarse la unión del periodismo y la 
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información comercial persuasiva. Para aquella unión era 
todavia necesario conseguir la llamada ' libertad de 
expresión'" (DE LAS HERAS, 2000: 4 1) 

De esto modo, la estructura de medios permite a la publicidad la 
captación de clientes, en lo inmediato, y Ja consolidación de las bases 
ideológicas del sistema económico, en el mediano y largo plazo. 

Las visiones ncoliberales se centran en la gestión y se sitúan más 
en Ja perspccliva del "ajuste social" que en la dimensión 
sociocomunicativa propiamente tal, aunque de igual forma constituyen 
las bases para una comprensión adecuada del fenómeno objeto de estudio 
del presente lrabajo. 

Una de las claves conceptuales es Ja noción de ciudadanía, la 
cual es planteada en oposición a la idea de clase, para consolidar los 
planteamientos emergentes del neoliberalismo y superar los fundamentos 
conceptuales del marxismo (ORTIZ, 2003: 105). Por otra parte, la 
ciudadanía se constituye en un complejo sistema de ·'adquisición de 
derechos", otorgados, primero, desde el Estado-nación y, en última 
instancia, desde el Mercado. En efecto. observamos, primero, una gradual 
e instrumentaliz.ada adquisición de ciertos derechos concedidos por el 
Estado-nación, a saber, derechos civiles, en el siglo XVlll, y derechos 
poHticos, en el siglo XlX (MARSHALL, 1950). Y recientemente 
observamos ciertos derechos concedidos desde el modelo de Mercado, 
sustentados en la idea de " libertad de expresión", como es el caso de los 
derechos sociales, en el siglo XX, los cuales dan lugar, pero no 
promueven, movimientos sociales; los derechos a la información y los 
derechos al acceso tecnológico, en el siglo XXI. Así la ciudadanía se 
obtiene mediante ciertas concesiones residuales del poder y no a través 
d~ una construcción endógena de los propios sujetos, desde una 
perspectiva crítica y participativa. 

Entonces, la ciudadanía ha sido construida instrumentalmente 
mediante dispositi vos de control, donde los derechos adquiridos son 
mecanismos de control y vigilancia impuestos por el sistema. Los 
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derechos son, por lo tanto, formas de producción de los sujetos confo rme 
al modelo ncolibcral, de la misma forma como la noción de "libertad de 
expresión" sostiene y exti ende el discurso y la práctica del Mercado, 
desplazindosc hacia la lógica de la " libert.-."\d de Mercado" Es más, la 
'·libertad de expres ión" es una forma de consagrar las plenas "libertades 
comerciales" en un ·'derecho humano· '. De hecho, como apunta 
MATI'ELART, A. ( 1997: 14), la noción de '·libertad de expresión'' 
proviene de un princ ip io creado por la diplomacia estadounidense, 
durante la Guerra Fría: libre flujo de la in fo rmac ión, o lo que el sistema 
ncolibera l consolidará más adelante como libre fl ujo comercial. 

El discurso y la práctica de la ciudadanía han estado vinculados 
en fom1a permanente a otros referentes conceptuales particulares que 
actúan como modos de producción. Habitualmente terminamos 
refiriéndonos a dichos conceptos, restando autonomia y emancipación a 
Ja idea de ciudadanía y sus posib ilidades a partir de las subjetividades en 
juego. 

Podemos observar, inicialmente, tres modos de producción de la 
ciudadanía: (a) la cultura y la intercultu ra lidad, (b) la globalización, y (e) 
el Mercado. A continuación, veremos un cuarto modo de producción, las 
tecnologías, el cual desarrollaremos más ampliamente, por constituir el 
modo de producción de la ciudadanía presente en los discursos públicos 
del Gobierno, cent ral y regional, y las Organizac iones No 
Gubcmamcntales, ONG's. en Chile 

A continuación presentaremos una relación general entre los tres 
primeros modos de producción de la ciudadanía y algunos autores: 

1) La cultu ra y la inlercultu ralidad como modos de producción de la 
ciudadanía, de la manera como la encontramos en los casos de la 
ci udadania cosmopolita de BOA VENTURA (2002), las 
ci udadanías mestizas de URfBE (200 1), la ciudadanía 
mul ticultu ra l y la ciudadanía interc,ultu ra l de CORTINA (1 999), y 
las ciudadanías híbridas de GARCIA CANCLINI ( 1995). En este 
modo de producción el eje central es la cultura y la discusión es cómo 
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se construye la ciudadania a partir de las lógicas culturales, con lo 
cuaJ emergen los distintos proyectos e1.noculturalcs y ctoonacionalcs. 

2) La globalización como modo de producción, de la manera como la 
encontramos en los casos de la ciudadanía universal de BERMUDO 
(200 1). la ciudadanía global de NEGRJ (2001), y la ciudadanía 
planetaria de WELMAVICKI (2001). En este modo de producción, 
el eje articulador es la relación entre las distintas comunidades, a 
partir de lógicas globales de interacción. 

3) El mercado como modo de producción, de la manera como lo 
encontramos en los casos de Ja ciudadanía empresarial de VOIGT 
(1 998), y la ciudadanía crediticia de BRUNNER ( 1997). En este 
modo de producción el eje central es la relación de las comunidades 
en el mercado, a partir de racionalidades económicas. 

De este modo, la ciudadania se ha transformado, con el tiempo, 
en un concepto fetiche, tan metafóricamente superproducido que ha caído 
en un vado de sentido; de la misma forma como ocurre con las nociones 
de desarrollo. globalización o, mas recientemente, participación. 

En este sentido, SIERRA plantea una relación ccn1ral entre 
democracia y el tránsito de ciudadano a consumidor, al sos1ener que: 

"Las funciones y el tradicional ámbito de las libertades que, 
en democracia ha sido tradicionalmente atribuido al 
ejercicio del derecho de ciudadania. se está diluyendo en 
beneficio de un concepto alienante y empobrecedor que 
iguala a cada sujeto con un potencial agente de consumo" 
(SIERRA, 2000:9) 

Como veremos, la ciudadanía se construye a partir de ciertos 
referentes y modos de producción externos, en los cuales las estructuras 
determinan efectivamente las fonnas de ciudadanía. La ciudadanía es. 
entonces, una tensión permanente entre los sujetos que la constituyen y 
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los dispositivos de control que responden a determinados poderes que la 
prc1cndcn. 

Si seguimos las ideas anteriores, podemos observar un cuarto 
modo de producción de la ciudadanía. Se trata de una ciudadania 
constmida principa lmente a partir de disposit ivos tecnológicos que 
intentan permanentemente romper la movi lización social: una 
tecnociudadanía, en la cua l operan modos particulares de producción de 
Ja subjeti vidad y del sujeto, considerando una racionalidad centrada en 
los mecanismos tecnológicos, en la cual prevalecen dinámicas 
cooperati vas e inmateriales. como el '·voluntariado", el '·capital social" y 
el '·capital cultural '', pero materializados todos ellos a través de fonnas 
1ecnológicas . 

De esta manera, la ciudadanía no só lo se constru ye en relación a 
un poder polít ico, como el Estado-nación, sino también frente a otros 
poderes constit uidos, como la economía. las relaciones de género 
(GARRETÓN, 1997: 30) y, como ve remos con mayor claridad en el caso 
chileno, frente a una tensión pcnnanentc generada por las tecnologías de 
la información y Ja comunicación. TIC s, que configuran una 
tecnociudadania . 

Y esta tecnociudadanía o ciudadanía altamente tecnologizada y, 
a la vez tecnocrática, supone una osci lación pcnnanente entre las 
pos ibilidades de emancipación y las formas de control a partir de los 
di spositivos 1écnicos y tecnológicos; donde juegan un rol clave los 
diferentes modos de conectividad de los sujetos a redes y productos 
informativos y comunicacionales (MATIELART, A. , 1997: 9, JO y 12). 
Y la tensión permanente que generan las tecnologías en la producción de 
la ciudadanía no só lo tiene relac ión con la conectividad. sino también con 
las distintas formas de exclusión acrual. Es por ello que la tensión entre 
tecnologías y ciudadanía debe ser vista en tanto conflicto y dominación, 
pero también en tanto marginación y di stanciamiento (brecha digital). La 
1cnsión no só lo se traduce en una relación entre dominación y 
subordinac ión, que ya lo es. puesto que la exclus ión no es sólo por 
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dominación. sino también por aislamiento absoluto del sistema: los 
excluidos simplemente no entran o sobran (GARRETÓN. 1997: 3 1). 

Esta tecnociudadanía emerge de las estructuras sociopolíticas, 
económicas y culturales que han generado formas especificas de relación 
y han establecido dispositivos relacionales también específicos, en los 
cuales el ciudadano es constituido en tanto se integra a: (a) redes y 
sistemas de conectividad (como los Tclcccntros e lnfoccntros), (b) 
registros estadísticos de participación (como los programas de 
Participación Ciudadana del Gobierno) y, en general. (e) los procesos de 
modernización del Estado-nación y sus di ferentes fonnas de control del 
cuerpo (Salud, Educación y Justicia). 

No hay que olvidar que la tecnociudadanía es capaz de incluir 
otros modos, como es el caso del ejercicio activo de derechos y 
responsabilidades. Para ello se han incorporado entidades, como el 
Servicio Nacional del Consumidor, SERNAC. en el caso chi leno. que 
constituye un dispositivo que refuerza el proyecto ncoliberal 
modernizador, pues aparece como una instancia de participación activa, 
pero constituye una instancia catalizadora de las contradicciones que 
genera el modelo. El SERNAC acoge las denuncias y demandas 
ciudadanas, pero no genera una rnptura significativa ni transformadora en 
el modelo hegemónico, sino que contiene las energías emergentes de la 
sociedad civil. 

Si avanzamos en Ja reflexión, la tecnociudadania es una tensión 
permanente entre la constrncción de una ciudadanía desde el Estado­
nación y los dispositivos tecnológicos empicados para involucrar a los 
sujetos. Asimismo, Ja tecnociudadanía es, ante todo, una forma de 
sei\alar las prácticas ciudadanas mediadas tecnológicamente, a través de 
dispositivos particulares, como los Tclccentros, lnfocentros, Foros, Chats 
y otras formas de conect ividad. En definitiva, la tecnociudadanía es 
producida por la acción del Estado-nación y el Mercado, los cuales 
utilizan dispositivos de conectividad con los sujetos, para implicarlos e 
intercambiar con ellos. Por ejemplo, la experiencia de los Telecentros e 
lnfocentros se ha transformado, en el caso de la IX Región de La 
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Araucanía en Chi le, en un espacio de transacción comercial ent re 
pequcilos productores y proveedores y/o compradores 

De hecho, hay fuertes procesos de individualización en los modos 
de producción de los sujetos desde el Estado-nac ión, con lo cual se 
perpetúa el control mediante di scursos de pertenencia a comunidades 
naciona les " imaginadas" De esta fo rma. además de una 
tecnociudada nia, el Estado-nación ha contribuido a la producción de una 
"ciudadania imaginada" que ocu lta fo rmas narcisistas de relación social, 
cultural y polít ica. 

Por su pai1c, los modos de producción del suj eto están 
determinados por la racionalidad económica que cruza los distintos 
aspectos de la vida cotidiai1a. Si bien el consumo ha sido central en el 
esp íritu del Chi le de los ' 90, no consti tuye el modo clave de producción 
de los suj e1os, como sugiere TIRONI (1999). 

En efecto, antes de que el sujeto se constituya en un consumidor 
que reclama por sus derechos, como tal, el propio modelo ncoliberal, a 
travCs de di spositivos como el lenguaje de la economía de Mercado y sus 
tecnologías, ha creado los sujetos productores requeridos para sustentar 
dicho modelo, principalmente porque los sujetos han sido implicados en 
una racionalidad y una relación económica . Y en el lo. los medios de 
comun icación han sido claves como difusores de la ideología del 
consumo. El capitalismo en Chi le no ha pasado de una '·nueva economía 
de Mercado pa ra ser una genuina soc iedad de consumo" (TlRONI, 1999: 
29), pues al constituirse en una socied.1d de consumo ha reforzado la 
economía de Mercado, Ja cua l ha tenido la capac idad de crnzar los 
di stimos ámbitos de la vida cot idiana. De ta l manera que, en general, lo 
importante en las estructu ras de poder que determinan a los sujetos y las 
subjeti vidades no es sólo el impacto del consumo en las relac iones que 
crea. sino también los di spositivos que emplea para la domi nac ión y la 
exclusión: los instrumentos, artefactos y servicios que el Mercado 
di spone para los sujetos-consumidores (BRUNN ER, 1997: 6), en tanto 
sujetos-productores que son involucrados en una relación económica. 
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Ahora bien, si tomamos los modos de producción particulares de 
la subjetividad y el sujeto, '·lo interesante no es tanto el objeto lsinol la 
capacidad de construir el sujeto mediante prácticas de poder'· (NEGRI, 
A., 2004:145). En este caso, los dispositivos tecnológicos. como registros 
electorales, registros de la participación de los ciudadanos. ya sea formal 
o informalmente, sistemática o esporádicamente, como también los 
registros comerciales y financ ieros, constituyen mecanismos de control y 
pnlcticas particulares de poder que son capaces de construir a los sujetos 
en una tensión constante entre la emancipación endógena de los propios 
sujelos y la fuerza de los poderes exógcnos que actúan sobre él. Lo 
anterior se refuerza con prá.cticas como los sistemas de autogcstión, como 
el de control de calidad, los cuales constituyen ·'tecnologias de la 
planificación" (NEGRL A., 2004: 146), capaces de justificar las acciones 
de los poderes externos como parte de las dinámicas endógenas de Jos 
sujetos: esto es, las tecnologías de la participación constituyen 
dispositi vos capaces de ·'hacer ercer" a los sujetos que la autogcstión y el 
control interno de calidad no son imperativos de poderes externos, sino 
autoimposic iones necesarias. Esta capacidad de impljcar que tiene el 
poder es, sin duda, su mayor fortale7..a es las dinámicas sociales actuales. 

Por otra parte. observamos lo jurídico-legal y administrativo 
como modo de producción de Ja " participación ciudadana", pues si 
buscamos algún evento significativo para la participación en Chile, 
encontraremos un Instructivo Presidencial, como discu rso dominante que 
inicia todo el entramado burocrá.tico para gestionar la participación desde 
el nivel central. No existe, por Jo tanto, un hito propio de la ciudadanía, 
sino uno ' ·construido" por el gobierno central, a partir del cual se 
articulará la participación: una participación jurídico-legal y 
administrativa. una part·icipación nonnativizada. Y este tipo de 
participación genera clicntclismo desde el gobierno, ya sea central y/o 
local. 

Como va se ha visto, otra de las nociones fundamentales es la de 
pa11icipación, . la cual, al igual que el concepto de ciudadanía, debe 
cc11trarsc en las tensiones endógenas que pcrmit.'.ln a los sujetos 
implicados constituirse no sólo en sujetos--ciudadanos. sino también en 

79 



Comunlc11dón 1'111"tidp:1tln1. K~ l udn-Nndón y OemO("ntd,. Dr. Car1m Oel Vatw Roj llll 

sujetos-participantes. De esta manera, Ja tens ión en la participación 
consiste en la forma cómo los sujetos acceden a Ja información, las 
opin iones, las dec isiones y las acciones que los involucran. 

De esta forma, los modos de producción del discurso del 
gobierno y las ONG 's sobre la partic ipación actúan creando una 
··hegemonía sobre el modo de producción en su conjunto" (NEGR1, 2004: 
143), a través de dos operaciones: 

1) La coopernción, a parti r del rol fundamental asignado por el 
gobierno al voluntariado, como parte de los procesos participativos. 
En efecto, la Carta de Santiago de Chile, que constituye un 
instrumento fu ndacional. se basa en una serie de acciones voluntarias 
para lograr la ""participación ciudadana". 

2) La fuerza-trabajo inmateria l, a partir de los llamados "capitales 
intangibles" y su rol en Jos procesos de desarrollo. En este sentido, se 
observa la incorporación de las nociones de ·'capital social" y "capital 
cultura l", como una forma de "hacer productible" lo intangible y. por 
lo tanto, incorporar los aspectos sociocu lturales en un modelo 
neoliberal de autogestión y control de la calidad. Y esta 
incorporación, como veremos, se hace sobre Ja base de la 
comprensión de Jo sociocultural como obstitculo o resistencia para 
una autogestión de calidad. de acuerdo a los parámetros neoliberalcs. 

Lo que se espera es una lógica de participación que rompa con la 
dicotomia Estado-nación versus Mercado, para constmir un sistema de 
valores dislinto. Dicho sistema debe superar ta compet iti vidad del 
1crcado y la burocratización del Estado-nación; por ello, la alternativa 

oo eslá en las ONG's ni las Fundaciones Empresaria les. sino en 
alternativas emergentes de las bases sociales (VfLLASANTE, !988a: 
217: 1998b: 68). Lo que se propone, por lo tanto. es una gestión de la 
diferencia, con énfasis en los sujetos y no en el modelo que gesliona y 
controla. 
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A lo anterior, es coherente el diseño integral de la participación y 
el desarrollo en Chile, particularmenlc por las fo rmas de relacionalidad y 
tos modos de producción que e llas definen, sustentadas. como hemos 
visto, por aspectos espacia les, como el uso de la 1ccnología para romper 
los limites que impone la espacialidad fis ica. 

S i segujmos en el ámbito del discurso sobre la participación y no 
sólo las prácticas a través de los distintos disposir ivos, encontramos e l 
iunbi10 de la lcmporalidad, sustentada en una concepción Jinc.al del 
tiempo y de la historia , junto con el énfasis en las tecnologías. Esta 
concepción, sugiere CAIRO (2002), ha generado una correlación 
perversa según la cual: 

--Hay una rnta trazada por la que discurre el tiempo, que nos 
lleva al futu ro. La humanidad sigue esla ruta, de fom1a ta l 
que cada generación recibe el testigo del progreso anterior. 
Hay una evolución, y este progreso evolutivo es beneficioso 
para la sociedad y, en definitiva. para la humanidad. 
Estamos en un proceso de permanentes avances y esta 
progresión se realiza bás icamen1e o través de lo 
tecnologfo" (CAIRO, 2002:46. /LJ cursiva es personal) 

Esta visión de CAIRO (2002), refuerza las lógicas que venimos 
plan1cando de una tecnociud11dani11 y una tccnoparticipación: pucslo 
que a una ruptura espacia l (innovación tc..-cnológica), se superpone una 
concepción lineal del tiempo. Así e t tiempo y la historia tcrrritoria li zan 
lo que las tecnologías intenta.n desterrilorializ.ar, generando, por lo tanto, 
una tensión permanente que hace a ambos procesos necesarios para los 
sujetos. 

Como se desprende de lo anterior, los esfuerzos discursivos sobre 
una tecnociudadania se enfrentan a l escenario complejo de 1<1 
incorporación de las tecnologías 

'"facilidades fisicas ta les como ' parques científicos' e 
·incubadoras universitarias · per :,-e no conducirán a un 
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desarrollo basado en la tecnología íy] los especialistas 
pa recen esta r de acuerdo en que para atraer inversión al 
desa rrollo tecnológico avanzado, la ' infraestructura blanda ', 
básicamente del tipo institutional building, es más 
importante que la ·jnfracstrucrura pesada ' o fi sica'' 
(BOISIER, 2003: 65) 

En el caso chileno, hay un proceso inicial de redcfinición de la 
ciudadanía y la participac ión, especialmente a parür de las estructuras 
tecnológicas. El problema es que se está reali zando de manera amnésica, 
Jo cual permite introduc ir sin aparentes contradicciones las lógicas del 
proyecto tecnológico modernizador. Así , en el contexto de modernización 
del Estado-nación, se habla de la justic ia , la educación y la salud, donde 
los di spositivos tecnológicos, la economía procedimental y el ··ajuste 
social", constitu yen los ejes . 

Un ejemplo general sobre Ja incorporación de las tecnologías en 
Chile tiene relación con los estudios que hay al respecto. Uno de los 
estudios (2002) más acabados fue realizado a ochenta mil empresas. para 
medi r el acceso y uso de las TIC ' s en las empresas chilenas. Resulta 
interesante saber el enfoque que se da a Ja introducción de las 
tecnologias, esto es , hacia el ámbito empresarial. 

01ro impulso de l Gobierno en materia tecnológica está ori enlado 
a los servicios básicos del país: educación, justicia y salud. 

Por ejemplo, Ja Reforma de Ja Educación en Chile incoriJOra 
como un elemento crucial Ja masificac ión tecnológica en los 
establecimientos educacionales. como un ind icador clave de desarrollo 
educacional. 

Asimismo, la Reforma ProcesaJ PenaJ incluye modernos sistemas 
de economía procedimental en los j uicios orales y públicos, los cual es 
son reg istrados mediante los sistemas rccnológicos; donde el reg istro y la 
acumulación suponen poseer el control sobre la justicia, poseer la justicia. 
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Lo mismo ocurre con la Reforma a la Salud. que incluye un 
sistema de clasificación a priori de los enfcrmos18• como parte de la 
modernización. asociada a una economía procedimental y sustentada en 
una autogcstión del sujeto enfermo y una fuerte distinción entre lo normal 
y lo anonnal. 

En los tres casos, no hay una mplura esLructural. sino mii.s bien 
.. ajustes" coherentes con el proyecto modern izador que somete a los 
sujetos a una relación económica y los transforma en productores, 
clientes y consumidores. De hecho. el lenguaje es uno de los aspectos que 
ha cambiado más radicalmente. Hoy se habla de los alumnos, los 
enfermos y los imputados en un juicio como clientes; y la educación, la 
justicia y la salud como una "prestación de servicios"19 por parte del 
Estado-nación. Y esta "prestación de servicios" tiende a lograr niveles de 
economia proccdimcnlal y a producir sujclos capaces de autogestionar su 
educación. su salud y su justicia, como parte de las políticas de "ajuste 
social" o "reducción del costo social''. que es la discusión que, 
finalmente, se establece en el sistema político y económico. 

Y los medios de comunicación masiva promueven el lenguaje y 
las formas de relación neolibcral, de tal manera que los dispositivos 
tecnológicos no resultan ajenos al modelo en su conjunto, sino que se 
integran plenamente a él, como ocurre con el '·modelo de difusión o de 
comunicación de innovaciones" de Everen ROGERS (1974), ccnlrado 
fuertemente en el uso de tecnologías. en tanto agentes de innovación 
(lnfocentros y Tclccentros), y en tanto objetos a innovar (tecnología de 
punta, uso extensivo del computador). De hecho. en los tres procesos de 
reforma señalados (educación, salud y justicia). la difus ión de las 
innovaciones se constituyó en un factor clave que significó importantes 
recursos económicos destinados. 

18 A lrovés de la l6g1cn del 'l'riag11 !()s enfennos son clasificados, según su grav ... -dad. antes 
de S<...T alendidos, paro logrnr procedimientos hiopolit1crun..:ntc mllS económicos, donde el 
cnf..:m10, fina.lmcntc, outogcstionc su cnfcnucdad y n..."quicra al sistcmu público de salud 
sólo en los cosos que el nivel d..: cnmpl..:jidad lo mncntc 
19 La .. prestación de Sl.:rvicios" tiene rdm;ión din.-c;ta con ta "cxll.111alvoci611" Y esta 
Ultima consiste m la licitación o venta de los scn•1c1os públicos dd R-;wdo-nación a 
empresas prwad11s. 
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En el seno de Ja sociedad emergen fo rmas que integran la 
comunicación, el desarrollo y los movimientos sociales, pero con 
diferentes énfas is. Por ejemplo, la idea de "periodismo civico" se centra 
más en el rol de la estructu ra de medios, panicularmente del periodismo, 
que en el rol de la sociedad c ivi l y los movimientos sociales . Lo mismo 
ocurre con otras nociones, como Ja de "periodismo comunitario" o 
·'periodi smo público' ', que otorgan mayor Cnfasis al periodismo que a lo 
que imentan promover y reforzar a través de él. 

En tal sentido. resulta necesario rescatar Ja sociedad ci vil, la 
part icipación y los movimientos sociales del actual modelo de medios, 
que subyace en las dife rentes propuestas . Este ·'rescate'' supone una 
discusión seria de la noción de periodismo, que es la fo rma más material 
de la información y la comunicación en nuestras sociedades. para 
entender cómo Ja trayectoria que ha seguido este concepto, y estas 
prácticas, marca las tendencias de las lógicas comu nicacionales que 
actualmente se observan en nuestras sociedades. La idea es que los 
medios de comu nicación masiva. y el periodismo en panicu lar, permitan 
la visibilizac ión y la incidencia real de Jos distintos movimientos sociales 
y no que el periodismo, como instituciona lidad, logre un mayor 
protagonismo. Oc lo contrario ocurrirá lo mismo que con los programas 
de ·'Periodismo Escolar", los cuales se transformaron, gradualmente, en 
espacios útiles para el resurgimiento y la consolidación de la prensa entre 
las nuevas generaciones de lectores y no en instancias de construcción de 
una ciudadanía crit ica y participativa: 

"Es significa tivo que el periodismo haya segu ido el modelo 
general de la leoria liberal de la ciudadanía 1 ... ] al igual que 
del concepto de cultura polít ica, porq ue excluye la 
participación del ciudadano en la toma de decisiones y 
porque coloca la opinión púb lica en el ámb ito privado" 
(MIRALL ES, 200 1: l &y 19) 

Efecti vamente, esta incorporación de la teoría del periodismo en 
part icular y de varias corrientes de la comunicación - como ciertas 
concepciones de la comunicación para el desarrollo, por ejemplo las 
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lógicas cxtensionistas y de transferencia tecnológica-. impiden la 
construcción del discurso, y la práctica. de un ciudadano aclivo y capaz 
de conlrolar, él mismo desde las colectividades que pueda generar, las 
acciones de los gobernantes y las decisiones politicas. sociales y 
económicas que afectan su vida; puesto que cstan1os volviendo 
permanentemente al relato, que aún se mantiene inconmovible, de una 
teoría liberaJ de la ciudadanía y de los medios. Y cuando se apela a un 
ciudadano activo, se hace desde la perspectiva del modelo neoliberal. con 
énfasis en lo económico y político: productores, clientes. consumidores y 
votantes activos. 

En este contexto surgen algunas preguntas cruciales: ¿de qué 
SUJ ClO estamos hablando? y ¿qué alcances tiene el modo de producción 
ncoliberal de los sujetos?. pues siempre se retorna a concepciones que 
penniten la mitificación de este relato, como las ideas de '"periodismo 
ci\1ico" y "parlicipación ciudadana'', especialmente si cstin asociadas a 
discursos como el de ··cultura cívica", "gobcrnabilidad" y la idea general 
de "ciudadano en virtud de un Estado-nación determinado". Y en esk'l 
dirección, por ejemplo, la noción de ' 'gobernabilidad" '·nos lleva a la 
simplificación de Ja enorme pluralidad social hacia un tipo medio de 
votanle y a un tipo medio de programa de gobierno" (VILLASANTE, 
1998a:2 J) 

Si como venimos diciendo, el modelo ncolibcral del Estado­
nación, coherente con el modelo económico. produce ciertas 
subjetividades. lo hará sobre la base de una síntesis pri maria entre 
ciudadano y consumidor, basada, a su vez. en una distinción csencialista 
entre Estado-nación y Mercado, entre ciudadano activo y ciudadano 
pasivo, entre modelo económico y "ajuste social". entre comunitarismo e 
individuaJismo, entre lo público y lo privado; generando un 
desplazamiento desde un ciudadano activo y comunitarista, a un 
ciudadano pasivo e individualisla . 

En efecto, no podemos desconocer las redes de comunicación en 
que se mueven los individuos y que influyen en sus preferencias. mas a llá 
de los particularismos presentes. 

85 



Dr. Carlwi Oc-1 \ ·.11r Ro ju 

La oposición no debe ser Estado-nación versus Mercado, sino el 
eje conformado por la estructura tecnológica y corporativa del Estado­
nación y el Mercado, frente al amplio campo potencia l de alternativas de 
sociedad. Y este campo potencia l integra de manera conjunta la sociedad 
civil y las instancias del Estado-nación y el Mercado que se guían por 
valores disti ntos a los neoliberalcs (VJLLASANTE, 1998a: 38 y 95). 

Lo anterior tiene sentido si entendemos e l Mercado no sólo como 
un instru mento de dominación y hegemonía, sino también como un 
espacio di;: manifestación de distintas identificaciones, donde éste es, al 
mismo tiempo. un mstrumento y una forma de ver el mundo 
(CAFFAREL, 199 1:254). 

Por esta razón resuha interesante a lejarse de las lógicas 
puramente dicotómicas y dilémicas en la concepción de la ciudadanía, 
materia lizadas, por un lado en el Estado-nación (lo público) y, por otro 
lado, en el Mercado (lo privado). La ciudadanía, en si misma, es capaz de 
generar exclusión, pues no sólo constituye el resultado de un proceso de 
producción a partir del modelo ncolibcral, sino que también se constituye, 
ell a misma, en un modo de producción. De esta fonna., resulta interesante 
concebi r la ciudadanía con énfas is en los márgenes de su ejerc icio y su 
construcción, más que en las síntesis que podría generar la relación entre 
lo público y lo privado, y entre el ciudadano y el consumidor. Pues hacia 
estas lógicas dicotómicas nos ll eva el sistema. Es decir, lo significativo 
está en pensa r la ciudadanía a partir de las fi suras que generan 
actua lmente las lóg icas relac ionales que impone el Estado-nación, de un 
lado. y el sector empresarial y privado, de otro lado. Oc hecho, las 
fonnas actuales más recurrentes de art icular y promover la participación 
social, dentro del actual modelo, corresponden, en una primera etapa, a 
las ONG's, en las cuales se integran y des incegran ambas lógicas: (a) los 
"'fines púb li cos y uni versa les" del Estado-nación, y (b) el '"modelo de 
co111 pe1cncia" de la gestión empresaria l. Pero, en una etapa reciente se 
promueven tas Fundaciones Empresari ales, a las cuales se les atribuye la 
capacidad de supera r las fom1as tradicionaJes de administrar y gestionar 
los cambios sociales por parte de las ONG·s. En este sentido. las 
Fundaciones Empresariales reunirían lo positi vo de los tres di fe rentes 
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modelos: (a) los .. fines públicos y universales" del Estado-nación. (b) la 
agenda de cambios sociak s tradicionales en las ONG ·s. ~· (e) el .. modelo 
de competencia·· de la gestión empresarial. 

Las Fundaciones pertenecientes a grandes empresas 
transnacionales cuentan con fondos para la inversión pública. bajo el 
modelo de Responsabilidad Social Empresarial, pero según una lógica de 
gestión y control de la calidad. Serían más dinámicas que las ONG's y 
menos burocráticas que el Estado-nación. Sin embargo. la lógica de las 
ONG's ya es coherente con el modelo neolib~ral. pues. como insiste 
YÚDICE (2001): las ONG 's juegan un rol beneficioso para la sociedad 
de Mercado, pues sus acciones "corrigen., los e.xc~os del Mercado y 
estabilizan y dan legitimidad al sistema. Más aún ··1as ONG parecen 
actuar en algunos casos corno organizaciones ' neo· o ·para · más que ' no · 
gubernamentales" (ESCOBAR, et al., 2001 :40). 

No podemos olvidar la dimensión dina.mica de Jos proyectos 
ncoliberales, en la medida que son capaces de superar las esferas que los 
constituyen, esto es, lo económico e institucional, para plan1carsc como 
proyectos culturales y políticos. 

Resulta significativo, a continuación, observar cómo se vincula 
es1c modelo sociocultural, político y económico, con el desarrollo de 
unos medios de comunicación masiva también integrados al proyecto 
ncoliberal . 

De hecho. estas mismas lógicas ncolibcralcs mitificadas de la 
ciudadania se manlicncn, por ejemplo. en el discurso de los medios, los 
cuales suelen mostrar a ciudadanos espectadores beneficiarios del Es1ado­
nación y no a ciudadanos autónomos en la part icipacióa. Lo que se ha 
traducido también en una construcción discursiva dicotómica de los 
ciudadanos: pasivos en tanto "beneficiarios del Estado-nación., y activos 
en tanto consumidores del Mercado o actores responsables de la 
··mscgundad ciudadana" y la " ingobernabihdadº'. panicularmente en el 
caso de las minorías que establecen demandas y rci' indicaciones en 
Chile· especialmente los indígenas . 
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Por otra parte, la ciudadan ía adquiere nuevas fonnas , donde: 

" El ciudadano deja de ser un mero depositario de derechos 
promovidos por el Estado de derecho o Estado social, para 
convertirse en un sujcco que a partir de lo que tos derechos 
le permilcn, busca participar en ámbitos de empodcramient o 
que va definiendo según su capacidad de gestión y también 
según su evaluación ins tmmencal de cuá l es el más propicio 
para la demanda que quiere gestionar" (HOPENHAY N, 
200 1 11 9) . 

Otrn corrien te s ignifi caciva en la aproximación a los conceptos 
plan1 eados hasta aquí es la que sigue la tradición de la ge rencia, o gestión, 
de los servicios sociales , la cual se encuentra ampliamente desarroll ada 
en el trabajo de TOBÓN y M UÑOZ (2001 ). Esta corriente puede asumi r 
dos lógicas, (a) una instrumental y (b) otra más critica 

Según la lógica instrumcntaJ , la gestión es una 
"cmpresariali zaeión" o privatización de los servicios públicos y la 
ciudadanía, que se sustenta en una concepción tecnológica de l desarrollo, 
en la cual el objetivo es d isponer, transferir y dislribui r los instrumentos y 
operaciones del sector productivo aJ ámbito de los servicios soc iales, de 
acuerdo a los artefactos que el Mercado ha defin ido como desarrollo y 
progreso. En efecto, lo que se observa actualmente es Ja transferenc ia de 
procesos desde el campo de la industria y el comercio, según una 
raciona lidad de Mercado, al ámbito de los servicios soc iales . De esta 
manera, el modelo emprcsariaJ ha sido elevado a una "tecnologia de la 
gestión de las relaciones soc ia les", como único modo de comunica r 
(MA TELLART, A., 1997: 12) . Y los conceptos que operan la 
legitimación de estas acciones son básicamente la racionalidad 
instmmcntal y económica, asociada a las nociones de eficiencia, eficacia 
y "eficacia de la eficiencia" (o efectiv idad) . 

Las preguntas cemrales que permiten la transición desde una 
pcrspccri va ins1rumenta l a otra crítica son: ¿cuáJ es el tipo de 
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pensamiento cicntifico que sustcnla y subyace en la gerencia social?, y 
¿qué modelo ideológico subyace en la noción de gerencia social? 

Según la lógica mfts critica de Ja gcslión de los servicios sociales, 
es fondamcmal romper el monopolio escataJ y el cenlralismo en la 
aplicación de cualquier política social. para lo cual se requiere la creación 
de nuevas institucionalidades. integradas por los distinlos acla res y 
mov1micntos sociales a través de procesos de participación En este 
escenario. se entiende que cualquier mejora en el acceso a la información, 
la democracia y la participación. supone nuevas exigencias y derechos de 
los usuarios. en una dinámica de permanente cambio social. pero no se 
trata de derechos (dádivas) que otorga alguna forma de poder 
instiruc1onaliz.1do a los ciudadanos; en definiti va, el acceso, la 
democratización y la panicipación no pueden ser en1cndidas como una 
respuesta generosa desde un poder central y centra lizador· 

··Las instituciones creadas por la sociedad civi l son una de 
las formas de garantizar la democracia. pues ésta no es rea l 
si no hay una participación efecti va ~ cficicn1c de !Odos los 
estamentos de la sociedad en los asuntos sociales. La 
panicipación es también unn forma de garantiz..ir estrategias 
que faci litan Ja expresión de cómo se siente y se interpreta 
los asuntos de la sociedad; las formas institucionales son 
una vin de la participación en la sociedad moderna" 
(TOBÓN y M UÑOZ. 2001: 5 7 y 58) 

El propósito de la creación de nuevas formas de inst.i tucionalidad 
social no e.s reemplazar los actuales modos de parucipación política, 
incluso partidista, sino que constituyen otras propuestas, dotadas de una 
concepción etica y política, las cuales, perfectamente. pueden incluir a los 
modos actuales de participación, pero no agotarse en el los. 

En efecto, según una lógica soc1ocomunicativa crítica, es 
fundamenta l la reflexión sobre para qllé y por qué es necesaria la 
incorporación de determinados instrumentos a los scn•icios sociales 
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' 'Para la gerencia de servicios sociales es condición prev ia y 
necesaria el explic itar y optar deliberadamente por el tipo 
de desarro llo social que se busca, además de la política que 
Jo orienta, pues sin este fundamento, la acc ión soc ial (los 
servicios soc iales y de bienestar) se convierte en paliadora 
de neces idades de la poblac ión sin lograr un ve rdadero 
desa rrollo de las condic iones y ca lidades de vida de la 
misma " (TOBÓN y MUÑOZ, 200 1: 35) 

De ta l fo rma que la concepción de un servicio social desde la 
dimensión críti ca de l desarrollo, exige rcformular las tradicionales 
nociones clientclarcs , las Cl1a lcs se cemran en las carenc ias de los 
usuanos, en lo que no poseen o lo que no han podido poseer, a fín de 
justificar determinadas acciones desde el poder estata l y central Pero así 
sólo se considera a los usuarios como c lientes carentes para un Estado· 
nación que les brinda benefi cios , en la medida de sus pos ibilidades: 

'·Los mas ificamos y los atendemos corno elementos que se 
pueden reemplaza r pero que siempre estarán ahi , pues 
mientras la carencia ex ista , la demanda estará garanti zada: 
minimizamos su participación en la producción del servicio 
y les negamos cualquier poder de elección y de negociación 
con respecto a los servicios recibidos, anulando su 
participación y estab leciendo como elemento dominante en 
ta relac ión el poder de Ja institución y, como consecuencia, 
el sometimiento del el ienle" (TOBÓN y MUÑOZ, 2001: 70 
y 71) 

Es evidente que dctris de esta dinámica de dominación del 
cl iente, se construye todo un lenguaje y una retórica que permite operar 
s in ver más allá de los resu ltados asociados a indicadores y sati sfactores 
mmcdiatos de ciertas 11eccsidadcs. Y este lenguaje adq uiere un rol 
significati vo, pues abre el camino a las prácticas posteriores, ya que esta 
impregnado de una raciona lidad económ ica e impregna de di cha 
raciona lidad a prftc ticas correspondientes a otros valores. Asl 
encontramos neologismos como in/omercmles (in formación, más 
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comerciales) y ed11en1retenc1ón o edtttammem (educación, más 
entretención). Es1as hibridaciones scmánlicas íluyen de las mixturas 
instituciona les que se generan ad hoc a l modelo neolibcral, para pasar 
luego a c.xprcsioncs más elaboradas como '·lo que es mejor para los 
clientes". o '·lo que les conviene a los consumidores", ele .. que, como 
dice MAITELART, A. ( 1997: 13). son expresiones que giran en torno a 
la noción de consumidor. Por el uso de es1as lógicas es que se justifican 
recursos en procesos de inducción y motivación de los consumidores o 
clientes par.1 participar en los diseños y proyectos que se les propone. Y 
el circulo vicioso consiste en que si no se logra la participación. se 
justifica el incumplimiento de los resultados apelando a condiciones 
particulares asociadas a indicadores preestablecidos. sm una necesa ria 
autocritica a la falta de procesos de participación en las instancias 
iniciales de los proyectos, esto cs. que sean los usuarios quienes 
determinen sus propias necesidades. Por otra parte. la exahación unívoca 
del consumidor puede lleva r a formas de subordinación y control cultural, 
generando situaciones que en los afios setenta eran denominadas 
" imperialismos culturales" (MATIELART, A., 1997. 16) 

De esl'a manera, e l problema central de la panic1pac1ón es que In 
dominación que ejerce el Estado·nac ión a travCs de la instiruc1ona lidad de 
los scí'1ic1os pUbl icos, cspccialmcn1c mediante el uso de tecnologías, se 
tr.iducc en exclusión: 

" Los clientes son excluidos porque se les ignora o se les 
niega participación en la toma de las decisiones que tienen 
qui;: ver con el servicio. Su saber es suplantado por el saber 
del técnico y la dinámica de su vida es suplantada por la 
dinámica programada para la prestación del servic io'' 
(TOBÓN y M UÑOZ, 200 1: 79) 

Por ello. la participación debería esta r menos relacionada con 
proccd.imicn1os pa rt icipati vos que con una filosolia ~ cultura de la 
partic1pac1ón. 
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Por otra parte, las reflex iones sobre la ciudadanía y la 
participación suelen centrarse en la perspectiva del EstadoMnación y la 
necesidad de su fo rta lec imiento ante los desafíos de la gobernabilidad. 
Por esta razón los Estados nacionales han invertido fuertemente en 
esrud1os de carácter económico y productivo. y especialmente desde 
perspecti vas difüsionistas y cxtensionistas. Por ejemplo, en conjunto o a 
través de la Comisión Económica para AmCrica Latina y el CariOC, 
CEPAL, que se centra fu ertemente en análisis del desarrollo: el Centro 
Lati noamerica no de Documentación Económica y Social, CLADES: el 
Instituto Latinoamericano y de l Caribe de Planificac ión Económica ~ 

Socia l. ILPES, que acuña en los años '90 Ja expresión de "ingeniería de 
las intervenciones territoriales"; y el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, PNUD, el cual ha socializado la medición de un indi ce 
de Desarrollo Humano, incluyendo en sus informes variables 
sociopolíticas y culturales, junto a- Ja estructura económica. Los distintos 
estudios han surgido: (a) desde el Estado·nación con apoyo de algunas 
O G 's, (b) desde el Estado-nación con apoyo de Organismos 
ln1ernaeionales (PNUD, CEPAL. CLADES. LLPES): o bien, (e) desde 
orro tipo de programas mixtos (Estado-nación, O 1G 's y Organismos 
Internacionales). El problema lo describe muy bien BO ISI ER: 

"Los inst.ru mcnlos de intervenc ión del Estado han perdido 
eficacia en la regulación de la economía, lo que produce un 
desaj uste entre las demandas de regulación y el marco 
socioinsti tucional . De esta manera, las transformaciones que 
están ocurriendo en el sistema de intervención del Estado 
adquieren ear.í.ctcr estratégico lYJ Algunos gobiernos 
locales/regionales han intervenido en el proceso. 
impulsando polít icas encaminadas a solucionar los 
problemas que presenta la rces1ructuraci6n productiva·' 
(BOISIER. 2003 : 4 1). 

Lo que observaremos a continuac ión es cómo los movimientos 
sociales pueden generar una ruptura en la lógica de ··ajuste social" que 
guía los programas del Estado-nación, para dar fomrn, el los mismos, a 
nuevas y múltiples fo rmas sociales emergentes. 
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En ta l sentido, vemos una relación estrecha entre las formas 
ncolibcralcs de la ciudadania y la comunicación, con las políticas de 
"ajuste social", las cuales predominan en América Latina y se sustentan 
en "concepciones minimalistas tanto de l Estado como de la democracia IY 
dclJ ámbito político y sus participantes" (ESCOBAR, et al., 2000:74 y 
75). 

De hecho, hay una relación s ignificativa entre la estructura de 
medios y el sistema político, pues los medios cumplen un rol clave en los 
poderes politices y económicos establecidos y ejercen un control 
necesario tanto parn los negocios como para mantener la gobcrnabilidad 
y, de paso, "desviar y aplacar !as cnergias explosivas que se puedan 
contener en las frustraciones cotidianas" (Vl"LLASANT E. l 998a: 198). 

Y en ta l sentido, la tendencia de la estmctura de medios es hacia 
la centralización y s intctizaci©n de los comcnidos y la toma de decisiones. 
Por ello, lo que nos preocupa a continuac ión es anal izar las relaciones 
entre centraLización y descentralización de los disti n1os sistemas, 
particulam1ente del Estado-nación. 
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2.2. Estado-nación, sociedad civil , comunicac ión participativa 
y descentral ización : de los programas de " ajuste social" a 
los movimientos sociales emergentes. 

Si vi nculamos los procesos de c risis del modelo de los Estados 
nacionales y la urgente necesidad de descentra li zac ión, encont ramos dos 
caminos (STOHR, 200 1): 

1) La delegación cspaciaJ de la au1oridad administrativa y de 
planificación a ni veles más bajos, pero dentro de los ministcnos u 
organizaciones del gobierno central. 

2) La delegación como transferencia de responsabilidad de gobernar y 
decidir en temas de plani ficación y presupuesto a ni vel local y 
regional, pero sustancia lmente fuera de l con1rol directo del gobierno 
central . 

Evidentcmcnle. el primero es promovido precisamente mediante 
po liticas como el programa de "Part icipación Ciudadana" en Chile y está 
ori en1ado al fo rtalecimiento del Estado nacionaL En tanto, la segunda vía 
in1enta presc indir de llll poder y una burocracia cent ral . La distinción no 
es sólo analítica, sino fu ertemente ideológica. 

En ta l sentido, no podemos co incidir con STÚHR en que sólo se 
trata de "variaciones de un proceso de descentrali zación pol it ica y 
administrati va" ( 198 1), pues en un caso es un proceso claramente de 
recuperación desesperada y demagógica - promovida como 
desce;:ntrali :zación- del poder central del Estado-nación, de tal suerte que 
se trata de un proceso de rccentralización. 

De esta forma, el anális is de STOHR. hoy constituido en un 
referente obligado en temas de descentralización, se acerca más a la 
noción de "cmpodcramicnto local" desarrollada por FRJEDMA ( 1992), 
otra conccptuali7..ación orientada a rcfori.a.r las lógicas de poder central , 
pues no abordan el debate sobre ¿qué empoderar?, ¿para qué empoderar? 
Lo único claro es el proceso instrument:il de introducción de poder a las 



comunidades locales, pero no los mecanismos de toma de decisión frente 
a dicho poder. ni las lógicas clicntelares que prevalecen en las dinámicas 
y cmpoderamicnto, las cua les ha estudiado detenidamente O URSTON 
(2004): 

"el lema del c lientelismo -lema ignorado en casi todos los 
es1udios es1a1alcs- como parte de la lógica real de operación 
de los programas de superación de la pobreza en diferentes 
territorios municipa les [dondel el cl icntelismo y el lobby 
son expresiones del capital social de los grupos sociales de 
mayor poder. El clicntelismo. para ser mas exacto. es b 
expresión de una relación social vertical, es decir, una 
interacción sostenida y un acuerdo tác110 entre personas con 
diferentes cuotas de poder. Es. por ende. una relación de 
intercambio ·asimétrico·, un capitaJ social de escalera, 
específicamente una ' relación patrón-cliente"' (DURSTON, 
2004: 5 17 y 520) 

Por oLra parte, tampoco es posible coincidir con el aná lisis de 
STOHR (200 1), en el sentido que ··1as resrncc1oncs la la 
di.:sccntraJ1 z.aciónl se relacionan principalmente con la falta de 
conocimien10, de recursos humanos y financieros al ni' el subnacional, así 
como a déficit de la sociedad civil ) de l:l capacidad de 
autoorganizaciónº'. En efecto. las que enumera STÓHR constituyen 
limitaciones. pero consignarlas como .. las" reslricciones nos llevaría a 
pensar que Ja solución pasa sólo por coordinar -como se viene 
desa rrollando-. desde alglin nivel central, procesos de capacitación y 
fortaJccimicnto de la sociedad civil. con el énfasis en los roles que los 
acla res sociales deben cumplir en nuevos escenarios. que siguen siendo 
centralizadores. 

Por esta razón es que la dcsccnt.ra liz.ación ha sido utilizada para 
dos s1tuac1oncs. (a) dcsresponsabil iza r a l Esudo-nación de sus 
obligac1ones sociales, y (b) aumentar el con1rol del Estado-nación. al 
crear desde el mvcl central nuevas div1s1oncs territoriales 
(VILLASANTE. 1998a: 17 1). 
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Por lo anterior, es preciso repensar la descentralización y alejarla 
de las disti ntas formas de burocratización que se han diseñado, para 
transformarla en una instancia insliruycnte y constructora de ciudadanía 

Entonces, no se trata de una descentrali zación administrativa, sino 
de ··plataformas para la construcción de la ciudadanía popu lar'', que 
rcsalt~n ·' la importancia de los movimienios y de su intervención di recta 
en los asuntos piib licos" (VILLASANTE, 1998 a: 173 y 184). 

Es importante pensar la descentra li zación, no como una di cotomía 
con la central ización, sino más bien como "un arco de situaciones en que 
cada posible punto intermedio es una combinación de ellos que responde 
a un determinado contexto histórico y que ~s funcional a ese contexlo y 
no a otros" (BOISIER, 2003 : 94). 

Finalmen te, es importante tener en cuenta que la 
descentrali zación es impulsada por otras cuatro fuerzas (BOISIER. 2003: 
99 y 100): (a) '·Ja Revoluc ión Cien1ífica y Tecnológica"; (b) " la reforma 
del Estado": (c) '·una creciente demanda autonómica por parle de 
organ izac iones de la misma soc iedJd c ivil. cspccialmcnre organiz..1ciones 
de base 1crritorial": y (d) " las tendencias privatizadoras vigentes". 

En otro ámbito del análisi s, la crisis del modelo Estado-nación en 
Chile está asociado fuertemente al quiebre de la opción de las 
cn1onacioncs culturales de transformarse en etnonaciones politicas. al 
imponerse un modelo político administrati vo exógeno. De tal suerte que 
el debate sobre la descentral izac ión y Ja partici pación enfrentara 
111 cv11ablcmente el fantasma de la ruptura defin itiva del Estado nacional: 

"Otro problema, que se da especialmente en paises 
multiétnicos. es que la descentrali zación puede ll evar a la 
des integración de un país por fuerzas centrifugas . Este es un 
problema importante, ya que muchos países en desarrollo 
tienen una composición multiCtnica" (MAQUENANT y 
TAYLOR, 200 1) 
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01ro argumento de STOHR (2001). oncnrado a la protección del 
modelo de Estado-nación, consiste e n su preocupación por la 
orgamzac1ón socia l y cultural local de las comunidades que, según el 
auto r, mcnoscab:i Ja descenlralización. En verdad. los procesos de 
organización loca l efectivamente constituyen un desafio para la 
gobcmabilidad entendida ccn1ralizadamcnte: asimismo. constituyen un 
reto para las tradicionales formas de intervención social. politica y 
económica. En definitiva, la descentrali zación no puede estar asociada a 
procesos de desintegración de las formas de o rg:u11zac1ón social ('"capita l 
social"') y cultural ("capital cultural"'), del nivel local. como apunta 
acertadamente DURSTON (2004). en su estudio del caso de las 
comunidades campesinas indígenas del sur de Chile: 

·-¡:por ejemplo ! los vínculos desarrollados por el presidente 
de Ja Comunidad Mapuchi..: de Nahuclco (una comunidad de 
la municipalidad de Villarrica) son todos expresiones de 
capita l social de escalera, pero baJO formas d1st11uas j ... 1 
Todas estas relaciones contenían elementos de clicntclismo, 
pero con consecuencias mu} diferentes para las 
comunidades. La relación menos cltcntelar fue con el 
técnico que di!sarrolló un vínculo afi:.'Ct1vo con la 
comunidad, pero terminó cuando óstc renunció" 
(DURSTON, 2004: 522) 

l lay conciencia que el clicntcl ismo que generan los acma les 
proyectos moderniz.adorcs del Estado-nación y sus diferentes extensiones 
tcrritonalcs del poder no son una buena altcma11va. puesto que se requiere 
de una polnica pUblica que difiera completamente de aquellas ' 'que se 
centran en cambios cultu rales e institucionales implementados ·de arriba 
hacia abajo··-, De hecho, OURSTON (2004) propone aJgunas alternativas. 
las cuales no cstin exentas de riesgos: 

.. Una forma común de combatir el clicntclismo y promover el 
desarrollo local democrático es mediante la unposición, en el 
nivel provinc ia l o munic ipal. de reformas realizadas por d 
gobierno cent ral. Nuevas rcgb s del Juego garantizan y 



Lomu nk11d611 l'i111Jclp11tlvn, Jo:St11do-Nad ó11 ~- l.kmocnici11 Dr . Carlos Del \ '111Je Rojaoi 

opcracionali zan los derechos de los benefic iarios de 
programas .rullipobrcza a la participación en la gest ión de 
estos programas . Este empoderamjento legal puede constituir 
una importante herramienta para las comunidades pobres, 
pero sus impactos reales y sustentables siempre son incienos 
[.Por su parte_! Las innovaciones formales, como las de 
descontralización administrati va con empodcramiento d~ la 
sociedad ci vil. son absorbidas y adaptadas por las 
instituciones locales informales (como el clicn1 clismo 
instituciona li zado), muchas veces en contra del desarrollo y 
de la democracia len síntesisl el clicntelismo siemp re 
contraa"'<"" (DURSTON. 2004: 524, 525 y 52 7) 

Para comprender críticamente las nociones de "capital social., y 
'"capital cultural". debemos ser1a la r que se centran excesivamente en la 
idea de capila l, y no en la de creati vidad o movimicn10 social, con lo cual 
se generan cstnicturas cstáti cas20. 

Por una parte, el "capital soc ia l" está referido a ciertas aclitudes 
(confianza) y conductas (reciprocidad y cooperación) que favorecen el 
desarroll o de determinados programas; en tanto, el "capita l cultural" 
incluye la cosmovis ión compartida entre los sujetos invo lucrados en 
dc1cnninados programas . En ambos casos, Jo que se propone es que los 
"proyectos de intervención" sean capaces de incluir estas dimensiones, 
para su mejor logro. DURSTON (2004: 518) distingue seis tipos de 
.. cap ital social ' '- (1) individual, (2) grupal, (3) comunitario, (4) puente. (5) 
"de escalera' ', y (6) socictal , siendo consciente de las res1riccioncs de la 
noción de capita l: 

:.r; Sr..' prdicrc l11s nociones de "crcalividtid social" y ' ·creati\'Ídud cultura l", por cons111wr 
Wl8 ' '1SÍ6n más ccológicu, que ccnlro d valor en la crcauvu:l.Bd de los sujetos m6s que ~ 
las dm(unicas económicus y po\hicas; esto es, el capilal o el trnbajo que producen 
pcrrn1u1c11!e111<..11te lns suhjctividudcs. No se truUl de negar estas cstructuras, por el 
rontmno 1d1:.·n!i1icnrlus, mutliw rlus) evaluarlas, para rd cvHr lo que pl'OCl.-dc de los propio8 
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.. laJ ser de finido ! cstric1amcnlc en tém1111os conduct'Ualcs es 
que tiende a ignora r su estrecha m1crrclac1ón con los otros 
niveles de l modelo: el abstracto v e l 111a1ena l .. (DURSTON, 
2004: 530) . 

Como se observa. b noción de '"capital social" se centra 
e"ccs1vamen1c en reb c iones conductuales predefinidas ~ cstri.11cas. como 
contenidos de a lgunas re laciones e instituc iones sociales ~ asociadas 
directamente a la rentabilidad. tanto económica como socia l 

En tanto. la noción de ·'capital culniral" cnfauz.a demasiado el 
consenso. como "visiones comp::irtidas·'. "valores compartidos'', 
'·conducta corrcc1a''. "memoria compartida' '. ··rclig1on compartida'', cte.: 
los cuales tienen una orientación claramcnlc homogcncizadora y 
ncolibcraJ de la sociedad y Ja cultura . también asociada dfrcctamentc a la 
rc11t:a.bil1dad. tanto económica como social. 

Otra noción discutible es 13 de "cmpoderanucnto local". que 
según FRIEDMANN ( 1992) aborda el crccicnic forta.lcc1miento de la 
sociedad civil. espccialrncut.e desde mediados de la década del ' 70; 
cntcnd1endol::i como Ja qui.! se sitúa al margen del control del Estado­
nación· 

··El aumento de l rol de la sociedad civil [se atribuye a l las 
consecuencias de la globalizac1ón ~ los consiguientes 
procesos de recslructuración. acomp::iñado por una retirada 
del Estado ldondc la sociedad Cl\11 sonj aq uellas 
organi z..'lciones. asociaciones e msutuc1oncs que ex isten más 
al lá de la esfera de supervisión y control directo del Estado" 
(FRIEDMANN, 1998) 

111 embargo, nosotros entendemos este fo rta loc1micnto de la 
sociedad en 11 como p:lrtc de un proyecto hegemónico capaz de articular 
elementos de .. modernización" del ámbito social ~ económico, con una 
concepción muy particular de la ciudadanía . '·sujetos mdwidualcs como 
dcpos1tanos de derechos que deben dar forma de manera empresarial a su 
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desa rrollo personal mediante relaciones más ampl ias con el mercado" 
(SCHI LD. 200 1: 124). De ta l manera que el "empoderamiento locar' es 
una fo rma de legitimar las acciones desde el Estado-nación, que pernutc 
el .. cmpodcramicnto" y crea las condic iones para éste, especia lmente s1 
reiteramos las preguntas sobre qué y par.i. qué el cmpoderamiento. 

Por otra parte, es útil la di stinción que hace FRIEDMANN ( 1998) 
sobre dos tipos de sociedad civil en su relación con el Estado- nación 

1) Aquella de tipo instituc ional, ' 'mediadora· · entre el individuo y el 
Estado-nación. 

2) Aquella que com:spondc a un concepto mas radical de movi li zación 
política y de res istenc ia activa, con énfas is en la autogcsti ón y la 
práctica de una democracia di recta. 

Como vemos, asistimos 3 procesos de carictcr más insti tucional , 
guiados desde el Estado-nación, con énfasis en Ja subsidiaricdad y la clara 
delimitación entre las füncioncs del individuo, los grupos (familia, 
comumdad local) y el Estado-nación. Y en los casos de experiencias de 
movilización socia l y política, se trata de "'aj ustes sociaJcs" del modelo, 
de au togcstión de los sujetos individua les o de fo rmas principalmente 
valóricas. coherentes con los proyectos de conrrol desde el Estado-nación. 
como es el caso de los distintos tipos de vo luntariado. 

Lo anterior es claro si hacemos un ejercicio genealógico del 
Estado-nación y su creciente cri sis en Chile. 

En tal senlido, está Ja fuerte presencia que duranle siglos ha 
dominado a las comunidades loca les: los procesos colonialistas, 
neocoloniali sLas. milita ristas, emre olros : ¿cómo lograr más panicipac ión 
en el contcxlo de esta carga histórica y soc ial. parti culam1cnte la que ha 
generado, en el caso chileno, la Dictadura Mihtar? Al respecto, es 
fundamental comprender los imaginarios presentes en las relaciones qu e 
sosti enen los suj cLos, producto de la influencia de procesos h.is1óricos 
gravi t.antcs : 
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.. un tipo de relación labornl rural tremendamente 
dependiente de la sujeción servil de l inqu1l1110 al dueño de la 
hacienda, al punto de crear. en el imagmano campes ino. la 
figura de l padre-patrón. ducllo de b hacienda. empleador, 
pagador y lambién proveedor de sen 1c1os (re ligiosos, 
comcrciah.:s, de salud, de educación). Cu311do cs1c rég imen 
se quieb ra jsc genera un j sostenido proceso de migración 
rnraJ-urbana deri vado de la md ustnaliz.1c1on inc ip1cnlc [pero 
s in haber l enseñado cómo enfrentar una vida urbana e 
induSlrial" (BO ISIER, 2003. 98). 

Frcn1.c a cslc escenario socio polhico e histórico. los d ife rentes 
auto res debaten entre el pes imismo y Ja cau te la : el pesimismo de OYUG I 
(200 1). en el caso de África; la cau tela y moderación de PASAR ID U 
( 1998), en el caso de Indonesia. y de las expencnc1as basadas en el 
modelo mst:i.u rndo en Porto Alegre (Brasil). con los " Presupuestos 
Partic1pat1vos'' , replicados en Barcelona y en º' 1lla. entre ol.J.ls ciudades . 

Por su parte, las experiencias que se han denonu nado .. exitosas", 
sc centran en una lógica claramente institucional ) de fo rtalec imiento del 
poder central del Estado·naci611 , en tanto gesto r y sub"cnc1onador: 

1) La cxpcnencia de BAQ IR (200 1) propone la .. cre:món de una gran 
red de ONG 's intercomunicadas hns1a irucgrarsc con los sistemas 
forma.Jcs de gobierno y la empresa. ' '. Su finalidad declarada es, no 
obstante. lograr la au togesti on. que ti ende hacia el mode lo neolibera l 
cmprcsanal 

2) 1-1 c.xpcricncia de STREMPLAT-PLATI' E (200 1). que plantea la 
necesidad de cambios que in vo lucran aspectos ··conduclualcs y 
cstrucrurales du 1oda la cstruclu r.l sociopolíuca, que comprende todos 
los actores soc ia les y ni veles soc ic1ales desde el nivel local hasta el 
nacional. y la integración entre ellos" 
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En tanto que, en las di suntas ··experiencias emerge ntes" ex iste un 
fuctor de crisis de '·lo a lternativo". debido pnncipalmente a 1res posibles 
situaciones que es preciso superar: 

1) La pérdida dd componente polít1co, pues efecti vamente las 
"c.xpcriencias alternativas" suelen declararse como ··no políticas". 

2) La asociación colecti va que se hace de: " lo a lternativo" como lo 
preca rio y lo arcaico, esto cs. la asimilación que vincula a las 
"experiencias alternati vas' ' con procesos carentes de modernización 
y exces ivamente burocratizados. De hecho, las e.xpcriencms de 
"medios alternati vos" no han logrado seguir el proceso complejo de 
los movimientos sociales emergentes. 

3) La falta de un salto cualitati vo que pcnnita pasar de una 
comunicación representati va a una comu nicación participativa. En 
efecto, lo que observamos son experi encias en las cuales "lo 
ahcrnativo" mant iene un modelo neohberal y rcprcscn1a1ivo de la 
comunicación, la cual transita desde unos espacios de poder a 
espacios de actuación social. No se observa el traspaso del poder a 
los actores, donde ··muchos medios a lt ernativos se han vuelto 
aparatos de difusión del Estado descentral izado"' (ROCHA, 2003:5 8). 
Lo an teri or, porque de a lguna forma constmi r procesos más claros ) 
transparentes supone una gestión burocr.írica. estatal (VILLASANTE. 
1998b: 11 1). 

A este escenario hru1 contribuido las propias .. experiencias 
nltcmali\ as' ' que históricamente se han desarro llado desde la 
marginalidad, asumiendo nombres y roles dispares y dispersos, sin una 
lmca clara ni sistcmárica. como ocurre en el caso de las radios: ··11brcs. 
asociali vas, femin istas. educativas. ru raJes, indigenistas. mu ni cipales y 
comunita rias" (CHAPAR RO, 2002:66) 

En defi niti va, lo alternati vo debe superar el sentido de lo prcc:mo 
Ja ausencia de un disc rio p0Ht1co, debe consagrarse a las lógicas 

102 



Dr. C•no, lkl \ •11 11t Roj1u 

part1c1pa11vos en el seno de las comunidades en que emerge~ debe lograr 
111nyor cohes ión y sistcmatiz..i ción. 

in perjuicio de la distinción anterior, el plantcam1cn10 central es 
cómo pasar de las lógicas de ·'ajuslc social'' (impulsadas por el Esiado­
nadón a Lravés de programas ccn1rados fucn emcnrc en la 
.. gobcrn=i.bilidad", la "institucionalidad'' y la .. cultura CI\ 1ca", teniendo 
corno soponc fundamental a las tecnologías), hacrn lógicas de 
.. mov1liz.ac1ón socia l"' 

Los programas d¡,; ''ajuste social"', que hemos mencionado alllcs, 
constituvcn una de b s 1naniícsmcioncs más claras del sistema económico. 
Dichos Programas están dirigidos a los grupos ··considerados excluidos"' 
o "'victimas .. de b s politicas económicas. Por ello aparecen como 
programas muy bien evaluados socia lmenl.c, como el caso de los 
programas del Fondo de Solida ridad e Inversión SociaJ . FOSIS. en Chile: 
los cuales son programas orientados a fonaleccr el .. ajuste económico", 
pues consolidan la hcgemonia de las clases dominantes, en cu~'O caso los 
diferentes d1spos1tivos procedimenta les utilizados pretenden transformar 
los funcfamcntos de la movi lización social. Esta transformación ncoliber.-.1 
de los 1110\ 1micntos socia les rcfucrz..1. ~ se refuerza con, las lógicas 
subsidia.nas) cl1cntc larcs desde e l Eslado-nnción. Se trata de discursos y 
pr:íc1icas que promueven procesos individuales y que atomizan la 
sociedad CI\ 11 y sus posibles movimientos emergentes. a tr.ivés de 
nociones como '"desarrollo personal", "'ciudadanía acuv~·'. '"gestión y 
control de la calidad", '"liderazgo''. ·'espíriru emprendedor ... Asl se 
introducen modos ncolibern lcs de producción del sujeto y de In 
movil11..ación social, cuyos procesos son fac ilitados por la acción de 
O 'G"s profcs1onalcs, en su rol de mediadores entre el Estado-nación y 
los mo\ 1m1e111os sociales de base. 

Por ot.ra parte. no se puede dejar de lado l:i. vanablc espacial en la 
rclaci 11 que ha sostenido el Estado-nación y los mo 1n11cntos sociales, 
pues es un error margmar la tcrritonalidad en el Sl!nUdo de no distinguir 
los proc os que ocurren al interior del Estado-nación. de los procesos 
que operan en el nivel g lobal pero que llenen e fectos d1Tec1os en las 
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politicas territoriales , pues refuerzan el modelo neoliberal ; por ejemplo, 
los acuerdos económicos internacionales : Tratado de Libre Comercio con 
Esrados Unidos, Tratados con la Comunidad Europea, el Foro Económico 
As ia Pacifico, y otros acuerdos bilaterales o multi laterales. 

Lo anterior está directamente relacionado con la discusión sobre 
Ja democracia y su relación con la participación y los movimientos 
sociales , especia lmente en el contexto de los espacios locales, pues estos 
Ul timas emergen con fuerza en los escenarios de Ja globalización como 
ocurre en Chile con el Foro Social Chileno y los movimientos 
alrerglobalización. 

Es importante comenzar con Ja idea de que Ja participación, la 
democracia y los movimientos sociales son integrados, de igual modo, al 
modi.:Jo ncolibera l que predomina. Sin embargo, lo que se promueve aquí 
es una "participación instituyente, creativa, alternativa, desde la propia 
sociedad" (VILLASANTE, 1998b: 152). 
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2.3. Movimientos soc iales. modelos de democn1cia y comunicación 
¡mrticipntivn. 

SegUn VILLASANT E (2002). la idea de democracia participativa 
apan .. -cc incluida en los programas de los partidos poliucos hace ailos: 
"como sin1esis di.:: la democracia representativa y de las experiencias de 
democracias di rectas' ' (2002: 1): sin embargo. las fom1as en que las 
instancias políticas ent ienden csla idea es muy dl\ Crsa. 

Ya a. principios de los ·90 VILLASANTE y su equipo de trabajo 
es1udian las experiencias part icipativas en distintos municipios. Y una 
distmc1on Fu ndamental que surge es la de ··µanicipac1ón c iudadana·• y 
"democracias participati vas". 

Como ya se ha mencionado. la cxpcrii.::ncia en Clu lc es1aría m~s 
cerca.na al primer caso, en el cual ··10 que suele discutir son los 
reglnmen1os de participación, las subvenciones a las asociaciom;s y 
actividades y pocas cosas mas" (V 1 LLASANTE. 2002: 1 ). 

Existen dos corrii.mtcs de pensamiento teónco ~ politice sobre los 
modelos de democracia (HELD, 1987:4): 

1) La democracia directn o pnrticipntivn. aunque sea prudcnlc 
distmgu1r entre las nociones de dcmocrac1a d1 rec!a y dcmocracin 
participativa. pues la democracia diri...'Cla se podna lograr sin niveles 
mu~ complejos de participación y manteniendo como base del 
sistema democrático, a l modelo elcctor:il cl:i.s1co. 

2) La democracia ncolibcrnl o reprcsenta1iva La que conocemos 
actualmente 

Es1as Lraycctorias tcóricas, sin embargo. han opcr:ido como 
códigos para el desarrollo de a iras noc1011cs de dcmocraci::i. que han 
surgido. pero que constituyen reproducciones de ambos modelos, con el 
prcdom1mo del modelo ncolibcr;.tl: 
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Modelo neoliberal : 
Democracia Protectora. 
Democracia RadicaJ. 
Democracia Competitiva de Élites . 
Democracia LegaJ. 

Moddo participativo : 
Democracia Directa. 
Democracia Pa1ticipativa. 

Dr. C11 rl<lll Del Valle Rojd.ll 

Como hemos visto, la lógica de la participación, la democracia y 
los movimientos sociales en Chile sigue una trayectoria neoliberal. 
Comenzando con un modelo económico de base, para luego plantear, 
desde el Estado-nación, programas de "ajuste social" que controlan los 
posibles movimientos sociales emergentes, al incorporar a los diferentes 
grupos sociales a programas como el FOSIS, que apoya iniciativas 
colectivas sobre la base de una "solidaridad productiva" y una gestión y 
control de los servicios públicos. 

Un caso paradigm<i.tico lo constituye el "Programa Puente", una 
iniciativa gubernamental, orientada a "reducir las estadísticas de pobreza 
ex"trema" en Chile. Así se utilizan algunos criterios productivos y 
subsidiarios corno fórmula para dejar el Grupo Socioeconómico. (GSE), 
de la "extrema pobreza" y pasar al GSE de la "pobreza" Tal es la 
esquizofrenia sociopolitica que genera este modelo productivo y 
asistencialista, que se certifica en un "espectáculo de graduación 
socioeconómica" a las familias que dejan la "extrema pobreza" y pasan al 
círculo de la "pobreza" El propósito es que las familias que viven en la 
"extrema pobreza" cumplan con dctcnninados indicadores para pasar al 
otro GSE. Y como es obvio pensar, el proceso descansa en los 
indicadores y cómo estos son superados, o "flexibilizados ", si es 
necesario, para cumplir con las estadísticas a nivel país. Este programa lo 
coordina el Servicio de Vivienda y Urbanismo, SERVIU, el Servicio 
Públ ico responsable de este ámbito. 
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Ahora bien, lo que observamos durante el desarrollo histórico de 
la noción de democracia. es una tensión permanente entre una posición 
hegemónica, a través de los planteamientos de SCHUMJ>ETER ( 1988), 
para quien el ciudadano interviene en la política para escoger a los 
encargados de lomar las decisiones (gobernantes, legisladores, etc.): y 
otra posición contrahegemónica, en ltn proceso de rcafirmación y 
rcsignifícación permanente de los modelos principales (DE SOUSA 
SANTOS y A VRITZER, 2002 39-82). 

En adelante la discusión se centrará en la relación entre 
capitalismo y democracia, desde la cual se plantearan dichas posturas 
hegemónicas y contrahegemónicas. La vis ión hegemónica, según 
VELÁSQUEZ (2003:25), se sustenta en algunos planteamientos teóricos 
y valores que refuerza n el modelo ncolibera l y representativo de la 
democracia: 

1) La hegemonía de la institucionalización sobre Ja movi lización social, 
donde el poder instituido es más importanle que el poder instituyente. 

2) Predominio de aspectos procedimentales en el modelo de 
democracia. como los dispositivos electorales. 

3) El pluralismo visto como un consenso entre los diferentes partidos 
que componen el espectro político nacional. 

4) La reducción de los niveles y espacios de pa1ticipaeión, justificada 
por la complejidad de modelos de mayor participación 

Los argumentos de SCHUMPETER (1988), para responder 
negativamente a la posibilidad de formas populares de gobierno, son 
fundamencalmcnte procedimentales: la imposibilidad de decisiones 
políticas y administrativas a una escala popular. Pero, si ampliamos la 
mirada hacia el panorama histórico, el predominio de u11 modelo de 
democracia neoliberal y representativa prevalecerá durante el siglo XIX. 

107 



Cumunkactón l'a.rtklpat lva, t :s1ndo-Nadón y Democracia Dr. C11rlos lk l \'11 llr Roj~ 

Sin embargo, estos argumentos tienen sentido si consideramos la 
ruptura generalizada que provocó en países corno Chile la Dictadura 
Militar, puesto que destruyó los diferentes lazos que unían a la sociedad y 
al Estado-nación. Y la reconstrucción que actua1mcnte se realiza de ~stos 

vínculos se hace sobre la base de dispositivos tecnológicos como 
extensiones del Estado-nación. de l fortalecimiento de lógicas 
indi vidualistas y, en general, sobre la base de una amnesia según la cual 
no hay lazos históricos que reconstruir, sino simplemente ausencia de 
vínculos que es necesario crear desde el poder. 

De esta forma, todo el entramado de procedimientos para la toma 
de dec isiones politicas y administrat ivas, justifica la constitución de 
gobiernos, gobernantes y legisladores, sobre la base de que Ja 
partic ipación a escala popular no permite funcionalizar la toma de 
decisiones; por lo cual es necesario buscar una escala más reduc.ida y 
operativa: los representa ntes. Así , las argumentaciones señaladas 
fortalecen el discurso de una democracia neoliberal y representati va. 

Sin embargo, estos mismos argumentos en los cuales descansa el 
modelo hegemónico de la democracia, hoy muestran sus debilidades: 

1) El fuerte énfasis en los aspectos procedimentales como el reg istro y 
voto electoral, impide responder sati sfactoriamente a dos preguntas: 

¿El sistema electoral es la respuesta a la delegación del poder que 
hacen los ciudadanos? 

¿Qué rol cumple Ja divers idad social, cultural y políti ca en el 
actual sistema electoral ? 

2) El énfasis en la burocracia como sistema para la torna de decisiones 
colectivas, no resuelve Jos serios problemas de la gestión pública, 
especialmente por la falta de asimilación del sistema informativo. 
As imismo, las lógicas de homogeneización que impone el sistema 
burocd tico impiden dar cuenta y resolver los niveles de complejidad 
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prcscnlcs en el sis1ema (por ~jemplo, las dislintas minorías étnicas 
y/o sociales). 

3) La defensa de la inevitabilidad del sistema representativo, dada la 
complejidad de las sociedades, se enfrenta de modo creciente con las 
demandas y reivindicaciones de represenlatividad que exigen Jos 
grupos sociales. 

Como estos problemas no han sido, o no han logrado ser, 
enfrentados y resueltos por el actual modelo, se explica la emergencia y 
desarrollo de los planleamientos desde un modelo participativo de 
democracia y el consecuente énfasis actual en las fomrns y niveles de 
participación, ya no como forma y procedimiento. sino como contenido 
que da sentido a lo social, lo poli1ico y lo cultural. 

Si seguimos el actual debate sobre lo que, en principio, resulta ser 
la oposición entre el modelo de democracia representativa y el modelo 
de democracia participativa, podemos coincidjr que, en teoría, son dos los 
procesos: 

1) La reforma del poder estatal, por ejemplo. mediante transformaciones 
tendientes. entre otros aspectos, a incorporar la participación de Ja 
sociedad civil respecto del poder del Estado-nación. 

2) La reingenieria de la sociedad civil, por ejemplo, fortaleciendo las 
formas de --capital social"' o, desde otra perspectiva. fo rta leciendo las 
redes socioculturales presentes, como formas de poder en polencia. 

Podemos diferir en los énfasis, pues efectivamente los procesos 
se centran más en el fortalecimienlo del Estado-nación, que en un 
desarrollo de Ja sociedad civil; esca situación se evidencia particularmente 
por el énfasis en los "problemas de la gobemabilidad", como se vera en 
los discursos del Gobierno y los Servicios PUblicos, tanto a nivel Central 
como Regional, y el discurso de las ONG ·s. Oc hecho, se tiende a 
confundir la descentralización con el traslado de la democracia 
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representativa a los espaci0s regionales y locales (VILLASANTE, l 998a: 
170) 

Existe una estrecha relación entre modelo democrático y 
proyecto neoliberal, para abordar los nuevos desafios que suponen las 
transformaciones sociales y culturales, aunque la democracia debe ser 
entendil!ia como procesos p01.íticos y colectivos, y no sólo como un asunto 
de derechos individua'\cs. Se parte, entonces, de Ja insostcnibilidad del 
discurso del sujeto único y hom0géneo, que "atiende" la burocracia 
estatal, para pasar a las demandas y reivindicaciones de grupos sociales, 
culturales, étnic0s, de génern, entre otros, que no tienen respuesta en la 
actual estructura política y administrativa, la cual parte de supuest0s 
homogeneizadores 

A continuacién, veremos las relaciones entre el Estado~nación, la 
democracia ne0liberal y los m0virnicntos sociales, desde la perspectiva 
de la construcción de la esfera de lo público, que constituye el espacio de 
participación y de torna de decisiones 
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2.4. EstHdo-nación, esfera pública, discurso manmediático 
y producción de los sujetos: producción sociopolítica 
de la tecnociudadania y la tecnoparticipación. 

Hay una estrecha relación entre los grupos sociales, las dinámicas 
de identificación y Ja cultura, especialmente cuando nos referimos a 
contextos territoriales. geográficos y espaciaJes específicos. En el sentido 
de que ningún territorio. ni proceso de desterritorialización, es ajeno a 
una historia cultural (MANDROU. 1964). Desde otra perspectiva, las 
relaciones sociales tienen un contenido cultural y se integran a un mundo 
cultural (GUERRA, 1997: 16-18). 

Efectivamente, en los grupos sociales podernos encontrar un 
vinculo palpable entre las claves culturales. las lógicas de información y 
comunicación y las distintas formas de sociabilidad. 

Por lo anterior, la construcción de la esfera de lo público se 
sustenta en procesos de producción de i1úormación y comunicación en 
contextos socioculturales específicos, es decir, donde se conjugan: los 
medios (ciertas técnicas y tecnologías), la concepción g lobal de la 
sociedad y la cultura (modernización, escritura y acceso a estos procesos) 
y las instancias de poder po lítico y económico (estructuras e 
instituciones). Asi, y centrándonos en los aspectos informativos y 
comunicacionales, junto a la concepción de un ciudadano inserto en el 
espacio público como votante y consumidor, se crean las condic iones 
para el .. desarrollo de una prensa de carácter masivo a la que también los 
adelantos tecnológicos le dieron enorme fuerza" (MIRALLES, 200 1: 53). 
De tal forma que la raciona lidad modernizadora y modernizantc de la 
información y la comunicación fortalecerá el rol de la tecnología y el 
estatus de la escritura, construyendo, así. una esfera pública centrada. 
precisamente, en la tecnología y la escritura como ejes de la 
modernización, y conducida por una lógica donde lo público es lo 
publicable (rol de la escritura, los medios y las tecnologías de lo 
moderno) y descansa en e l Estado-nación (hegemonía de la burocracia 
estatal). 
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El escenario, por lo tanto, permite la construcción de Ja esfera 
pública en el contexto específico de una racionalidad ncoliberal y 
objeh1al de Ja información y la comunicación, donde esta racionalidad 
tiende a: 

"Tomar lo pU.blico como lo publicable, identificar Jo 
público con lo estatal y referirse pcriodísticamcnte a lo 
pU.blico desde lo fisico espacial [donde, al mismo tiempo sel 
ha creado la sensación de que, tras el modelo liberal de la 
información, no hay un proyecto político, que se trata de un 
modelo neutral [aunquej el modelo informativo si está 
comprometido con la teoría liberal de la ciudadanía, con 
una esfera pública de expertos, con un esquema 
representativo de poder y con una opinión pública anclada 
en el ámbito privado, debido a la radical separación de lo 
público y privado que supone esta teoria" (M !RALLES, 
2001: 36, 37 y 39) 

Y la racionalidad objctual supone una forma material y 
tecnológica: 

"S' il est des objets écrits et graphiques, il faut pouvoir les 
décrirc daos leur matérialité, leurs formes. Surgit alors un 
ensemble a priori hétóroclitc de dossiers, de carnets, de 
registres, de formulaircs, de cartes, ou s' il s' agit d' objcts 
graphiques, d ' organigrammcs, de plannings, de listes, de 
grilles [donde l La notion d. objcts veut souligner I' interet 
d' une observation socio-ethnologique toute aurre que l' 
habituclle approchc de I' écriture, des écrits et du graphique 
en tcrmc de communication" (DARDY, 2004) 

Se ha optado aquí por Ja noción de "esfera pública" y no de 
·'opinión pUblica" Si seguimos Ja trayectoria del concepto de "opinión 
pública" podemos observar la neoliberalización y objetuali7.ación de Ja 
información y la comunicación, pues se pasa de una noción asociada a 
ciertas formas de sociabilidad, aunque incluye a los medios de 
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comunicación, como la prensa, en el siglo XVIII (HABERMAS, 1982), a 
nociones sobre la medición de la audiencia, con una opinión pública 
centrada en lo privado, debido a una escisión extrema entre lo público y lo 
privado (MIRALLES, 2001 : 39), y donde dcfmüivamente se reduce la 
"opinión pública" a las "audiencias", las cuales, a su vez, se reducen a 
grupos mcdiblcs (la audiencia como ranng medido a través del sistema 
people meter) para alimentar la estructura de medios a través del Mercado 
publicitario, donde, la información es sólo una mercancía de intercambio 
comercial. 

La noción de esfera pública, en cambio. se detiene en los aspectos 
políticos y económicos. para explicar, por ejemplo, los procesos sociales 
de permanente construcción/destrucción de los temas que emergen, o no, 
en el espacio social y político, y bajo qué condiciones de posibilidad 
determinados temas se constituyen en objeto de interés público. 

VELÁSQUEZ (2003: 47 y 48), por su parte, no obstante, 
establece una nueva dístinción, muy operativa. entre esfera pública y 
espacio público: 

" Pueden distingui rse dos categorías ldc actores que operan 
en la esfera pública]: los que crean el espacio público y lo 
reproducen (asociaciones, organizaciones, movimientos, que 
colocan en la deliberación temas de su vida cotidiana) y los 
miembros del sistema político, grupos de intereses que usan 
Ja esfera pública para capitalizar su poder social y 
convertirlo en poder público, grupos que representan 
intereses específicos, agencias de investigación de opinión y 
medios de comunicación masivos. En síntesis, la esfera 
pública cst,,í. constituida por organizaciones políticas, 
instituciones, medios masivos, grupos de intereses y 
asociaciones prestadoras de servicios. Por su parte, el 
espacio público cst,,í. compuesto por asociaciones, entidades 
autónomas, grupos de ciudadanos, instituciones libres, no 
estata les ni económicas, que se relacionan con base en 
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reglas y procedimientos discursivos y poco 
institucionalizados" 

En este mismo sent ido, SlERRJ\ anali za las relaciones entre lo 
privado, lo público y la publicidad, como lógica ncolibcral de la 
infonnación: 

"La publicidad ha transformado. paradój icamente, lo 
privado en públ ico y lo público en algo pri vado 
[cscablccíendo] un orden comunicacional en el que la 
expresión pública es subsumida por el poder infonnativo de 
las corporaciones'' (2000:85) 

Asimismo, SIERRA ofrece una discus ión importante sobre las 
relaciones entre modernización, EstadoMnación y esfera púb lica: 

"Por un lado, en el paradigma de la modernización prima la 
esfera tecnocconómica y el modelo de autonomía 
nacionalista subsume la esfera pública bajo la estmctura del 
Es1ado y organiza la comunicación bajo control de las élires 
locales, imponiendo a nivel interno nuevas fom1as de 
dominio, el modelo basado en la idea de la hcgemonia 
social como una esfera pública atenta a la di versidad de la 
cultura popular orienta las políticas comun icativas 
asumiendo positi vamente la oposición de los movimientos 
sociales y la importancia del establecim iento de la identidad 
cu ltural a través de la cstmctura simbólica de Jos medios de 
infonnación como punto de partida y llegada en las 
est rateg ias de comunicación y desarrollo" (2000: 11 5 y 11 6) 

De esta manera, las condiciones y lógicas de lo público son 
detenninadas por di spositi vos tecnológicos di spuestos para la 
construcción d~ I sujeto-ciudadano que es, a la vez, un sujeto-consumidor: 
(a) los modos de producción tecnológica de los ciudadanos (registros 
electorales y dispositivos de contro l de la participación, desde las 
convocatorias masivas a la inclusión de los sujetos en programas 



específicos); y (b) los modos de producción tecnológica de los 
consumidores (registros en bases de datos comerciales y tarjetas de 
crédito, y registros de demanda de los consumidores, a través del Servicio 
Nacional del Consumidor, SERNAC, que acttia como catalizador con 
muy poca capacidad resolutiva parn los consumidores en sus denuncias y 
demandas). 

O como sintet iza LEWKOWICZ (2004: 19): 

"Scgurarnencc no estamos lejos de los núcleos problemáticos 
si nos abocamos a dos transformaciones parale la<;, y hasta 
consustanciales: la conversión de los Estados-nación en 
téenico-administralivos; la conversión simult{rnea de los 
ciudadanos en consumidores. O tal vez no la conversión sino 
la emergencia de la figura del consumidor como nuevo 
término fundante de nuestro oscuro contrato socia l, si 
queremos conservar la agradable fórmula., 

Asimismo, es importante comprender y rumlizar cómo uno de los 
principales modos de producción del modelo del Estado-nación es el 
relacionado con la constitución y regulación de identificaciones y 
subjetividades, la cual está centrada fuertemente en la tecnologización, la 
privatización y el individualismo. En resumen, la relación entre el 
Estado-nación y los sujetos sera a 1.ravés de estos modos particulares de 
producción, llegando a conscituir, como se ha dicho, una 
tecnociudadania y una tecnoparticipación, coherente, a su vez, con las 
lógicas de privatización, individualismo, gestión y control . 

Y esta producción de los sujetos desde el poder tecnológico, es 
también una producción geopolítica de la sociedad y la cultura 
(ALF ARO, 2003). Oc tal manera que se une la ciudadanía tecnologizada 
con el control territorial de los sujetos desde las propias tecnologías. Se 
trata, pues, de dispositivos tecnológicos a l servic io de intereses 
geopolíticos espccificos, donde Estados Unidos es el país con mayor 
control de la conectividad (lntcmet) y mayor capacidad de 
procesamiento. Esto, sin duda, no es sólo un problema tecnológico, sino 
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geopolitico, a pani r de dispos itivos tecnológicos. Como apunta 
MATTELART, A. (1997: 25) , observamos " un mundo estructurado 
alrededor de algunas mcgalópolis, casi siempre ubicadas en el Non e \ ... l 
de donde partirían, y a las que llegarían , todos los grandes flujos de 
información y de comunicación'' Y en el ámbito gcocultu ral, tenemos 
que : 

'·En los sistemas de estructuración del sentido mediante la 
numcrización de los saberes, subyace un modelo 
geocultural que corre el riesgo de imponer, como criterio de 
universalidad, una forma particular de pensar y de scnlir al 
amparo de una nueva racionalidad técnica. Con el 
despliegue del ciberespacio global se plantea el problema de 
la modelización del saber por una sociedad hegemón ica que 
corre el riesgo de practicar un recorte selectivo de su propia 
memoria colectiva" (MATfELART, A., 1997: 30) 

Asimismo, la producción de los sujetos es una producción desde 
los Conjuntos de Acción posibles de realizar. Si consideramos los cuatro 
Conjuntos de Acción que nos plantea VJLLASANTE (1998a: 214), en el 
caso chileno, la producción de la participación de los sujetos tiene 
relación con un modelo "gcstionista", en el cual hay escasa conexión 
entre el poder y las bases, pues existen grupos que actúan como "rocas 
ideológicamente cristalizadas" "que sólo permiten el paso en una 
determinada dirección" En este modelo el "nosotros" está en Ja parte 
superior de la relación y establece relaciones de asistencialidad al "ellos" 
que está en la base. Hay intervenciones, pero no hay apropiación por 
parte de los "asistidos". Este modelo de los Conjrn1tos de Acción de 
VILLASANTE es fundamental , pues explica tanto las lógicas 
socioculturales, como las lógicas de los medios, en una interacción 
permanente. 

Siguiendo con el modelo, podemos advertir, desde la perspectiva 
de las estructuras de poder existentes, que las bases sociales no son 
capaces de acciones autoproductivas para superar el asistencialismo y la 
dependencia externa. Y si consideramos también, como hace 
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VILLASANTE, la relación entre los modelos o Conjuntos de Acción con 
la programación televisiva, observaremos que no existen programas 
cmdadanistas, pues en los reportajes de investigación de la televisión 
chilena predomina la figura del "periodista ancla' ' que narra las historias 
de los sujetos. Asimismo predominan las opiniones de expertos dentro de 
dichos programas, pero bajo la figura del "moderador". La figura del 
"periodista ancla", en torno al cua l se desarrollan los programas, 
representa a la figura del gestor y mediador social y culn1ra l; en 
definitiva, la figura de quien administra y gestiona los flujos y redes de 
comunicación, el acceso y la participación. Hay que advertir, por cierto, 
que el acceso y la participación se reducen a consultas telefónicas y 
mediciones de audiencia, de la misma forma como en tos espacios 
sociaJes la ciudadanía es consuhada y su voz es medida a partir de 
convocatorias que legitiman acciones posteriores desde el poder central: 
"esto es legitimo porque a la convocatoria asistieron 'x ' cantidad de 
personas ... " 

En síntesis, lo que observamos es una reproducción social, a 
esca.la, de los medios masivos, de un modelo gcstionista, con algunos 
elementos del modelo tccnocrático~ de tal fonna que tanlo en los 
programas de televisión, como en los espacios sociales, además de los 
gestores y "periodistas ancla", existe una esfera de expertos que es 
consultada habi111a lmcntc para va lida r ciertos discursos y prácticas. 

Oc hecho, si revisamos los Conjuntos de Acción propuestos por 
VILLASANTE, el caso de la producción de la participación de los 
sujetos en Chi le tiene elementos del Conjunto de Acción Tccnocrático, en 
el sentido que existen "grupos técnicos que dependen de a lgún poder y 
que actUan como una ' burocracia de la calle"' (V[LLASANTE, l 998a : 
2 14). Y estos tccnócrat:"'lS acaban :.acumulando datos por acumularlos, 
por poseerlos, como si tal acumulación Je fuera a dar más poder" 
(VILLASANTE, 1998b: 17). Y, en efecto, debemos agregar, esta 
acumulación otorga poder directo para el acceso y la toma de decisiones 
desde el pcxfer. Es así como se convoca y se mide la audiencia para 
coatrolarla, poseerla y, finalmente, deja rla desprovista de autonomía. Los 
d.1spositivos tecnológicos y tecnocrá.ticos no sólo conuolan y poseen a los 
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sujetos, sino también los despojan de parte de su subjetividad. Esta 
concesión, por ejemplo, es la que se da a través del sistema electoral y de 
la medición de las audiencias, pues luego de la consulta, los sujetos son 
destituidos y marginados, para establecer sólo diálogos enrrc quienes 
"nos representan'', ya sea en los espacios sociales como en los programas 
televisivos. El sujeto es, por Jo tanto, una ··aparición" poco frecuente, y 
no permanente. 

Asimismo, hay subconjuntos que reinterpretan y actúan sobre los 
hechos. Por ejemplo, observamos la presencia de: (a) ciertas 
Representaciones de las Imágenes del Poder, particulannente Ja idea de 
democracia y participación que promueven los medios de comunicación; 
(b) Grupos Animadores Formales e ldeologizados, promovidos por los 
grupos locales, como movimientos sociales, integrados por las ONG's; y 
(e) Sectores Informales Aclivos Comunicadores Potenciales, que se 
refiere a las redes emergentes. El desafío es, primero, identificar estos 
distintos subconjuntos o redes, para luego repensar los diseños y su 
implementación. 

En esta misma dirección están los trabajos, en el caso de ta 
televis ión chilena, de FUENZALfDA (1999: 339-370), quien señala 
cómo aparece, o está ausente, la ciudadan ía en los di fe rentes géneros 
televisivos: 

1) En el género noticioso, la ciudadanía aparece habitualmente como 
victima de males y adversidades, asumiendo un rol pasivo como 
beneficiarios de las acciones políticas y sociales, y un rol activo 
quebrantando el orden social, ya sea como delincuentes o criminales. 

2) En el género magazine. aparecen como protagonistas las figuras 
destacadas de Ja Lilcratura y el Arte. 

3) En el género de los reality shows y talk show~·, aparece la respuesta 
de la ciudadanía al "ver en panta ll a a gente de la vida real", aunque se 
explota muy a menudo las desviaciones humanas y cierta pervers idad 
voyen sta . Los que aparecen en estos programas, como protagonistas, 
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son personaJidades destacadas que comparten experiencias 
cotidianas. 

4) El género reportaje de denuncia, '·es consistente con una sociedad 
en que la actividad social resolutiva es1a básicamente en manos de los 
scclores dirigentes". 

Finalmente, sostiene FUENZALIDA (1 999). ' 'la vida cotidiana 
de la gente corriente no comparece en la gran narración épica de la TV 
lYI tampoco aparece en la infonnación noticiosa, dominada por los 
grandes dirigentes". 

En este escenario, es importante señalar el rol clave que tienen 
los medios masivos en la confirmación de los discursos hegemónicos 
sobre la participación, la ciudadania y los movimientos sociales. Los 
medios masivos rcprescnt.'Ul a los grupos sociales de manera 
estereotipada y desde la perspectiva del poder. 

De tal manera que el discurso público de los medios cumple un 
rol significativo en la reproducción de las ideologías del poder 
dominante, cuya voz participa predominantemente en la construcción de 
Ja esfera pública . De hecho. las ideologías dominantes tienen la capacidad 
de reproducirse en fonna discursiva, paniculannente en el actual contexto 
de g lobalización de las comunicaciones y de predominio de los medios 
masivos y sus programas en la vida cotidiana de los sujetos. 

En slntesis, los medios masivos: (a) promueven en forma 
pn:xtominante las voces del poder social establecido (CHANG, 1989; 
VA1 DIJK, 1990), y (b) velan por la mantención de la hcgcmonia 
ideológica que corresponde al modelo ncoliberaJ. En tal sentido debemos 
advenir que: (a) la representación de los actores sociales puede tener 
efectos sociales e ideológicos (FAIRCLOUGH, 1995), y (b) pueden 
constituir espacios de lucha social, en los cuales se desarrollan y definen 
luchas políticas, sociales y económicas. De esta manera se viene 
tí.l.bajando desde el Análisis Crítico del Discurso, el cual se consLituyc en 
un análisis del poder, la ideología y la desigualdad, por lo canto, no es 
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sólo una descripción de los discursos, sino también un compromiso 
sociopolítico con los análisis (VAN DIJK, l 997). Así se establece una 
relación estrecha entre poder, discurso y medios de comunicación (VAN 
DIJK, 1998, 1997 y 1990; FA!RCLOUGH, 1997). 

Lo significativo está en que las agencias o cadenas 
internacionales representan paises latinoamericanos caracterizados por la 
conflictividad, la violencia, el terrorismo, etc., obviando las expresiones 
culturales; asimismo, los propios medios locales, en lugar de romper este 
discurso dominante, 10 reproducen, pues transmiten sujetos conflictivos, 
violentos, cte. (SANTANDER, 2003 : 329), generando un d0ble efecto de 
cstcreotipación y reducción discursiva de los sujetos y las subjetividades 
en nuestros países. 

Lo anterior lo asume también el Análisis Complejo del Discurs0, 
cuya propuesta se realiza mas adelante. 
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2.5. Movimientos sociales, Estado-nación, Mercado y 
cobertura y tratamiento en los medios de 
comunicación. 

Aquí se aborda la producción discursiva de los medios de 
comunicación, especialmente desde la lógica hegemónica y su relación 
coa el contexto sociocultural. 

Lo primero. es establecer que existen algunos discursos y 
práclicas habituales en los medios, coherentes con el modelo neolibcral, 
donde encontramos que: 

1) Una condic ión fundamenta l de los medms es que "son primero y 
antes que nada organizaciones industriales y comercia les que 
producen y distribuyen mercancías en el capitalismo" (QUlROS, 
200 1: 43). 

2) Las not icias representan, describen y hacen visible el poder, de ta l 
forma que el poder y sus im<igencs referentes existen y tienen la 
hegemonía social (VILLASANTE, 1991: 124). 

3) Las informaciones en los medios sólo poseen una versión y otra que 
la contradice, de ta l manera que se excluyen las posiciones 
intermedias, como también otras posiciones emergentes, del modo en 
que se presentan, más adelante, en el nivel de las matrices 
tctralémicas. 

4) Lo público tiende a confundirse con lo publicable y a identificarse 
con lo estatal . 

5) La opinión pública es medible y Jo importante es establecer 
mecanismos pa ra hacerlo, como disposiuvos de consulta en los 
medios (foros, chats, cte .). Sin embargo, la opinión pública no debe 
medirse, sino entenderse a partir de la construcción de movimientos 
socia les, a partir de los vínculos y las redes sociales. 
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6) La opinión pública tiende a coincidir con la visión de quienes la 
miden, y de acuerdo a los dispos itivos utilizados para tal medición. 

7) Es la "opinión publicada"' y no la ·'opinión pUblica" la que influye 
(VILLASANTE, 1998a: 186). 

8) De los mitos del discurso del sistema informauvo_ el más sólido ha 
sido y es el de la objetividad, pues: 

"Ha creado la sensación de que, tras el modelo neoliberal de 
la información, no hay un proyecto político, que se Lrata de 
un modelo neutral, (aunquej el modelo informativo sí está 
comprometido con la teoria neo liberal de la ciudadania, con 
una esfera pública de expertos, con un esquema 
representativo de poder y con una opinión pública anclada 
en el ámbito pri vado, debido a la radical separación de lo 
público y privado que supone esta teoría" (MIRALLES, 
200 1: 39) 

9} Otro de los mitos del sistema informativo es el de la verdad, en el 
sentido de que es posible encontrarla_ especialmente entre las 
autoridades y el poder. 

10) Ademas del discurso '"hacia el poder"', autoimpuesto en los medios, 
existe una fuerte pres ión desde el poder. De hecho, no es extraño que 
los gobiernos inviertan en espacios publ icitarios_ al igual que las 
empresas. Pero la presencia del poder politice no se restringe a los 
espacios publicitarios, pues habitualmente incluye los contenidos 
informativos. El caso de la prensa en CIUle es paradigmático: dos 
grandes consorcios empresariales que concentran Ja publicidad 
privada y gubernamental , y el propio gobie rno, de manera exclusiva, 
a través del diario La Nación, el cual, tras una reciente discusión 
sobre su línea editorial , ha sido definido como un periódico "de 
gobierno" 
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11 ) Exisle la creencia en los medios de que infommr es sinónimo de 
generar opinión pública, lo cual es coherente con el sistema 
informativo hegemónico, puesto que la opinión pública es reducida a 
la audiencia y sus mediciones a través de dispositivos tecnológicos 
como el peop/e meter para medir el rming . 

El people meter es un aparato de medición del rating, que se 
instala en un número detenninado de hogares (en el caso de Chile, en un 
total de mil novcscicnlos) para identificar las audiencias de los programas 
de la televisión. Asi se establecen puntos para elaborar un ranking de los 
programas mas vislos, en los cuales resulra, para las empresas, más 
rc11table invertir en publicidad. De este modo. la información y la 
comunicación se reducen a un valor de cambio. Una particularidad de este 
sistema de medición de audiencias, en el caso chileno es que, junto a 
Brasil, son los únicos países en que se realiza la medición on line, esto es, 
el seguimiento minuto a minuto de las preferencias del plibl.ico. En otros 
paises está regulado o, como el caso de México. prohibido por ley. En 
Chile, Ja presencia de estos dispositivos tiende a la masificación, sin ser 
regulada. La empresa responsable de este sistema de medición, TIME 
IBOPE, aplicará, de hecho, un mecanismo de medición personal, "una 
especie de beeper qllc registrará la infom1ación de televisión y de radio 
visitados por su propietario" (Periódico Siete+7, 14 de marzo de 2003. 
página 48). 

Este panorama es más grave aún, debido a que: 

Los medios crean audiencias desde las cuales plantean temas de 
interés público sin participación real de los ciudadanos. 

Como audiencias, los ciudadanos constituyen instancias 
consumidoras pasivas de infonnación. 

Los contenidos de los medios tienden a la homogeneización y la 
uniformización. 
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Prevalece un modelo centrado sólo en la información y no en 
instancias participativas reales. 

12) En la agenda periodística y pública: 

" los que ponen los temas son los medios de comunicación 
[ ... ] en combinación con los hechos que producen los 
políticos [y] los criterios periodísticos para la selección de la 
información se dirigen mas cla ramente hacia lo publ icable 
que hacia lo público [por lo cualj uno de los mayores retos 
que tiene el periodismo contemporáneo les J reconocer la 
autonomía de Ja esfera de la opinión públ ica" (MI RALLES, 
2001 :46 y 47) 

13) Una caractcrísitica de los medios es la paradoja argumenlal , que los 
hace utilizar como argumento de c rítica el propio objeto de su crítica, 
como, por ejemplo, la intolerancia. Veamos dos ejemplos mu y 
gráficos de esta contradicc ión argumental como modo de producción 
en los medios: e l rechazo unán ime de los medios hacia las protestas 
de grupos religiosos a las fotografias de desnudos en Santiago de 
Chile, a rgumentando que "no se puede tolerar a grupos 
' intolerantes '". Y más recientemente, los medios de comunicación se 
expresaron contrarios a los movimientos alterglobalización, en el 
marco del Encuentro de la APEC, esgrimiendo el mismo argumento 
de "no tolerar a quienes tienen vi siones ' intolerantes"'. 

Por lo anterior, es fundam enta l constru ir una nueva concepción 
del periodismo, la informac ión y la comun icación pública, en virtud de la 
generación de escenarios propicios para la participación y la democracia. 
La fundamentación no puede centrarse más en la redacción, el 
reponcrismo, ni las técnicas informativas. sino en una fil osofi a politica; 
pues su objeti vo no puede se r otro que el: 

" fo rtalecimiento de la democracia local a través de una 
esfera pública concebida como el espacio de lo común, de lo 
compartido y los medios de comunicación como escenarios 
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para el debate de los asuntos de interés colecLi vo IYI kt 
lógica periodística debe ser más conversacional que 
informacionaJ !_pues micntrasj la infommción es dclcgable 
en la aclividad profesional periodlst1ca: la participación es 
intransferible" (MI RALLES, 200 1: 54. 59 y 6 1) 

Lo an1erior es fundamenta.!, pues los medios pueden contribuir en 
la construcción de ''democracias participativas' ', las cuales no se logran a 
través de iusrancias abstractas, como el Estado·nación. sino a partir de 
ámbitos más ccrca11os como la propia ciudad y lo local: 

'·Las cosas se deciden casi siempre en las redes de 
proximidad, de cotidianeidad. ca las que nos movemos 
todos. Siempre estamos haciendo nuestras pequeñas 
encuestas y sondeos con los amigo/as, la familia, los 
compañero/as del trabajo o los vecino/as. Y después vemos 
que ' todo el mundo dice que ... ·, es decir cada cual en sus 
mundos tiene sus referentes princ1paJcs para las tomas de 
decisiones de c ierta importancia . Esto lo saben las campañas 
de publicidad, las electorales, los medios de comunicación, 
y los dirigentes de los movlmien1.os socia les. Son las 
"teorías de redes" que venimos usando las que nos dan 
cuenta sobre cómo funcionan lodos estos entramados y 
tejidos sociales" (YlLLASANTE, 2006) 

Por otra pa1tc, los procesos de producción informativa y 
comunicacional industrializad~ industrializadora e industrializanlc 
suponen procesos de producción de ''discursos massmediáticos y 
massmediarizadores" de y en la realidad. Ello, a partir de intervenciones 
no sólo técnicas y tecnológicas, como se ha señaJado ya, sino también, y 
especialmente, discursivas: (a) construcción de hechos y descripción de 
factualidades, como formas de objcrivar el mundo; (b) procesos de 
construcción y representación de la realidad: y (c) transmisión de 
idcologcmas o formas discursivas de las ideologías dominantes. 
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Es necesario comprender que la producción de información en 
los medios de comunicación es, también, una producción de discursos o, 
más estrictamente, la producción de di scursos sobre di scursos, y una 
producción ideológica de discursos. 

Lo anterior es claro si pensamos las tecnologías no sólo como 
instrumentos técnicos, sino también como prácticas discursivas. 

De esta manera, los nuevos dominios de lo técnico generan 
nuevos discursos y nuevas prácticas (CHAPARRO, 2002:44), donde los 
nuevos discursos están relacionados con producciones particulares del 
sujeto, como la ciudadanía altamente tccnologiz.ada y neolibcralizada, y 
también con pr3.cticas particulares como las fo rmas del trabajo en los 
medios masivos de comunicación. 

El escenario, entonces, es favorable no sólo a formas 
tecnológicas del ciudadano y el consumidor, sino también a modos 
a ltame nte complejos, como Ja mercadotecnia, o transferencia de las 
lógicas de Mercado y de las tecnologías a los di stintos ámbitos del 
quehacer humano: constituyendo, por lo tanto. nuevas y complejas 
fo rmas de hegemonía. 

Por el contrario, el propósito es que exista una vinculación mayor 
entre comunicación y desarrollo, abandonando el modelo nco li bcral que 
se centra en Ja difusión, para pasar a un modelo más comprometido con la 
instancia destinataria y su participación y desarrollo. Sólo este 
compromiso con la democratización pcrmi li ril el predominio de la 
alfabetización tecnológica y no de la indigencia tecnológica, como se 
observa en la creciente brecha digital. 

De tal forma que Ja riqueza de una sociedad y su desa rrollo no se 
mida por la cantidad de computadoras y conexiones a 1nterne1 en el 
sistema de .. banda ancha", sino en Ja capacidad de los sujetos para 
interpretar, comprender y uti lizar las tccnologias. 
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La rarea no es fác il, pues nos encontramos a mitad de camino 
entre la crisis del modelo del Estado-nación con los monopolios estatales, 
y los ajustes económicos y sociales que genera la adecuación y 
consolidación del modelo de Mercado. Por esta razón es que las 
propuestas emergentes provendrán de un sistema alternativo, que se s iUia 
entre los dos modelos señalados, superando así la tradicional lógica de 
comprensión dicotómica: Estado-nación/Mercado. 

Lo importante es evitar las soluciones alternativas únicas, por lo 
cual lo importante es que los caminos seguidos estén bien construidos, 
esto es, sustentados en la participación lo más amplia posible de los 
actores sociales. Para ello, considerarnos las tres dimensiones planteadas 
por VI LLASANT E ( 1998b: 38-40) 

J. La programación, que da cuenta de un proceso temporal que integra 
"las necesidades de los grupos implicados ... 

2. La alternativa, que se refiere a que las acciones se realizan con mros 
("alter"), basadas en "la confianza de que desde esa potencia se 
pr<Xl.ucen resultados creativos''. Como alternativa. supone también 
una "ruptura con los sistemas dominantes·· y una ruptura con los 
sistemas que atentan contra la sustcntabilidad. 

3. La integral, que da cuenta de Ja necesidad de "conjugar varias 
perspectivas", evitando las propuestas parciales sectoriales. Implica 
sinergia o integración de distintas füerzas y supone la necesidad de 
mcluirse "en el ecosistema local correspondiente"'. 

A continuación, veremos la estructura de medios y las políticas de 
comunicación, como parte de las posibilidades reales de acceso a la 
participación. 
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2.6. Estructura de medios, TIC's y comunicación participativa: 
del hábitat como consumo tecnológico al habitar como forma 
de convivencia. 

En un sentido muy general , entenderemos aquí la cs1ructura 

de medios desde una perspectiva practica y material. asociada a las 
dinámicas sociocomunicativas presentes en los procesos de participación. 
Es decir, nos interesa comprender cómo interviene detenn inada estructu ra 
de medios en dinámicas particulares de participac ión, para lo cua l, la 
actual estructura de medios nos permitirá entender, por ejemplo. las 
dinámicas de acceso a Ja participación y la construcción de los discursos 
sobre la participación 

Sin perjuicio de lo anterior, la estructura de medios hace 
referencia de manera significativa a los medios masivos, pero no se 
restringe a ellos, especia lmente en la medida que las redes que operan en 
la estructura massmediático son estratégicamente las mismas que 
encontramos en los ámbitos de la vida cotidiana. 

Estas redes de producción y comprensión de las lógicas 
comunicacionales massmediáticas y colid ianas ' ·han sido const ru idas 
patriarcal y jerárquicamente en las familias y en las escuelas, en los 
trabajos y en los ocios, y son ap rovechadas por los grandes medios de 
comunicación de masas para tratar de ser más efecti vos con sus medios de 
información" (VILLASANTE, l 998b: 65). Un ejemplo es lo que ocurre 
con los reality show y la explotación del éxito. el individua li smo y la 
competitividad, como modelos que interactúan con la vida colidiana. 

Pero VJLLASANTE va más allá y plantea que tanio en la 
comunicación y la cultu ra operan redes de hegemonía simbólica y 
material y someten a amplios sectores minoritarios o minorizados 
{mujeres , niños, comunidades étnicas, etc.) a través de Ja unifonn idad que 
impone ·'un pensamiento Un ico" y "unos valores abstractos que legitiman 
a unas pocas élites" {VILLASANTE, 1998b.107) y estas rac ionalidades 
económicas transforman profundamente el consumo, el cual se reduce a 
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fomias de consumo estét ico, donde.: e l producto se compra por su imagen 
y su uso inmediato (SANTANDER. 2003: 326). 

Como se ha visto, la información existente en los medios 
sobre los procesos de participación, al iguaJ que las discusiones sobre la 
ciudadanía , se sustenta en procesos de modemiz.ación del Estado-nación. 

De la l forma que la estructura de medios. en este contexto 
particular de participación y modernización del Estado-nación y 
ncolibcrali1...ació11 de los distintos aspec1os de la vida socia l, se centra en el 
uso indiscriminado de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación, T IC' s, como señala VIGIER ( 1999): 

··1a experiencia regional en e l uso de las tccnotogias ha 
dejado basta.nte que desear, no habiéndose aprovechado 
todo su potencial porque justamente no hay s intonía entre 
función pública, modelos organiz.ativos, sistemas de 
información, medios de comunicac1ón y tecnología. Hay 
que cerrar esta brecha y lograr la integridad ¡ ... 1 Hay una 
cnonnc incertidumbre porque no se sabe cuál es el carácter 
de la contribuc ión de las tecnologías. Navegamos sin 
marcos conceptuales definidos" (VlG IER, 1999: 15 y 17) 

Desde una perspectiva amplia_ la alta tecnologización de la 
estructura de medios fortalece un modelo instrumcnta li1..ado de la 
comunicación (ROCl-fA, 2003: 56): de tal forma que la 
tccnoparticipación o participación tecnologiz.ada eslá fücrtementc 
centrada en los medios como amplificadores del discurso del poder 
hegemónico. el que crea. las cond iciones de la participación. 

Sin embargo. no podemos olvidar. anlcs de continuar con el 
anahs1s de las tecnologías, que a l preocupamos por las tecnologías como 
objeto de estudio, abordamos una "problcmátlca \que ) es sólo par1c de Ja 
cultura de un JO ó 15% de la población mundial" (FORO, 2003: 9): por 
lo cunJ se 1raro de un medio selectivo que en los países del Tercer Mundo 
uuliza preferentemente la intelectualidad (SANTA1 DER. 2003:326) y, 
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agreguemos, de cierta parte de la población mundia l. En este trabajo es 
incluido de manera signifi cati a el diseño gubemamemal de la 
participación, como modo de producción de discursos y prácticas. 

Asi mismo, es necesa rio democratizar las cstnicturas de los 
medios ··pensando en su aprovechamiento soc ial y rcequi librar los ílujos 
informativos, proporcionando oportunidad de ci rculación a paises y 
colect ivos" (CHAPARRO, 2002 :63) 

El desafío es, por Jo tanto. doble: 

1. Romper con la lóg ica instrumenta lizadora y meramcn1e difusionista 
de Jos medios. 

2. Romper con Ja hegemonía de una estructura de medios altamenw 
concentrada en lo económico e ideológico, como es el caso chi leno. 

A lo anterior debemos agregar la incorporación de las lógicas 
inst ituciona les y de productividad empresarial. propias del modelo 
neoliberal, en el uso de las TIC' s. 

De tal forma que ante dinámicas de competencia empresa rial , la 
c.xclusión soc ia l y la sumisión a l poder no se resuelven, sino que se 
profundizan a favor de quienes controlan las tecnologías (ALF ARO, 
2003). 

Así. la participación en la lóg ica de las T IC's es Ja metáfora de la 
participación del trabajador en la empresa: una vi nculación que se 
mantiene só lo si es prOOuct iva . 

Por lo anterior desde una perspectiva mis ecológica sobre el 
entorno de estructura de medios y las tecnologías. como espacios para la 
partic ipación, se proponi.:: pasa r de la lógica del hab11a1 como espacio de 
consumo tecnológico y mediático. siguiendo la estética de los medios, a 
un habitar, basado en la convivencia y la creación permanente de 
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espacios de comunicación, para constniir desde alli la participación de los 
diferentes actores sociales 

Entendemos que el hábitat domina los actuales diseños del 
territorio y la c iudad, imponiendo sus lógicas de consumo, sa~isfacción y 
calidad. 

Al hábitat se accede principalmente a través de la vivienda, la 
cual se emplaza en los espacios principalmente urbanos, donde esta el 
·'progreso" y Ja "moder.nización", estableciendo procesos per.manentes de 
urbanización de lo rural. 

El habitar, en cambio, surge de la vida conidiana y su 
complej idad, dando mayor relevancia a los valores de uso que a los 
valores de cambio y desarr0lilando las redes diferenciaJes eu que vivimos. 

Y es a partiir cle est0s fundamentos que se construye la c::iudadanía 
(VILLASANTE, 1998a: 149, 15 1, 152, 154). 
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2. 7. ¿ Políticas de información, com unicación y cultura o 
propaganda del Estado-Nación? 

Antes de cont inuar con el desarrollo. es fu ndamenta l realizar dos 
precisiones: 

1) Las experienc ias en diferentes países. incluyendo Chile. indican que 
las políticas de información y comunicación suelen ser integradas a 
las políticas cu lturales. Por esta razón, se haril referencia 
permanentemente a políticas cultu rales, incluyendo, en a lgunas 
situaciones, a aspectos referidos a políticas de información y 
comunicación. 

Sin perjui cio de lo anterior, entendemos que no es lo mismo 
hab lar de políticas comunicacionales y políticas culturaJcs. En tal sentido 
comparten similitudes y di ferencias. Por un lado, tanto las poli ti cas 
culturales como las políticas de comunjcación cargan con la negativ idad 
que hi stóri camente se les ha impuesto al no atribu irles dinámicas propias 
y al imponerl es la condición de obstáculos para la transformación social. 
Ello porque, por un lado, hay una lectura económica de la cultura y la 
comunicación a l incluirlas en el modelo neoliberaL y, por otro lado, hay 
una lectura perversa, al cons idera r irrc lc\atllCS a la cultura y la 
comunicación, frente a otros procesos considerados más significativos 
(DAGN INO, E .. 200 1 :54) . Por ot ro lado. hay difcr~n c i as sustantivas entre 
la cultu ra y la comunicación, pues la primera se refiere a los contenidos. 
sent idos, calidad y cua li ficación de las relaciones sociales y de los valores 
simbólicos de estas relaciones (qué. qu ién, porqué y para qué). mientras la 
segunda se refi ere a los procedimientos sociales, en tanto condiciones 
cambiantes de Ja producción. distribución. usos y prácticas sociales 
(cómo) (ZALLO, R., 2000:5 14). 

2) La neces idad de responder a preguntas previas referidas a la 
naturaleza misma de la infomiación, la comunicación y la cultura: 
¿por qu C? y ¿para qué po lí ti cas?, ¿con qué objeti vos'! 
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En Chile se intentó crear una entidad responsable de la 
información y la comunicación Sin embargo. dicho proyecto no 
sobrevivió a la férrea oposición de la es1ructura política e institucional 
De mi manera que las polhicas comunicacionales han sido el gran ausente 
no sólo en Chile sino también "en l:Js sucesivas cumbres de los ' 90 
!convocadas / por Naciones Unidas para elaborar propuestas de 
contt3pc..-so a los impactos negativos del actual orden mundial" 
(GO ZÁLEZ, 2003: 86). Y es necesario agregar que las propuestas de 

acioncs Unidas estaban relacionadas. en lo ideológico, con e l rescate 
del proyecto multilateral, y en lo económico. con hacer efectivos los fines 
de la cooperación inlcrnacionat. 

La creación del Ministerio de Cultura en Chile plantea una 
pregunta crucial: ¿constituye sólo una instancia que discila y decide desde 
el nivel centra l, para que las respectivas instancias regionales sean 
responsables de coordinar la ejecución de dichas decisiones, como ocurre 
con gran parte de los servic ios ptiblicos. cspccialmcntc aquellos que 
generan c.xpectativas de participación'! 

La c.xperiencia muestra que en el caso de las políticas culturales 
pn:domina una lógica de pro1ccción del poder central, como lo sugiere 
1 ARNIER (2000): 

··corno 1endcncia general se comprueba que las políticas 
culturales del patrimonio y de la educación sólo pueden 
ocuparse de los particularismos cuando estos están 
moribundos o ya no rcprcscn1an ninguna amenaza de 
irrcdi.;nt.ismo político" (W ARNIER.. 2000:78). 

Asimismo, las políticas culturales suelen seguir una lógica 
111sr.ituc1onal y, al menos, en e l inicio de cualquier proyecto, de 
fonalccimiento y rcccntralización, donde: 

.. Corresponde a l Estado definir una poli1.ic..1 cultural y arbitrar 
entre los intereses sectoriaJcs implicados en la gestión del 
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pacrimonio y de las mdustnas cultura les·· (W ARNIER, 
2000: 79) 

En tal sentido, la política cultural se debale entre dos extremos 
igualmente nocivos: (a) una dirección absoluta desde el Es1ado-nación, y 
(b) una ausencia del Estado-nación. 

En efecto, desde una perspectiva endógena y de movil iz.1c i6n 
socia1, si bien el Estado-nación no debe definir y arbitrar una política 
cultural, debe garantizar la panicipac ión dcmocrárica de las comunidades 
regionales y locales en la dcfin icion y decisión de las políticas culturales. 
De lo contrario, la cul tura tiende a la cl itización y la institucionali zación, 
y, as imismo, al cstcrcotipo. de acuerdo a los grupos sociales 
pan icipantes: " indígenas conflicuvos", "sectores populares y pobres sin 
iniciativa", donde opera la lógica del desposeído, no sólo maicrial, sino 
··espiritual". 

Lo anterior se debe principalmente a que la "polit ica". en genera l. 
ha sido restringida a la admin istración estatal. a los actos del gobierno y a 
los problemas corporativos de la ley y sus instituciones (URRUTIA, 
2004). 

Asimismo las actuales cond ic iones de Ja pollt ica cultural se 
deben al régimen representativo del Estado-nación y sus insti tuciones. 
por lo cual se requiere con urgencia un proceso de descentralización del 
actual sistema presidencialista de gobierno. lo cual implica 
·transfonnaciones culturales a ni vel del Estado-nación y de la propia 
ciudadania" (SANT IBAÑEZ: 2002: 136). 

De la misma forma, se requieren transformaciones del sistema 
rep resentati vo y de gestión de la democracia como es el caso del sistema 
electoral y su tendencia a la conformación sólo de dos bloques 
hegemónicos que cada vez se acercan más al centro ideológico, polít ico, 
social. cultura l y económico. 
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o cabe dudn que el fuerte ccn1rahsmo de la politica cultural es 
consecuencia de una histo ria nacional que ha culu ado el centralismo, 
desde la condición de colonia. pa&'Uldo por los distintos proycc1os 
au1on1arios. incluyendo la Dictadura Militar Y cs1e cen1ralismo, convive 
con un:l minimización del rol del Estado-nac1on. donde ··el modelo del 
Es1ado mlnimo ha cornplc1ado ya su camino El gobierno. de hecho. tiene 
ho) muchos menos argumentos de los que d1sponia en el pasndo para 
imponer su autoridad" (TIRONI. 1999·36) 

En 1a l caso, observamos dos opciones. (a) la consolidación de 
nuC\'ílS formas de organización social, hoy cmcrgcnres y que han dejado 
atrás a los sindicatos, gremios y asociaciones csrudiantilcs tradicionales, 
esto es, el avance hacia una nueva forma de democracia: o (b) .. e l camino 
hacia un sistema social que Chile nunCJ. tU\'O, pero que todavía no es 
tarde para expcrimemar: el feudalismo''. como señala con ironía TIRONI 
(1999: 37). 

Por 01ra parle, una propuesta, ahora más amplia, sobre las 
poht1cas de información, comunicación y culrura no puede abstraerse del 
debate sobre la concentración de la estructura de medios, no sólo 
1uc1onal, sino lambiCn con sus vi.aculas internaciona les. Las políticas, 
entonces, deben incorporar estos escenarios. Y para el establecimiento de 
estas. es fundamental contar con actores locales: 

"Hoy abundan los intelectuales que adoptan posturas 
macrosociológicas o macrcoeconómicas. Pueslo que no 
toman en consideración la escala local. son posiciones cuya 
veracidad o fa lsedad no es posible demostrar [ ... ] las 
' nuevas tecnologías', por ejemplo, tienen el don de suscitar 
discursos generalizadores, globaJ izan1cs y en absolu10 
interesados por integrar en abundancia los datos obtenidos 
en el campo" (WARNIER. 2000:106) 

En efecto, las tceno logias sustentadoras de la ciudadanía y la 
panic1paci6n en Chile, gcncra11 discursos generalizadores como los de l 
Gob1cmo. las Organizaciones Gubernamentales y las Organizaciones No 
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Gubernamentales : ''la incorporación de TIC's asegura la modcrni zac16n 
de Chile", ' 'la incorporación de T IC"s permite enfrenta r los contextos 
tecnológicos internacionales"', ··Ja Participación Ciudadana virtual", .. el 
uso de tecnología agrega valor a los proyectos sociales"', cnLre olras 
expresiones. 

Ülro debate clave es el referido a la tipología... condición y csta1us 
de las culturas, no sólo en un sentido étnico. sino también social. 
económico y político. 

Para cerrar esta aproxi mación general de las polít icas de 
información, comunicación y cultura, rcsul t..-. relevante scíialar la 
inconveniencia, pocas veces declarada y muchas veces incorporada en los 
análi sis, entre el fenómeno de las industrias culturales v la cu ltura de un 
modo general. Se intenta superar esta pos ible confu sión en los diseños 
políticos, cuando se di sti ngue entre informac1ón, comunicación y cuhu ra . 

En el ámbito part icular de las políticas cultu rales. la hipótesis que 
guia el análisis es que durante los más de tremta últimos ai\os en Chile. 
las políticas culturales (y las políticas de información y comunicación. 
integradas o no), constituyen. al mismo ti empo. procesos políti cos. 
económicos y, especialmente, sociocomu.nicativos. De tal fonnn que 
podemos establecer las siguientes relaciones: 

l ) Un proceso de populari:r.ación, du ran te e l Gobierno Socia lista de 
Salvador ALLENDE ( 1970- 1973). 

" El nuevo orden 111stitucional responded. al postulado que 
legitima y onenta nuestra acción: tr~ms fcr i r a los 
trabajadores y aJ pueblo en su conjunto el poder político y el 
poder económico. Para hacerlo posib le es priontano b 
propiedad social de los medios de producción 
fundamenta les (en cuyo caso) nuestro Gobierno responde a 
los intereses de todos los que ganan su vida con el es fuerzo 
de su trabajo: obreros y profesionales. técnicos, artj stas, 
intelectuales y empicados f 1 El nuevo Estado procurará la 
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incorporación de las masas a la actividad intelectua l y 
a rtis1ica. tanto a través de un sistema educacional 
radicalnu.:ntc transformado. como través del 
establecimiento de un sistema nacional de cultu ro. popular. 
Una extensa red de Cenlros Locales de Cultura Popular 
impulsará la organización de las masas para ejercer su 
derecho a la cultura. El sistema de cultura popular 
estimulará la creación artística y literana y multiplicará los 
canales de relación entre artiscas o cscntores con un público 
infinitamente más vasto que el actua l 1 ... 1 Estos medios de 
comunicación (radio, editoriales. televisión, prensa. cinc), 
son fundame nta les para ayudar :i. la fonnación de una nueva 
cultma y un hombre nuevo Por eso se deberá imprimirles 
una orientación educativa v liberarlos de su carácter 
comerc ial, adoptando las . medidas para que las 
organizaciones socia les dispongan de estos medios 
eliminando de el los la presencia nefasta de los monopolios. 
El sistema nac ional de cultura popular se preocupará 
especia tmcnte del dcsaJTollo de la mdust:ria cinematogrófica 
y de la preparación de programas especiales para los medios 
de comunicación masiva·· (Discurso del Prcsidc111e 
Salvador ALLENDE) 

Como vemos, lo que plan1ca ALLE DE es una popularización 
de la culrura y de sus espacios. Para ello señala que las masas deben ser 
incorporadas a las aclividades culturales. 1mpulsa.odo Centros Locales de 
Cultura Popular. para ayudar a fonnar una ··nuc \a cultura·· y un "hombre 
nueva··. Estas expresiones mesi:inic.1s ) utópicas tendrán sent ido en la 
lógica de la participación de la gente en las ::i.cuv1dadcs cultura les. La 
dcfimción es ideológica y clara., pero no se sustenta en un análisis sólido 
de las condiciones que ofrece la csLrncrura de medios ni las posibi lidades 
rea.les de participación en dichos contextos 

2) Un proceso de invisibi lización y anulación. dura1lle la Dictadura 
M1l1t::i.r ( 1973-1990): puc:sto que la culrura era scnrida como un riesgo 
para el rég11nc11 . En efecto. cultura fue smommo de críi ica a l sistema. 
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a lzamiento de las masas o. en el meJOr de los casos. só lo un 1.emn 
pa ra un g111po de intelectuales de sospechosa asoc1ac16n al derrocado 
gobierno de Salvador Allende (las sospechas se ma 111uv1cron durante 
años y toda In cultura estuvo bajo sospec ha, esto es , las 
nctividades cultu ra les) . 

La idea fundamenta l aqu1 es la de una cultura 1·bajo sospecha". 
donde se produce un dcsplaz.am1ento di scursivo ~ · una metonim ia al 
cons iderar toda acti vidad cultu ral como act1v1dad disidente y que atenta 
contra el régimen. Oc esta fo rma al vrncula r, duran te el periodo anterior, 
la polí tica y la cultu ra, se impregna a esta última de una ncgat.ividad que 
la acompaña rá durante toda la Dictadu ra. Y csla n1,;gat1vidad era 
desplazada a l ámbito económico, pues se veía en la cultura un obstáculo 
para las transformaciones sociales y económicas que pre1endía b 
Dictadura Mi litar . 

Como sostiene DAG lNO (200 1: 54), se pasa de unn 
irrelevancia de la cultu ra, en tanto hab ía una primacía de la --conciencia 
de clase'', a la concepción de Ja cultura como obstácu lo para el modelo 
neolibcral . 

3) Finalmente, un paulatino proceso de 11olitiznción 
institucionaliznción, durante e l período de la Concertación de 
Partidos por Ja Democrac ia ( 1990-2005), en el cual se mantiene la 
constitución y otras estructuras del di seño militar . Durante el 
Gobierno de Patri cio A YL\VIN, la cu ltura es as umid a 
silenciosamente (y sil enciada), pues habia que cvila r cualquie r 
inestabilidad. 

" Distinguimos tres ámbitos de producción culru rat con 
circuitos di fcrcnlcs . El de (a) la cu hura local o comunitaria., 
el de (b) la industria culru ra l y el de (e) la cultura artística 
profesiona l o especiali zada len la pnmcra j ' nos 
proponemos: estimular y apoyar el desa rrollo de la acción 
cultu ra l comunitaria j ... j fomentar y apo~ar la creación de 
casas de la Cultu ra o de la JU\ Cn lud f ... J Conformar una 
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msrancia coordinadora o un Consejo Local de Cullura 1 ... 1 
preservar, fomcn1ar y apoyar la 'ida cultural de las 
princ ipales comunidades étnicas del pak len e l segundo 
ám bilo l apoyar y fomentar el desarrollo de la industria del 
libro y de la industria cinematográfica [y en el !ercer 
ámbito! velar porque no vuchan a operar aque llas 
restricciones que han afectado a las acti vidades a rtis tica'i 
profesionales en el pasado: censura prevía, criterios 
cxtraartisticos, cte .". (Discurso Presidente Pa tricio 
AYLW!N. 1989: 11-1 3) 

La necesidad de recuperar los espacios locales y comunitarios 
que la Dictadura destruyó hace que el primer Gobierno de la 
Conccnación de Partidos por la Democracia inicie un trazado para dicha 
recuperación, en el cual la culrura formaba panc de una instancia clave. 
Ouramc la Dictadura los principales movimientos sociales estaban 
'mculados a la cultura y las artes. por lo cual no es extraño que el primer 

fuerzo del gobierno sea una rcinstitucional ización de dichos espacios 
cuhur.:alcs y a rtísticos. En ello contribuyeron los actores de las ONG's que 
duranlc csle período dejaron esas Organizaciones para vincularse 
directamente al Gobierno. Y desde allí fomentan Ja incorporación 
mst1tuc1onal de esos espacios. De hecho. muchas ONG's se 
lr.UlSformaron directa o indirectamente en Organizaciones ·neo' o ' para· 
Gubernamentales, en un proceso g r...1dual de mslllucionalización que hoy 
aglutina a cincuenta y cuatro Orgamzac1oncs Gubernamentales 
desprendidas de las antiguas ONG's . De hecho. las ONG 's se rcslringcn 
hoy a Organizaciom:s fi nanciadas con fondos inlcmacionalcs, 
especialmente de Empresas de Europa y de Estados nidos. 

Durante el Gobierno de Eduardo FREI, la cultura e rn 11penns 
murmurada .. y la creac ión de una instancia d1ng1da 1>0r José Joaquin 
BR ER y Pablo HALPERN. consllluyc un dispositivo que 
mstrumcntaJ iz:a la cultura pam acercar la poli11ca ~ el polít ico (FREI) a la 
g ntc Se rcaltzan :ictividadcs masivas ding1das por el presid!.mtc, cn las 
cuales la cultura (y toda acti\ 1dad cultural) es confi.md1díl en un complejo 
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y estratégico tej ido político pcrsona li z.n.do en la figura de l presidente. El 
propósito declarado es acercar la imagen de l presidente a los clcclorcs. 

"Sostenemos que la cultu ra y las comunicaciones son 
fundamentales para la persona. La cultura ~1 las 
comunicaciones manifiestan los alorcs que son necesarios 
para el progreso. para superar la pobreza y para vivi r en 
democracia t ... J estamos en un momento histórico propicio 
para llevar adelante una propuesta cultu ral innovadora [ ... J 

el próx imo gobierno se propone estimular la creatividad; 
promover el pairimonio naciona l: desarrolbr la 
pa rtic ipación cul tu ral ; apoyar a la comunidad artistica y los 
actores cul turales conjuntamente con el sector privado: 
proyectar nuestra cultura hacia el exterior: adaplar y 
perfeccionar el marco inst itucional y normativo para 
favorecer el desarrollo de la cultu ra nacional l ... J et estado 
es un agente cultural [ ... J su función es insustituible [así se 
propone] apoyar la creación a rti stica y la fo rmación de 
talentos por via del sistema escolar 1 ... 1 Extender nuestra 
cultura a ni ve l nacional e internacional a través de un 
proceso sostenido de descentralización y regionalización y 
de una adecuada política de difusión y cooperación en el 
exterior !apoyar Ja fo rmación de profes ionales de gestión 
cultura l IY lo que supone ya una apuesta mis e:<plicila l 
impulsar las modalidades en curso de financiamiento 
combinado de la cultura mediante el aporte compartido del 
sector público y el sector privado, a través del Fondo de 
Desarrollo de la Cultura v las Artes v del Fondo de l 
Fomento del Libro y Ja Lectura". (Discu-rso del Pres idente 
Eduardo FREI, 1993 : 98-100) 

En este período se instalan las bases para el proceso de 
instit11c iona li7..ación de la cultu ra, se abren espacios y se recupera de 
manera más directa los ámbitos culturales generados durante la 
Dictadura . Se babia de fondos desde el Estada.nación. como prueba clara 
de es ta reinslitucionalización de la act ividad cuhural y artistica en hil e. 
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Es10 hace que los movimien1os sociales 350e1ados a las expresio nes 
cuhuraJcs sean c..1da VCl. menos. pues los fondos gubernamentales 
11endcn. a su vez, a generar una insti1uc1onahzación de la acti vidad, a l 
1cncr que responder a ciertas lógicas produc1ivas que imponen los propios 
fondos 

Y. fi nalrnente. durante el Gobierno de Ricardo LAGOS, se sale 
111 las calles, con una mixtura de batucadas brasileñas y rock latino de los 
·so, para acercarse a la gente y popularizar la agenda política, que 
habla de Macroeconomía, Tratados de Libre Come rcio, Cumbres de 
Pn:s1dcn1cs. c1c. Entonces las actividades cul1urales y comunicaciona les 
se rcmst11ucionaliza n y, así, se contro lan: 

.. hncc algunos días , a l dar a conocer la nueva política 
cuJtural, scílalé nuestros principales compromisos con Ja 
creación y difusión cu ltural y con la preservación de l 
patrimonio nacio nal l ... I al fin del gobierno ha brá en cada 
región la infracstnictura adecuada para difundir nuestra 
creació n artística l ... J vamos a duplicar los recursos 
dcs1inados a la cultura . En el Fondo de Desarrollo de las 
Artes y la Cultura, cnfuliZ.'.lrcmos su regiona lizació n y su 
foca lizació n hacia creadores JÓ\Cncs. Ampliaremos los 
recursos del Fo ndo NacionaJ de Fomento del Libro y la 
Lectura. Asig na remos recursos a Ja conservació n y difus ió n 
del patrimo nio cultural. aJ fomento de las indus trias 
cuilura lcs y a las becas de perfecciona miento y 
especializació n para art1sias y admm1s1.radorcs cuhuralcs. 
Vamos a desarrollar un prograrro nacional de juventud y 
cuilura l ... ] Po r ahora ill\ 110 a uxlos los chilenos a suma rse a 
todas las actividades culturaJcs que se realicen en Chile. Sé 
que hay sed de cultura, se que lia.) hambre de actividades 
que eleven el espiritu y nos ayuden a crecer. La 
ina uguración de 1111 gobierno fue una clara demostración de 
ello : se llenaro n los parques de todas las ciudades e n una 
gran ficsin cultural. Seguiremos en este esfuerzo 
pro mo viendo la F1l.-Sla de In ulrurn en más de treinta 
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comunas de aqui a fin de año 1 1 abramos los parques y las 
plazas al teatro. a la mlisica, a la danza f •. l los gunnas ios) 
los patios a la pintura~ a la escultura , a l eme. a l video: 
organicen encuentros literarios. tall eres. exposiciones, cte.'' 
(Discu rso del Pres idente Ricardo LAGOS, 2000: 25. 26) 

En el caso del gobicmo del Pres idente Ricardo LAGOS se 
completa el proceso de institucionaliz..1ción y contro l. Se crea el 
Ministerio de Cultura . Y e l cinc es un ejemplo de esta fucrtc 
instituc ionali zación de la actividad artístico-cultural, pues se torna cu un 
c inc cuyas temáticas rompen la interesante critica social y dan paso a un 
cine más comerc ia l y que, en el plano de la denuncia, cae en los tópicos 
que imponen los conten idos de la estmctura mediática neoliheral: b 
inseguridad c iudadana, la delincuencia, la corrupcion y la cri minalidad. 
para a limentar el vnyerismo socwl . 

El di seño de políticas de comunicación desde el Estado-nación en 
diferentes paises de Amé ri ca Latina durante los ti lt imos ve inte ::ii\os, ha 
estado vi nculado a experiencias autoritarias: es dec ir. vinculado a la 
ausencia de debate políti co y social , con la preponderancia de un nlic lco 
de decisión política sostenido por Ja dicladura_ que csr.abl eció relaciones a 
veces contradictorias con los propieta ri os de medios y se las impuso al 
resto . Por otra parte, estas experiencias de diseño de políticas de 
comunicación en América Latina mantienen una estrecha re lación entre el 
Estado-nación, a partir de un oficial ismo con ma~orí a pa rlamentaria, e 
intereses económicos hegemónicos. 

En Chile, la si tuación de las politicas de in fom1ac i611 y 
comunicac ión se ca racteriza por: 

1) La inex istenc.ia de políticas explícit as . en cuyo caso se asume que 
" la mejor política es no tener politi cas· · 

2) La reducción de las políticas a una inle rl'cnción legisltt tiva, esto 
es, una normativizac ión : Decreto 7 030 de 1958, Ley de 
Telev isión Nº 17.377, de 1970: y Le~ 19 132 de 1992. en el caso 
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de lu tclcv1sión . .. Luy PINOCHET de Telecomunicaciones" para las 
conccs1oncs radiales u panir de 1982 y Ley General de 
Telecomunicaciones, de 1994. 

3) La •c1uación por contingencia, cuando las situaciones superan a las 
normnt1 vns exis1entes, corno ocurrió con el caso de las radios de 
Mirnma Col.icnura (radios locales y comunüarias), las cuales 
debieron pasa r de la a lcgalidad a la ilegalidad. Efecti vamente, en la 
actunHdtid el problema tiene nuevos matices, pues la normativa 
restnngc Ja polcncia d~ estas radios a menos de 1 wafl, por lo cual 
han quedado en condiciones precarias y han tenido que aumentar 
"1lcgnlmcntc'' su porcncia para alcanza r a la comunidad. 

En el ámbito de la comunicac ión pUbl ica. los distintos gobiernos 
han pasado de ~1ctuacioncs motivadas idcológica.rncn1c - y, por lo tanto, 
··1cgn.Jcs" y coyunrurules- , a la iJ1existcncia de políticas públicas explicitas 
en esta materia.. por lo cual, en términos generales. bien se podria hablar 
de una polí1ica basada en "no tener políticas". 

Durante los últimos años, encontramos la propues1a de l 
Prcs1dcn1c LAGOS, pero las posibles acciones orientadas a una 
organización y uso público de la comunicac ión, se enfremaron a una 
férrea cstmcturn poll1ica; pues. e fect ivamente, los esfuerzos sintieron la 
opos1c1ón no sólo de la clase política. smo también de parte del Poder 
Ejecutivo, el Poder Judic ial y el Poder Lcg1slat1vo, instituciones que 
ofrecen escasa transparencia organ izacionaJ 

Y, por su parte, las radios comunita rias enfrentan la fuerte 
opos1c1ón de las r..idios comerciales 

S1 bien se plantc;i la ncccs1cbd de romper con los monopolios 
csutalcs de la comunicación y Ja cuhur::i, el escena.no de crisis del modelo 
de E.stado-nnc16n y de irnplan1acion del modelo de Mercado, nos exige 
replantear la necesidad de políticas públicas d comunicación y cultu ra. 

evidente corno sugiere CH PARRO (2002 74) que las polhicas 
publicas no goz..'ln de "buena prcnsn .. y suelen ser <ltnbuidas a acciones 
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lomlllarms. in cmbnrgo las regulaciones que se pueden logr.i.r o. tra vés de 
polit1cas públicas son la única fonn::i de cnfn:ntar la privat1L1c16n 
completa de la estructura de medios 

En tal sentido. una poslura que rcch.1ce toda intervención 
gubernamental no ofrece garan[ias para lograr una dcmocra11 zac1ón en la 
esLructura y contenidos de los medios masl\'OS (SERVAES. 2002: 6) 

Al respecto, resulta s ignificauva la d1 stmción que es tablece 
BELTRÁN (200 1 :33), entre pohticas. estrategias y planes, no sólo en el 
scmido de la du ración y planteamiento técnico de unos y otros, smo en la 
pcrspccuva de la coherencia que debe mamcncrsc entre el los para lograr 
los propós itos. 

Por otra parte, es necesario considerar seriamente la tendencia de 
los Gobiernos y las Empresas a simplificar las políti cas. a partir de sus 
intereses: la acumulación de e lectores y la acumulación de capital. 
respectivamente (VILLASANTE, l998a:33). 

Ahora bien, lo que observamos con claridad es que el tratamiento 
di scursivo y proxcológico de la panicipac1ón ciudadana en Chile sigue un 
modelo de propaganda. 

Como scí'lala TA rso (2000:20), Jo que prevalece es un sistema de 
plamJicación ccn1ralizada, donde: 

l. Los o rganismos d ircclorcs ~ mimstcn os .. F•Ja.Jl p lanes a cicgns. en 
v1 nud de decis iones adminislrati vas f. 1 y abusando de los indices 
estrictamente cuanti tati vos" 

2 . Las empresas "acumulan más reservas y empican más recursos de los 
que neces itan fyl no tienen contactos con usuarios y proveedores··· 

3. Los trabajadores y un1dadcs fam 1Jmrcs .. no cuentan con ca p:i.c1dadcs 
de contro l ni con organizac iones de defensa· 
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O como resume MAIDANTK (1987), el funcionamiento de la 
planificación centralizada, (en el caso chileno, la participación ciudadana) 
'"se basa, en primer lugar, en un procedimiento de dirección autoritario, 
adminisLrativo, de orden y mando. Todo está centrado en manos de un 
aparato centra l, del Estado" Todo se ve planificado desde el centro, 
rcglarnenrado desde a rriba hacia abajo, de l Comité Estatal de 
Planificación y el Consejo de Ministros hacia los ministerios, de los 
nunistcrios hacia las agrupaciones de empresas, de estas hacia las 
unidndcs de producción. Todo va en una sola dirección: desde a rriba 
hncm abajo l .. . I El plan, que adopta la forma de Ley, lo detalla todo, y 
dct rmina lo que es y lo que no es tpa rticipaciónr . 
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2.8. Espacios, tecnologías y acceso. 

Una de las di scusiones fundamentales sobre el acceso ' la 1omn 
de decisiones está referida a 13 necesidad de que los aclares quC m1 cgran 
los procesos participativos precisamente decidan y accedan a dichos 
procesos, en las instancias iniciales y no como mvitados a respaldar. o no, 
mcdian!c su votación o as is1encia. determinados programas previamente 
diseñados. 

MIRALLES y ALFO •zo (200 1) plantean una contradiwón 
clave al respecto: ·'hemos urbanizado mucho pero no hemos cons1ru1do 
ciudad". lo que significa, entre otros aspectos, que ex iste un cxccs1v 
énfas is en los disci\os y plam:s exógcnos y escasa preocupación por l:l 
intcgrac.ión de dichos espacios con sus habitantes, una escasa apropiación 
de los entornos por pai1e de los sujetos. 

A ello contribuye, entre otros factores, la destrucc ión de las 
redes sociales. producto de un marco económico. politice y civilizatorio 
deteriorado (VILLASANTE, 199 1: 130) 

As imismo, los autores ap untan a un ··excesivo peso de tos 
factores técnicos y económicos en los pro) ectos de desarrollo urbano y la 
debilidad del enfoque cultural en la cons1rucci611 de ciudad y ciudadanía" 
(M IRALLES y ALFO NZO, 200 1). En efecto. las va riables "creat ividad 
saciar ' y "creati vidad cultural " aparecen insistememcnlc obviadas en los 
programas, en una lógica de clic111 clismo au1onurio De hl.-cho, "en la 
promoción de la d1;scentralizac1ó11 se deben establecer sistemas para la 
panicipación ciudadana en los gobiernos mctropolilru1os y para b 
información pública, además de actividades que clC\'Cn la conciencia 
publica" (MIRALLES y ALFO ZO, 2001) 

El rol de la co111un1cac16n en la toma de dcc1sionl."S y el acceso, va 
más all::i de ciertos di spositivos de difusión, para transformarse en agentes 
de l proceso parti cipati vo Este aspec10 cruc1aJ deb ido a la ex istencia de 
determinadas cstructur:.'ls de medios ~ el desafio que supone, en ese 
conte...:10, incorporar los medios en una dmim1ca de pnn1 c1pac16n 
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Asl. pnm M IRALLES y ALFONZO (2001). 

"El fonalccimicnto de la articulac1on social y de mediación 
de lo pliblico ¡n •• 'quiere tres clementosl: u.na propagauda 
polllico-cultural que genere iderll1dades y legitimidades~ una 
publicidad comercial que organice el mercado; y una 
comunicación socia l que permita la participación y 
orientación de la población en su ambiente" (MIRALLES y 
ALFONZO, 2001) 

En este mismo sentido, CAIRO (2002:25) presenta algunas 
cla\'CS para el debate sobre la relación entre las dimensiones del acceso y 
el uso de las tecnologías. Eslos debates son fundamentales en el contexto 
del c.xccsivo énfosis tecnológico de la partic ipación. pues: 

"En cualquier asamblea el nümero de cuestiones a debatir y 
las opciones a tomar son neccsanamente limitadas 1 .. . j e l 
problema del procesamiento y combinación de millones de 
dalos de manera rápida y eficaz rrl la posibi lidad de 
aumentar radicalmente el número de integrantes de la 
comunidad politica no es necesariamente una garantía de su 
i111egración" 

Por su parte, TSAGAROUS IA O U (1998. 176) plantea que: 

'·La democracia clcctrómca \ ] no puede, por si misma, 
democratizar las comunidades que la utilizan. La creación 
de espacios püblicos. la articulación de puntos de vista y 
demandas, la fo rmación de ciudadanos. requiere mucho más 
cncrgia y compromiso e 11nplicac1ón de las bases en el 
debntu público" 

Por otrn parte, WILHELM (2000) señala cuatro elementos 
n 1os p.nrn la existencia de un "ciberespacio dcmocrálico": (a) la 
posesión de recursos anteriores. (b) la mclusi,,1dad. (e) la deliberación y 
(d) el diseño En efecto. rcsuha C\r1dcn1c que cualquier tipo de red no 
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favorece Ja re lación y la conectividad, ) . por lo tanto. el acceso y la 
participación . 

Junto al debate sobre el acceso y la to mn de decisiones en los 
procesos de participación, dcbi::mos comprender que las acrualcs lógicas, 
panicu larmente las tecno lógicas. producen transgresiones en los ~pac1 os 
pUblicos y privados y sus consecuencias exigen evaluar cri ticamcntc los 
mecanismos y repensar Ja composición de las comunidades. 
especialmente a partir de las dinimicas reticulares y ya no 
tcrritori:ilizadas y administrativamente burocrati z::idas. 

Otra de las preocupaciones a partir de la relación entre 
tecnologías y acceso y participación es la necesidad de identificar cienos 
pacimetros claves, como el acceso a computadores. la infraestructura de 
entrada a la red y la adquisición de conocimientos e información. 

Entre otras variables claves para la di scusión sobre el acceso, la 
toma de decis iones y la participación, cabe señalar: clase social, género, 
edad, nivel educativo, etnia, idioma, zona, convicciones políticas y 
religiosas (CAIRO, 2002 :53). 

Natura lmente, la discusión sobre el uso de tecnolog!as y el 
acceso no sólo supone una dimens ión tecnológica, sino lambién cienos 
elementos sociales asociados al uso de las tecnologias a fin de abri r los 
espacios de participación y no am plia r la brcch3 digital: 

l. Infraestructura de acceso : ca lidad técnica ("eloc idad de acceso, 
vo lumen de datos posibles, protección y privac idad: modo de 
conexión, disponib il idad del servidor, cte.) y diseño de la cs lrucrura, 
intentando sa lir del modelo de difusión. 

2. Lugar(cs) de ncccso . 

3. Posibilidndcs rea les de conect ivid ad a la red. 

4. Dispon ibil idad, oportunidad y pertinencia de la in formación . 



Objetivos y formas de Hprendizaje 

En ial scn11do es significativo considerar que las lógicas de 
part1c1pz1c1ón suponen procesos de complejización socia l, en los cuales 
prcdomman lo 1écnico y In diferenciación espacial (espacios 
prccstablcc1dos para In participación) y producriva (en e l cual predomina 
un.::i aruficia lización de la vida por sobre su propia lógica reproducti va) 
(CIMADEVILLA, 2002: 32 1 y 324). 

Con el propósito de situar la participación en el d iseño político 
en Chile, se revisará brevemente el caso del Programa Orígenes - una 
m1c1at1 n del Gobierno de Chile- , orien1ado a los Pueblos fndlgenas, 
CU)O ObjClivo es: 

·'Desarrollar una política de cooperación ent re los Pueblos 
lndlgcnas y el Estado !para haccrl mas pertinentes las 
respuestas de éste, con el propósito de contribu ir al 
desarrollo y rncjoram1cnto de la calidad de vida de los 
pueblos Aymara. Atacameño ) Mapuche. de los sectores 
rurales de la 1, 11, Vlll. IX y X región" (Domingo 
COLICOY, Director Rcg1on:il del Programa Orígenes LX 
Región. en periódico La Ventana. 2, a1lo 1, julio de 
2004). 

Al abordar cspccificamcntc la pan1cipac1ón, COLICOY la 
mcluye ~ l:i recluye "dentro de los :ím b1tos del crvicio Público 1 .•. j el 
Programa Orígenes trabaja dentro de lo perm1udo por el marco legal 
1nsutuc1onar ·. 

E t.a definición gula lns acc1011 de este Programa. en el ámbito 
de la part1c1paci6n de las comumdadcs mdigcnn.s. sobre dos ejes: 

1) El rol del Gobierno como representante de lo publico y no corno un 
cspncio más de lo público: 1'dc111ro de los funbitos del Servicio 
Publico", desconociendo que Í"lu.:ra de estos ámbitos se rnant icnc lo 
publico 
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2) El di sciio .iuridico- lcgal y administrati\IO que podria permitir ln 
descentrali zación y la participación de In ciudadanía en las 
actividades cul tura les y artísLicas, se constituye en un sistema 
fuertemente centra li zado y central izador, que niega las posibi lidades 
de participación autónoma : "cumplir func iones", "en e l marco de las 
politicas naciona les". '·ejercer las demás funciones que les 
encomiende Ja Lcy11 La Ley. como se ha visto, constituye un modo 
de producción y un eje articulador, tanto discursivo como práctico. 
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2.9. Acceso y democracias participativas: de la comunicación 
pnflicipnliva como procedimienlo a la comunicación 
participativa como movimiento soci11I. 

En la lógica de las democracias participativas se incluyen 
cxpcncncias muy heterogéneas : desde municipios pobres y pequeños, a 
municipios ricos y organizacionalmente más complejos, pasando por 
C.'<P ·ncncins multiculturalcs: desde miciati vas populares a iniciativas de 
partidos políticos, por lo cual: 

"Apenas se puede hablar de democracia part.icipativa en 
singular. como un modelo de referencia, sino en plural, de 
diversas vías o procesos de construcción, según las 
carncteristicns propias de cada lugar. No son reducibles a un 
reglamento lipo. OLra característica es que implican a los 
depnrtamcntos municipales en su conjunto [, ... ] en unos 
casos parten de una parte de los presupuestos, o de áreas 
como obras o urbanismo, y en otros casos de una 
concepción integral de la participación en todos los aspectos 
municipales, pero siempre con una voluntad de no quedar 
restringidas a l debate de las subvenciones de tal o cual 
departamento. Tampoco se trata sólo de debatir con las 
asociaciones constitu idas, sino con toda In ciudadanía que 
quiera pmticipar jdondc el objetivo es l promowr procesos 
para que nuevos sujetos sociales se sumen a las 
asociaciones ya existentes o c reen otras nuevas l. ... 1 no 
1anto reglamentados o subvencionados 1- .. 1 como 
a.utoorgnni1..ados en las form:l.S y ucmpos que consideren 
nu\s oportunos en cada situación particular" 
(VILLASANTE, 2002: 1y2) 

Por 0 1-ra parte, muchas discusiones sobre las formas y ni veles de 
P3rt1cipac16n se centran en los nu.:carnsmos e instrumcnios uti lizados; no 
obstante, una pregunta cnicml es ¿de dónde surgen las iniciativas'?, ¡,qué 
grado de acceso y decisión ha en los procesos 1mcmlcs'/: 

15 1 



Connuilo:11rM 11 l'nr1lclpullvn, l~hulr>- N11'""6n ~ l.k-1n()C" .-.da 

"Porque cualquier consulta o debate en el que la 
infonnación o las prcgumas ya es1iln rcs1ringidns de ante 
mano son fo rmas que nacen viciadas o sesgadas desde 
quien las convoca . Puede participar muchísima gente en las 
respuestas \ .. . ] pero, ¿quiCn dicta las preguntas? Las 
informaciones previas que circu lan. de donde se selecc ionan 
las preguntas, son claves~ y estas suelen ser manejadas por 
técnicos en la materi a, al servicio de los poderes y sus 
objet ivos" (VILLASANTE, 2002: 2) 

De cal manera que el debate fundamental está en el 
establecimiento de la agenda de los procesos participativos y quiénes 
participan en esta fase. 

VILLASANTE (2002) insiste en que la problema1i c..1 no está 
tanto en las técnicas, como en la forma en que se plantean los procesos 
metodológicos que incluyen dichas técnicas. 

Asi , resulta clave comprender ¿dónde se deciden los aspectos 
refe ridos a estos procesos part·icipativos? Otra de las preguntas 
fundamentales es, entonces, ¿dónde surgen los comentarios y 
planteamientos que fu ndamentan las experiencias democráticas'/; donde 
el desafio es vi ncula r los programas e iniciativas con dichos '·lugares·', 
"momentos", "situaciones", '·hechos", etc .. y no crear instrumen1 os de 
recolección de in formac ión previamente diseñados. por mu y masivas que 
resulten las posteriores '·consultas" 

Sobre la lógica de las ··opiniones mayoritarias". NÓELLE· 
NEUMANN ( 1995) centra su atención en la relación entre individuo y 
entorno social , y la contradi cc ión entre opinión pUblica y temor ~J 
ais lamiento: 

" Para no encontrarse aislado. un individuo puede renunciar 
a su propio juicio. Esta es una condrción de 1;:1 vida en una 
soc iedad humana. Si fuera de otra manera, la integración 
seria imposible. Ese temor aJ ais lam icnt.o (no sólo el temor 
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que tiene el indt\rlduo de que lo 3pa.r!Cn s ino también In 
duda sobre su propia capac1d.1d de Juicio) formo parte 
integrante. scgUn nosolros. de lodos los proccs s de opinió n 
pUblicn 1 .. • J Hay un \<Ínculo estrecho entre los conceptos de 
opini n pública , sanción castigo" (NÓELLE­
NEUMANN, 1995.33) 

Lo anterior explica la complcj1dad de ustcnL.1.r In participació n 
e.xclus1vamcn1c en procesos de consuhn popular. aunque las técnicas seau 
mu~ sofisticadas . 

i bien son muy acertados los planteamientos de NOELLE­
E MAN N sobre .. el temor al ais lanuen10"' ' 13 relación cs1rcchn entre 

"opin1 n pública, sanción y castl o·• ( 1995 33). dcbem s cons iderar o tros 
factores como: 

nn lógicn de desconfianza en las d1Jl.1n11 de ::icccso, dccisión y 
cstrucluras matcriRlcs de la part1c1pac1ón a lr.l' és dt: la cstruc1ura de 
medios. 

Una npatia frente a las formas ) nl\dcs del ccnt.ral i mo político. 
admmistrati vo y económico 

Un ··scn11micnto" de autoc.xclus16n frente a procesos fuertemente 
cxógenos. 

abe reiterar que el pr pós110 de cs1e trabajo es entender 
cnt1camcn1c los procesos partic ipa11vos. ~ no medi rlos. De este modo, 
debemos centrarnos en los componentes considerados estructurales y 
fundamentales para las democracias pa.rt:icipauvas 

Por ejemplo. podemos revisar los momentos históricos que, dc..:sde 
una pcrspcctivn discursiva e ideo lógica. y desde un ejercicio 
gcocal6g1co, nos mut.::SLran In ruta que han seguido los procesos 
paruc1pa1.1vos. 
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1) la racionalidad ccntradn en las i lites que controhrn el saber y los 
decisiones. 

2) La dinámica de los movimientos de p rotes ta en las ca ll es 

La lógica de los líderes de opinión, que articulan opm1oncs 
colcclivas . 

4) La lóg ica di.: los sondeos cs ladisticos. que prcrnlecc en la reducc ión 
de los aclores socia les en audiencias mcd1bles y a las cuales se les 
puede extraer la opinión que sustentará las dcc1s1oncs poswnorcs de 
las pollticas públicas y sociales ccnt.ralizad.:is. Esra lógica es , 
actualmente, la mas t.:xlcndida. Es1c es e l caso de ki mcdici n del 
rnting a través del sis1ema people me1er. el cual si.: instala como 
disposi ti vo de control de la opimón pública y la pa 11 1cipnc16n 
cmdadana. Y se ll eva a cabo mnto desde cntros de lnves1igaci611 
(por ejemplo, sondeos polit icos), como desde los med ios mns1vos 
(por ejemplo, sondeos de opinión. ll amados .. in1crnc1ivos"). 

Entre Ja hegemonía de una racionalidad de una élite hcgc111 6n1 ca. 
que marca el primer momento h1stónco de nucs1ra gcncalogia en In 
construcción de un modelo de democracias pa11icipJtiva.s. de c iudadan ia 
activa y de opinión pública autónoma en los mcd1os de comm11cac16n, 
hasta la hegemonía de una lógica de sondeos estad ísticos hny un rciomo, 
un cierre di scursivo y unn rehcge1110111 zación de ciertos valores 
neolibcralcs, como el control de determmadas rccnologías en In 
producción industrial de la in formación y la comunicación. 

A con1inuación, veamos un cuadro que recoge los pnncipalt.:s 
elcmcn1 os conceptuales que proceden tanto del Modelo eol1bcral de la 
Info rmación y la Comunicación (M 1 ). como del Modelo de 
Democracias Participativas ~ de Comumcac16n par.i el Desarroll o 
(MDPCD): 
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MACROCOMPONENTES DEMOC RATICO- PARTICIPATIVOS 
Elcmcnlo~ de dcmocraciill ~· participación 

DESCRIPTOR DESCRIPCIONES 
·Elites polhic.1s y económkas (MNIC) 

1 ACTORE -Lideres de opinión (MDPCD) 
-Empresas elaboradoras de estadíslicas (MNIC) 
Sociedad civil o rgani1.ada y no organizada 

(MDPCD) 
-Razón (MNIC) 

FORMAS DE ·Vocerías y lobbymg profesional (MN IC) 
DELIBERACIÓN -Respuesta a encuestas (M IC) 

-Diá logo entre pares desde los saberes cotidianos 
(MDPCD) 

FORMAS DE -Voceria social v política (MDPCD) 
REPRES · NTACIÓN ·Rcprc.scmación basada en saber, técnic.'l y 

persuasión política (MN1C) 
-Principio de rcprcscntatividad basado en 
c:<tm¡>0laci6n estadística de la opinión (MN IC) 
-E.'l;prcsión abicna aunque medint izact.1, basada no 
sólo en lo polítjco sino en las identidades urbanas 
múhiolcs" vanacL'ls (MDPCD) 
-Público es lo que se hace público (opinión de las 

C0 CEPCIÓN SOBRE LO élucs) (~INIC) 
PUBLI O -Lo público encama la disputa de intereses 

contmpucstos rdos a¡ras de una misma 
moneda") (M IC) 

-Lo público es lo común y compartido. visible y 
manifics10 r~ .. m pco) 

-Como legil111\ac16t1 del poder poll1jco (MNIC) 
ROt.. O LA INFORMA IÓN -Ncccs1dndes mfonua11vas de los lideres de 

opimón y de la prrosa (MNI ) 
-El sondeo como persuasión polltica cncubicna en 
fonn.:110 infom\atJvo (MNI ) 
-Informar es proporemnnr elementos parn 
o.1.rtic1par en el dcba1e público íMOPCD) 
-Lcg11imac1ón del podc.T polltico y económico 

RELACIÓN ON EL PODER (MNlCl 
-Ruptum frente :i opiniones dominantes ) 
oroh1b1c1oncs (t-. lDPCDl 
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-Lógica del con1mpodcr. al colocar el ejercicio del 
ooder en In ciudad (MDPCm 
-Hegemonía d;;:. !11 cscritum (r>.tlN JC) 

LOS LENGUAJES -Apertura hncin fonnas de Jcngw1jc simbólico y 
corpora l (MDPCD) 
-Coincide con h.1 profcsionnli zación del 
periodismo ) la 1ccnificaci611 de la infonnnción 
("objc11 v1Clnd", red.1cc1ón y consumo rñpido) 
(MN IC) 
-Hegemonía de la cstadistien y la rncio1u1lidnd 
"J,>0si1iva" (MNI C) 
-Enfasis en la polifonía. lo narrativo y el juego de 
las subje1ividadcs (MDPCD) 
-Los med ios como creadores de uctualidad :1n1cs 

RE LACIÓN CON LA de que exista la ··noticia .. (MNIC) 
ACTUALIDAD -Los IJdercs como panisitos de In ac1ootidod 

mas.m1ediáfica (MN IC) 
-Ml1s debate sobre la 11c1u11lidad que su consumo 
(MDPCD) 

SUBSISTEMAS DESCRIPC IÓN 
IM PLICADOS 

.. V<1 lorcs fu ndamcnlalcs: libcrt:1d, justicia. pnz. 
AXIOLÓGICO couidad, allcricfad ele. (MDPCDl 

-Modelo de creci miento subynccme: 11c11 mulaci611 
ACUM ULATIVO de capilal, acumulación de progreso técnico y 

acumulación de caoita l humano (MNJC) 
-Proyecto políLlco de dcsurrollo del cunl es 

DECISIONAL portador cad.;1 agente (individual. corpom1ivo o 
colecti vo) que pan.icip11 de 111 pl:mifi cución y 
definición de CSltalC"-1a5 fMOPCO) 
·Compuesto por el universo de organi z.ocio nc.c¡ 

ORGAN IZACIONAL públicas y privndas del 1erritorio (MOPCO) 
-Proccd irnicn los de In administmción pUblio 1: 

PROCEDIMENTAL pres1:1ci611 de servicios :i lns personas. m:mejo del 
fluio de infonnoc1ón. c1c. íMNIO 

SUBLIM INA L 
-Capi1alcs intnng1blcs cognith-o. simbólico. 
eullu ni l. soc-rn.I. d rn:::o. 1nsu1ucimu1J. psicosocín l. 
lll llSSJflUdillllco, humnno (MDPCO) 
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OMPO ENTES OBJETIVOS 
f PECiFICOS 

o 

INFORMACIÓN 

PARTI IPA 1 N 

DEBATE 

CON EN 

VI IBILIDAD 

GE DA CIUDADANA 

('.TER 
PODER 

-ConSLnJCCión dcmocráuca de consensos (MNJC) 
-Propiciar respuestas colec1iv-.ts a problemas 
colccth os (MDPCD) 
-Involucrar a púbhcos diversos (MDPCD) 
-Aco1:ic ión de la esfera pUblica, como insrancia 

lhic:a(MNIC) 
-Dar pcnuancncia a la mfonnación para pcnnitir 
su dcba!c. (MDPCD) 
-Abrir el csp.1cio para infom1acioncs ajenas al 
circuito massmt!diát1co (MDPCD 
-Ampliar el uso de cUspositivos pam la medición 
de uudicncias. sondeos, foros, cte . MNIC 
-Comribuir a la fonnación del juicio c ritico cnlfe 
los ciudadanos MDPCD) 
-Permitir \J cons1.rucc16n de discursos propios 
cnlre lo c iudadanos (MOPCD) 
-Cancelar el consumo como convcrgcnciti 
ne ocmc1611 de é/11e.s M IC 

- mdadanos como su1c1os palíticos que generan 
lemas de mlcrt:s públtco (MOP 0) 
- 0111nbmr al dP.:: logo entre dos 1ipos de agenda: 
lu del poder/la de los medios de comunicación 
M lC 



PERJODISTICO (MDPCD) 
· Pcmu11r el 1n1e mb10 de argumcmos sobre !ns 
dccrnoncs frc111c a las propuestas ciudndanas 
MDPCD) 

Fu ente: E/tJboracitin propia, a partir del trabajo de MJJVtl.f.E.'!,' (1001), 
80/SIER (2003) y otro.< 

Uno de los retos de la cons trncc1ón de uro cmdnda.nía como 1:1 
plant e.ada hasta aq uí cs. paradój icamente. salir de la lógica. de la ··cmdad", 
la cual, a veces , se transfom1a en un CJe hegemónico sobre otros espacios. 
y rom per con la dicolomía urbano/ru ral que tiende a definir lo urbru10) la 
ciudad como una fucr1..a liberadora y modern izadora del hombre frente a 
la negación de la li bertad rcp rcscntad:i por lo rura l (PARK . 1928) O lo 
urbano como hctcrogCnco, cambiante ~ · secula r. en tan to b11;lncs prec iados 
de la modernidad, frente a lo niral como homogéneo. cslilb lc y 
sacralizado. 

Lo anterior es asumido en la actua lidad en el debate desde el 
desarroll o endógeno territoria l, lo cuaJ rcstnngc el dcba1c hacrn aspcc1os 
geofisicos. Por el contrario. se trata de abnr la participación ~ el 
desarrollo, para lo cual es útil la noción de espacio o lugar. que son más 
amplias que las ideas tradic1onales de tcmlon os, asocrndos 
principalmente al modelo de la ciudad. 

Sin embargo, la lógica de "sa li r de la ciudad", e una excusa par.:1 
\ Olvcr a cmrar, pero de una manera di sunta En este scn1i do, In c.strn1cgia 
metodológica que empica VELÁSQ UEZ (2003 ·69), par.i medir In 
participación en la ciudad de Bogotá . Colombi a_ d1su nguc dos pln.n , no 
cxcluyenl cs, de la participac ión: 

1) Un plano reícrido a los espacios de panic1pac16n. en tant.o mstancrns 
(espac ios y ti empos) ~ actores Todo ello en una d11ncns1 n mu ~ 

especi fica y concreta . 

2) Un plano complcment:irio de la pnrt1c1pac1 a. en el sentido de que 1rt 
pa rticipación ocurre en un lugar especifico 111 ciudad o entcnd1dn 
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como ins tancio particular. s ino desde In pcrspect·iva de unu 
soc101>ollticn de In ciudud. 

S1 entendemos la participación como una arma de inlcrvcnció n y 
no como un sistcmn de procedimientos. debemos asumirla como un 
proceso autónomo en cinco sentidos (VELÁSQ EZ. 2003: 4 1 M43): 

1) &sado en las decisiones propias de los parucipantcs. 

2) Fundado en las intcrprcraciones e mee.reses propios de los 
participantes. 

3) Bnsndo en relaciones horizontaJcs de los pa.mcipamcs. 

4) us1cntado en la igualdad de Ja diversidad de los pr.utic1pantcs. 

cnlrado en lógicas de transformación o cambio social, lo cual 
implica que los participantes no n ccsanamcn1e deben asumir las 
relaciones de poder ex istentcs. 

Lo anterior cst:\ rclacionndo d1roc:camcntc con un fenómeno de 
sobrcinformación instrumenta hz.ada y centrada mó.s en los 
procedimientos que en el diá logo y la mov1hznción socia l (ALFARO, 
2003) 

El protagonismo de los proccd1m1cn1os y los dispositivos se 
obscr. claramente un el complejo ) sofist.1cndo sis1cmo que han 
consll!u1do: (a) In morcantiliznción de lo 1d3 cot idiana, (b) lu hcgcmonia 
de lo. rcprcscnlación en la demacra rn. (e) el voto e lectoral como 
dlSpOS1l1vo de participación, y (d) las encuestas o sondeos de opinión 
como mecanismos qut! rcfuerznn In part.1c1pac16n a través de los medios 
lll3SI\ os • tos cuatro mcxio de producc16n soc1opolílicn del sujeto lo 
confinan ni inmovi lismo. en cuyo caso la pa.n1cipaci6 n consis1e en 
d1.SpOS1livos muy particu lares: producir. consumir. , .oiar y ser consullado 
en los medios masivos. En todos cscos ca.sos se sigue, de una u otra 
fonnn, una lógicn de ruprcscnrntl\1idad· el consumo como rcpresc..:mación 
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del ··suj eto total". en lo económico. partic1p ción electoral pnm In 
elección de los representantes en lo político. y las cons uhas en los medios 
mas ivos de comunica.ción como formas de representación de unn 
participación restringida a las nud1cnc1as . 

Y este inmovilismo social i.!S reforzado por In hcgcmonin del 
poder informativo, en el cual prevalece la opinión~ pues no 1cncr opinión 
es considerado negativo, aunque dicha opinión no se sustcnic en 
información pertinente y adecuada 

As imismo, este panorama de inmo ilisrno socia l se agudiw por 
el hecho que '·los movimientos sociales es1in en los umbra les y no en 
plena visibil idad" (ALfARO, 2003). 

Efectivamente, la visibi lidad es fa vorable a las ONG 'S que 
cuentan con mayores recursos para lograr la. pero su ac1uación 
habitua lmente es más "neo·• y ·¡,ara·· gubernamenta l, que "no" 
gubernamental. 
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Z.10. TccnologiasJ11 acceso y movimiento socia l. 

En un sentido muy general. entenderemos aqul la estructura de 
medios, 111 igua l qlle lo inclus ió n de tecnologias. desde Ja perspectiv::1 de 
cómo juegan , o no . un rol en los procesos de participación que csrrunos 
cstudinndo. Es decir, nos interesa co mprender cómo interviene la 
csrrucn1m de medios, como tecno logía de la información y la 
comumcnci n, en las d iná micas de acceso. panicipnció n y movi lización 
socinl 

De esta mnnora, la prcocupac16n no es la 1.ccnologla en sí misma, 
sino cómo es utili1..a.da como modo de producción de los sujetos y las 
subJcln idndcs. 

Por d io i 11tcri;:s~m dos situaciones (FORO, 2003: 12): 

l. ''e l mundo que está del 01ro Indo de la brochn L.'UllO desde el punto 
de v1stn socinl y po litice como culruraf'. 

"los usuarios que construye el marketmg de los nucvas 
1ccno logias·'. es decir, como prolongnc1oncs del poder central. 
001110 d ispositivos de contro l o como mecamsmos de producci n 
de " mnyorcs'' consunudo rcs. cltcn1cs. cloctores, CLc . 

Los debates en to mo a los procesos de modcrni1.aci n de los 
Esl3dos-nnción incorporan entre sus propucs1ns de partic ipación el uso de 
las ux:nologlns porque lo excesiva vnJornc1ón del conocimiento y la 
iccnologln son discursos domina.Jites en la modernidad ( IMAl)EVILLA. 
2002 22). 

:i J-.. WUI rt:.\'ÜtiOn ¡¡..:.n..:.11I01:11ca de 111 Idea de to..-nologla. Ver MAltX, l. (1999) 
11'Jortn.1L1on 1cch11ology m h1HtOncnl p.:rsp:x.11\'t! ... en SCllON. l él ol. (fül'! )· lfllll' 

""""°'Of!;\' ª"" low-w co11111 comn111wt1e._' Pro•p«.tJ for dt« po.u 11w1 11:11! of luclmologv. 
Cambbndj;c, MI 1 Prcss 
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Por su part.e, VIGI ER (1999) planlca que el uso dü h.-cno log íns, 
como incorporación de medios. se presenta t:n cua1ro diferentes ni veles 
de la organización social , en los cuales no solo c.x1stc ns imctrb en el uso 
de los medios, s ino en la dimensión e impac10 que cs1as odquicrcn y la 
connotación que las precede: 

J) A nivel intrusocinl, consr-ituido por e l conte.xto de la sociedad civ il. 

2) A nive l del Estado-n ació n. pues alli se s igue fimcionando con estilos 
y modelos burocráticos cst:.it:.ilcs. 

3) A nivel de In relación en tre Es1ndo- nación. en CU)O nivel la 
información y la comunicación son rete a ntes , pero no hn s ido 
pensada suficientemente. 

4) A nive l de la relación entre Estado- nac ión y soc iedad civil, donde 
el objetivo es que el Estado-nación con1ribu yn a mojomr b 
interacción dentro de la sociedad. 

Siguiendo la discusión anterior, CAJRO (2002) sugiere qu e 
' 'sólo en ámbitos relat ivamenlc reducidos se pueden llcvnr u cabo 
experiencias de democracia directa c lcctrón.ica" (2002: 25). 

Por otra parte, y desde un punto de ista políti co. aunque el 
ciberespacio es un entorno paniculannenre fuvorable y usado por los 
movimientos soc iales y politicos progres is tas . las evidencias empíricas 
parecen dcmostrru· lo contrario: son los d iscursos conservadores los rn t'.ls 
presentes en la red (HILL y HUGHES. 1998). Esto supone un dcsaño 
po litice para los movimientos sociales y las aclualcs lógicas del uso dr.: 
las tccnologias. como intemet y los sislcmas 11111/rimedia . 

Para CAJRO es importante comprender que si bien las 
tecnologías d<.: la información la comunrcación produc~n 
tmnsformucioncs soc ia les y po lít icas. no dClcnninan cursos de acción. 
pues abren pos ib ilidades , las cuales . a menudo. son comrndiclorias. 
En1 onccs. sostic11e el uu1or: 
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"'No es posible concluir que las tecnologías de la 
111formnc16 n y Ja cornunicacion. por si mismas, favorecen Ja 
dcmocratiwción de la vida poliuca, pero tampoco sería 
111rchgcn1c pensar que son un cambio neutro, s in impacto" 
(CAIRO. 2002: 28) 

La incorporación de las tecnologias c..Ogc pensar, ahora, los 
modelos de dcmocrncin digital (CAIRO, 2002:61). 

l)"'Modclo de Mercado o marketing, centrado en la 
persuasión. 
2) Moddo infocrAtico. centrado en el reg istro . 
3) Modelo intcrnet, centrado en la consulta y la 
convcrsnción". 

tro de los prob lemas asociados a las tocnologlas, se refiere a l 
uso de uodo o no do estas. Resulta evidente que en la actualidad la 
ttcnologln se debe ver co mo un producto de la '"industria del 
conoc1m1cn10" 

En efecto, la vinculac ión entre el uso de las tccno log ias y el 
cn:c1m1cnto económico se ha tr.i.duc1do en su uso principalmente hacia 
d1nim1cas de explotación tccnológ1ca en países indus trial izados 
ll\1lnladOS y lu consecuente creación de csccnanos de dependenc ia de los 
paises 1mpor1ndorcs. 

La problemática . en cunlqu1cr caso. nsidcrando la no 
otutmlldnd de lns tccnologlas . tiene más relació n con su uso y gcs1i 11 

que con u c:<istcncia Po r esto razón. se h.1bltt con ' chcmcnc in de las 
1ccnologlns ;1dt.;Cuodns . Pero. ¡,c¡ué c.s una tccnologin adccuuda'l En e l 
cont~10 de ~le Lmbajo t.:S aquello. tccno logta que al cr mtroducidn en lo 
comumcbd, uc11vn y dinan111.n a 1 s SUJCIOS) sus cspac1os. en una 1 g1cn 
de: p:ut1c1pac1 n para la conslrocc16n de la(s) formn(s) de conwnidnd m, 
apropmdas pn.ro los propios SUJCtos De CSln fonna.. se constituye en un 
soponc de las act1\liclndcs locales ,. 1 cnpacacbdcs cnd gcnos. 
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De ull l que uno torca fundamcncn.I sea In sclccc1 n pcrt 111c111c de 
la 1ccnologla, de acuerdo a l con1e..x10 de su uso Y la 1mnsfcrc11cm 
tecno lógica no puede ocurrir ruu de la w Juac1ón de b s tecnologías 
adecuadas. ev Jtando cncr e n modelos d1fus1omstas. extens10 111s tas o de 
coopcraci61l tradicional12. 

Lo a nteri or adquiere unn connotacion espec ial si pi;nS!llllOS en 
las características multicultu rnl cs de nuestras sociedades 

Por ejemplo, TSAGARO US IA O (1998) se11n la que "lns 
c.xpericnc ias de dcmocraciJ clect.r6111 ca., más o menos din.:ctn. 
desa rroll adas hasta el momento han sido fundamcn1a lmcn1 e en á mbitos 
locales : las ciudades o las regiones han s ido el banco de pn1cbas .. 
(1998 :168). Esto es coherente con el plan1eam1 e111 0 de CA IRO (2002) . 
scglin el cual la democracia clccLrónica .. como c.xpcn cncia. s lo es 
posible en á mbitos relativamente reduc idos Lo anterio r coincide t1 mb1 é 11 

plenamcnlc con las experienc ias de evaluación de los 1'elec1mtros en la 
zona sur de Chik:, dondl: los ind icadores de resultado eran muy ba1os en 
el acc.eso y uso por parte de sectores amplios de la comunidad. pero estos 
mismos indicc1don:s de resultado aumentaban en casos de pcqucr'los 
g rupos organizados de niveles mu) locaJes $111 embargo. cs1as 
conclusiones preliminares se centran en agrupaciones con fi nes 
producti vos y de inte rcambio comc rc iaJ : oc inciom.-s d¡; Productores de 
Hortali zas. Asociaciones de Mujeres Mapuches ampcsma.s ded icadas a 
la Floricu lrura, entre otras . 

Por su parte, CROVI (2000) se refi ere a las 1rnusfonnac1ones 
generadas por la apa.rición de las T I ·s en re lación a la es1mc1ura de 
medios rradic ionalcs (p rensa, radio. 1c lc\ 1s1ón. eme) y su impacto social· 

" Por ello que en lugar de hablar de nuevns tecnologías me 
parce~ más Jdecuado rcfcnrmc ::i cs1e proceso como 
convergenc ia lccnol6g1ca [pucsf nos conduce a la tdcn de 

» fr Mocld o de Comumcuc16n de btno\1tclonef de R 1 RS ' IB! ophCl&Cu>n~ J e 
modelos de Trnm;ícn .. -r1c111 l 1..'t110l6gicn. 'n. por organ.1.smos de Coopc:mc10n 
tn1cnwc1011nl, como h1 O IZ de Alcmarun 
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unión, de conexión IYI la convergencia tecno lógica ha 
Ucvndo rt la industrialización crccicn1c de la información, la 
cultura, los intercambios sociales y profesiona les, a partir de 
In conformación del poderoso sector económico de la 
comunicación y el cn1rc1cnimicn10·· (2000:70) 

E11 oiro lmlXljo. CROVI (1999) abre un debate importante sobre 
In 1mnsformación de los ni veles de la imcracriv1dad, a partir de la 
con\crgcncia tecno lógica: 

"Ya que ahora se mani fics1a en lrcs niveles: la re lación 
hombrc-m!l.qu ina. la relación ho mb re-hom bre, intermediada 
por e l uso de esas nuevas tecno logias. y las prácticas 
cuhurah.:s de los individuos denvadas del acceso a las 
NTIC's" ( 1999: 13) 

cgl111 CROVI (1999), la dimens ión de la intcractividad es 
clta\.C, pues permite analizar procesos de uso)' apropiación de las TIC 's , 
pero también. diremos, de exclusión. 

L.'\S experiencias de uso de 1ccnologias de 13 información y la 
comumc.1ción. TIC' s. en espacios comu1111anos. paniculanncntc ta radio , 
no han prospcrndo porque no han s ido capnccs de generar movili1.ació11 
$IOCUJ.I Muy por el cont rario. sc hnn transformado en instanc ias de 
promoción y reproducción de d iscursos del poder dominante, como 
r:actorcs politices y otras formas dc organtZ3Cion que mantienen lógicas de 
rdac1 n cl1cntclar o scmiclic111c lar con los d1fcrcn1cs actores socia les y 
sus mov1l11.ncioncs. 

Hasta aqu í. tenemos un desafio ampho y complcjo en el acct;So 
a: las 1ocnologlos. por parte de los mo\rim1cnt.os socia les, superando la 
bnx:ha digital y, concrctamcntc. los 1mcles de analfabetismo di •ital. in 
cmb:irgo. lo que debe prcvnlcccr 110 es una lógica económica 
producll\ a. como un los nctunJcs progr.unns ~ pro~ cc10 . 
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PA RTE 111 
PROPUESTA TEÓRICO-M~ETOl>OLÓG ICA 

J. l. na proputsla lcórico-mcrodológica: Aná lisis Complejo de l 
Discurso. 

A continunci6n, propongo una matn z teórico-metodológica para 
d nñhs1s dt! In pa rticipación. como hecho discursivo, en nuestras 
JOOC1cdnd<:S. 

Estt! modelo se centm en una idea de Anális is Complejo del 
01 urso. cst es, que los discursos sociales son ahamcnlc complejos y, 
por lo 1ruuo. la matriz de análisis debe recoger esa complejidad. 

Ul matriz. e ntcrnpla cinco niveles de análisis. considerando los 
111lb:IJOS de disiin1os autores (POTIER. J , 1998: GIROUD, J.-C., y 
P ' IER. L., 1988: VEGA, l., 1986. GRELMA . A.J . y COURTÉS, J .. 
IQ 2, AURIL, G., 1999, 1995. VlLLA A T E. T.. 2005. 2002): 

1) EJ nive:I de In descripción de hecho o factusl idades, que se refiere 
ru uso que hace el hablnnlC de cstr.llcg13.S discursivas para legi timar 
u discurso. pues "el poder de una dcsc.npc1on cst.nba en lo que deja 

de describir, en lo que ignora o paS3 por alto .. (POTfGR, J. . 1998: 
237 y 238) omo ex1s1cn comc1dcncu1 entre las catcgorins 
empleadas por los dist111tos auiorcs (POTTER_ J . 1998; y GLROUD. 
J . ) PANIER. L., 198g), sólo sed ~ara en este pri mer esquema las 
ca1cgorías c¡uc más adelante no se rc.11cmn 

1=-1 nivel discursi' ' º · que se n::ficn: 3 los actores, luga res, tiempos. 
\alorcs 1cmñ.t1cos (o de t.6p1cos que aparecen en vi discurso) y 
unJ' crsos sun bólicos, de mi íorm., de establecer n.:corndos 
figurntt\ OS o rcln iones 1111e1alcs de actores~ 1c.mas en 1 s discursos 

l\ El nivel 11 1trrntivo, que se refiere a las rda iones y ro les de los 
:.c;ton:s del d1scur 'o. pam mblcccr n::corndos nnrra11vos, en bnsc a 
cua1ro f~~occ1onus und.•um:.n1nles de los aciorcs en el d iscurso 
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Mnmpulnc16n, Compc1cnc10.. Pcrformanc1n ~ ruic.1on qu i se pone 
de In base que todo discurso lo es en 13 mcchda que mtc.:nta 1.>ersu:i.dir 
~ monipubr, esto cs. obi;dccc. n un modelo de propagando Es1c nivel 
do cucnl n de los primcrns contrad1 cc1oncs. coníl1c1os o diferencias en 
el discurso, a part ir de 1 s recomdos narrntt\ OS o rc loc1oncs entre 
actores , ti;mas, roles. rclac1 ncs ~ acciones cspcci íi cns, que son 
recogidas en l:ts cu:itro fnscs-acc1oncs señaladas 

El nivel lógico-semftnti co o s in1 ár tico-scm fi 111ico, referido a 
las reg las o códigos presentes en el d iscurso, a partir de 1 
apli cación del cu•dro semiótico (GIRO , J. - y I' /\ I ER. 
L., 1988 ; GREIMÁS, f\ J COURTÉ • J , 1982) 

Respecto del uso del cu:idro scm1óuco. en el presente libro se 
mant iene una discrcpirncia sobre el carácter cxclusn a) cxc lu)cn1 cmc111 c 
inmanente de los elementos que consti 1u ~ cn 13 ruticulac16n fundnmcnt nl 
del contenido y la presencia de los códigos ii:prescn1ados en el texto. en 
el sent ido de no compartir la ide:i de l objetl\ O del cuad ro semi ti co como 
··un micro universo semtmtico, que forma un todo de s1g111ficaci6n y que 
11 ene en si mi smo su propia coherencia y 'estilo' [consutuyéndosc asi e l 
código descrito en e l cuadro semiótico como un) d1sposit 1vo pn.n1culnr 
del 1cxto que ana li za mos'' (G l.ROUD. J - ~· PA 1 - 1~ . L .. 1988· 4). En 
gcneml, se trata de abrir las pos ibd1 dadcs de presencia de clcmc111 os dol 
contexto en determinados tipos de discurso púb lico y. prcc1snmcntc, es el 
paso de un ni vel a otro e l que pcrmi1e comprender mc1or los discursos 
dominantes y emergentes. y enfrentar las complej1dadcs de los discursos 

Parece 111.:ccsario, también. detenerse en el n1x>n.e que cs1c nivel 
del ani li sis ha signifi cado, al producir dcsplaznnucntos en las formas 
dilém1cas hnb iwalcs. pues pcm11 tc 111tcrrogar no s61 brc lo uno y lo 
otro, sino t~unb iC n sobre lo no-uno ) lo no-o1ro Pero. CSl3 rnot nz 
mantii;nc un tono estát ico y no rc:sucl\i; un problema clU\c trn110 el "ser"' 
como el "pnrcccr" lo son rcspcc10 dc pcrspcctn-as de ~UJCI O:, discurs1\•0s 
de suj etos enunciados, es decir. siempre se lr.lLl del pn.roccr-dc~algu 1c 11 o 
del ser-para-alguien En e.sic scnudo. como \eremos. el p s1c1 naimi;n to 
de los suj utos un e l discurso, qui; propone la n\3.lJlL tc..-tmlénuCJ.. resulta di; 
mucho micrCs. 
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P r Olrn pnnc. espcx:inlmentc las contmdiccioncs 
con1mntdodcs se obscrvarñn con mayor c lnriclnd en una lectura no sólo 
ckl 1 c.~1 en si m1s1110. s ino n pa nir de las rclacioocs que mantiene el texto 
con dctc.:nnmndos ulcmcntos del entorno y ciertas situaciones particulares. 
De cs1n mnncm, el n.116.lisis del contexto es el que permite romper un 
1Stcmn de rclncioncs discursi\laS dominantes. para incorporar a los 

dl.SCUrsos c111crgcn1cs que pcm1ancccn especialmente en la complejidad 
que se dn en los márgenes de la pura textualidad. En el anál is is de los 
u:,tos cncontmmos innumerables "huellas del cont.cxto", que desbordan 
pcrm.'U1t 111 mcnlc nuestros nnó.lis is con su presencia (VAN DIJK, T ., 
1997) 

i\sl surgen relaciones discursivas emergentes, puesto que los 
sentidos y significaciones se sustentan en "inferencias contextuales" 
( BRJL, G., 1995:24). donde "la posibilidad de colocar ' inferencias ' 
C\:i.luadorns desde los propias 'experiencias somáticas o interactivas' se 
muestro como un camino que provoque nuevas creatividades'' 
C ILLA A1 TE. T., 2004:3). Por esta misma razón se complcjiza el 
CU3dro senu61ico con las matnccs rct.ralém1cas. lo cual "nos permite 
desbordnr cn In práctica y mejor las situaciones bloqueadas, y no caer en 
f.tJ.sos d ilcmas - por principios teóricos··· (VILLA ANTE. T., 2006). 

Por último. sobre la noción de inmanencia del texto, resulta 
1mcrcsnn1e revisar la discusión que. ni respecto. se ha generado: ECO, U.; 
GIROUD. J.-C. y PANIER, L .. y FABBRI. P , por una paric, 
dcfcnd1cndo las buses de una semiótica del tcxt.o: y VERON, E.; 
LOZA O, J., PEÑA-MARI N. ABRIL. . y Vl LLASANTE. T. de 
ouo lado. cril icnnclo In c:-:ccsivn 1c...:1ualicbd e rnma.ncnt.ismo, ya sea para 

poner uim semiótica de b mtemcc16n 1c., 1ua l, corno proponen 
L Z.A O, J . PEÑA-MARi1 . BRIL. G , o pnm abrir nuevas 

tJvu;bdcs. como propone ILL A.'f"íE, T . o pnrn abrir nuevos 
Aailas1s. por1iculnnnclltc de de la producc10n "en 01ras palabrJs: en 
tdac16n con un co11junlo IC..,tunl dndo. y parn un mvcl dclcrminíldO de 
patmcncrn. su::mpre existen dos lecturas posibles la del proceso de 
p ucc16n (de genc:rnci n) del discurso .,. la del consumo, de la 
n:ccpción de ese mism discurso .. ( ER u . E). La rcspucsin de 
F OBRI. P . pnr11culnnno.ntc sobre lo ult1m .. "\ dlSCU 1ón. npunta hncm la 

171 



l)r, C'arku l'kl \dk )(..,¡._. 

n csidad ele i.no cncr" en probkm tic.ns de la cconomin política. alm 
cuando el autor plantea una n.-cupcrnc16n de as¡>cctos que superan unn 
lóg.1c.1 absolutamente inrnnncntc del 1cx1.o .. El ' lector m fnbuln ' de Eco. 
por c.jcmplo, no O:"pcrimonta mnguna pasión Pero el reln10 c.s unn 
conca1cnnción 1ru1to de acciones como de pas iones qu se con icrtcn unas 
en 01rns" (FABBRI , P.). 

5) El nivel de lns mnfri ccs telrRlémicas, supone una nucvn supcroc1 n 
de las lógic:is puramente dilt m1 cas. al mtroduc1r. cspccmlmcn1c, /ns 
posiciones en los discursos: ··cs1as maLnccs no pueden m deben ser 
simplistas. es deci r, rcducc1omstas hasta ll cgílI n d1lcnms entre dos 
catcgorbs, y menos aún ser dc1ermir11s1as basándonos en unn soln 
causalidad " (V ILLASANTE. T .. 2006) 

Con todo lo an t1.:rior, me permito proponer b siguiente M::llfi1. 
para el Anti.li sis Complejo del Discurso, la cual est.'Í siendo udliuidn en 
investigaciones de Pre y Post Grado en la Usm crsidnd de La Fr 111 cm, 
Tcmuco, Chile. 
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l. 11.1. oncc¡Hu• liución y OJ>truionaliucióo de las categor las de 
1111, lisis: 

r~-

De 111 conslrucción de los hechos en el d iscurso : estrateg ias 
pu• la cl1bor11cióo de fa ctu alid1de5 (POTTER, J ., 1998): 

DIS f.tSO FA BR I A· SO DE MAX l.MJ ZA- NORMALl-
EMP IRI C IÓN OEL DETA LL ES CJÓ N ZAC IÓN 

TA CO NSENSO E LA M r l M IZA- ANORMA LJ. 
NA RRA- CIÓN ZACIÓN 

CIÓN 
110 :ic li " los pru1l· " los datos Mla fonn ulu· " ... de:;cribir 

m1 111 u ccn cipuutcs llCll· ~1JCC1licos ción de ·casos acción 
tranc CJI 1 J c.n 11. cons- de unn des- e.WC.mos' [)' I que, por 1,;on-
dtUM ' U t1111r corTobo- cnpc16n. son que consiste en senso, se con-
que lo. mc16n cuan. cnu;:mlcs po- uuJll.ar los ex- sidcrn anor-
const.ruyc do clobomn ) m lo &eb· U'CffiOS de las mu! o cxtrm1a 
tomo ~ 1 lu socnvon rclu- ,,duJ 11 la dunens1oncs !util iwndul 

1tgcnc1n 
pan" 
(1 rrrn. 
J . 
1998 1l2). 

1 0~ 1!1m."'S I los que :;e dcst1- dcsc.nplirns mu1 org11nú.n-
pruct.·d 11111cn- na 13 des- pcr11rx.'Tlh:S" ción dlscursi-
lo:t pnm lo cnp:.16n b 1 (POTmR, J., vn que des· 
consll'Ucci6n son descnp- 1998 238) cri be tma ac-
dc hechos 110 c1oncs dela- lividnd y que , 
lrul>njun de lladas con ul mismo ticm-
rnru icm 111s· nu11uc1os1· po, proporcio-
ludn í11..'lk..'1l dad" nu pislus pnru 
1!1 Ull ll.lllll ¡J"O- (PO rlt.R, \'Crlu 

boh1l1dad d.: 1998 l>I ) onomml o cx-
quc--= 1ccWT11 tnu1n tpor lo 
1.1 ellos con· cuuJI ln cucs-
JUntumcnh:" tión de [¡¡ 

(POTO:R. J , nnonnali<latl 
1998 l 'il \ c.ctlll cstr1..-chn-
IH ) mculc vincu­

ladn con In 
CLICSl lÓll de 111 
rcguturid11J" 
(POl'lbR, J , 
191JR247 y 
24R . 

Ln d lc:<lo 1 cndc:na;w 

'""""""" twmdo hA· 



1 
)11 r1.Jforc11- n.:fo.1\!11h:j so- »oo.. prw 
cins cli1\:c- l>ru los cun· .$U.-.:lc:nltv 1 
IHS 11 ' \ 111- l i.:.~ 1111) un comwucoc1ó1 
tos ..:1111>ln- rch111vo COO· 
cos'' qu..: socinl 
inl..:lllUll 
susl..:nhtr lo 
qu..: se co-
11\lm ic.11, 

previo 

Dr. C.,.... 0.-1 \' •. u .. Mol•-• 

comwncnr ' oi- iilD auno "°'" 
10 es lo mós ur- mal ) d llJcno. 
gente n ·..:sio QllC Se dcsc.tJ 
o lo JnL'f'IO:t d..:..<qnur. c:omu 
1mporUtntc.. unomual )' 

c~u1u)o 

i i. De los ncturcs, lugnr cs, tiempos y vnlorcs tcmA1icos 
(G IROUO, J.-C. y l'A ' IE R, L .. 1988: E A, 1., 1 ~86): 

ACTORES 

Concepluo- ''(que no siernp~ son 
IWtCi6n personaje:;)" 

(0 11\ 0 UD, J ·C y 
PANU-:.1~ , L , 
1988:49). 

Opa11t1<mul 11~1c1611 <.:011!11•u.: 
1mhc1u IM 

LUGAR E.SITIEM· 
PO 

º'ToJo lC..XIO d1spo­
llC A los nCIOT"do en 

1ul(os) llL-n1po(.s) ' 
L"fl un (os) lu­
gru(es) .. (GIROUD. 
J --C vPA 11-R. L . 
1988 ·19) 

VALOR ES 
TRM.ÁTICOS 
" lo 4u..: d 
1 :to huc:.c con 
1oJ fijJUJUS, có­
mo h cla~1-

ficn , ordeno. 

"u1111 lndng:1-
dó11 en tor· 
no un 
ls1cma cul-

y dclL'f1111Jlttr tuml que 11c · 

·en nomhrc de ne uJUI 16-
qué;' se ordc- glc::1 1n1cnUl 
rum 1t.\1 ~ propm, con 
1i¡iw1U1 ... ", 111108 íonnn!) de 

=~:5 1~: expresión Y 
tonOC'l uno se comu1110 1· 
oncnla hocm In c1611 que de-
fünciOu ' clu.'f1· norn11 
1ÍC1U11c plCJrtS reta· 
'oon\c.\1t1111' de ClOllCS SO· 

las fisuro:i" cmlcs, c 11 lns 
CGIROUD. J • 1nlcs dicho 
e v PA IH<. 
1 • 1988 ·19) 

SISICllUI Q 

producido y 
se reproduce 
n su \'e¡'' 

( ·G,\ . 1, 
19116 44) 

ConMMc c:n <te- on.s1.:.1c en 
&W «tino 
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th!Clmriw dónde nctítftn de- han sido clnsi- seftnlar los 
j 11ih."t111t,_ h:rnunados sasi:c-- fteados, on.lc- elementos 

11<;1~ (p.:r- niu.aclord d nados y a 1Jifu. culturales 
~tAJ~. rd.1110 c:ados los neto-
1n 'll llUCIOllC.S, 

Cll.! ). que 
¡)ftrCCc11c11 el 
IC.XIO 

res en dc­
rammado(s) 
llelnpo(s) y !u­
,.,-(cs). 

que tienen 
sentido en el 
texto y que 
son produc­
tos y pro­
ductores de 
dicho sen-
tido. 

i.iL Del nivel r111rratol6gico y los recorridos narrntivos 
(GI ROUD, .J.-C. y PANJ ER, L., 1988): 

FASE DE 
MA IPULJ\­

C IÓN 

fo"ASE DE 
COMPETEN­

CIA 

FASE DE FASE DE 
PER>'ORMAN SANCIÓN 

-CIA 
CGDCqlluahttt· " ... fo:.c in.icml .... St; tralD lk der ·• .se lmU! d,; " ... es la fose 

del c:«1ucmu nu- CÜ'-"fll& del ' SU' dar cu l.,l lü dd linnl Jd es­
rn1Ü\'O ]y l !SC del hnct.-r' (\ 'hsccr SL'f"'. l.JJ quemo nu­

ln•lll 4.: dur consiste cnl la acción r<21 li;o11- miti vo, que 
cuentu del ' hn· atk¡w:nc16n di: dlt por el sujeto- J u cuento Jcl 
ccr-hnccr' uu C$11.1 condlcto- opo.:r1:1dor tic- 'Sl.1" del ser' 
ocllmh.: ohro de 1tCS, 5111 las cun.lcs 9Cfnbocll en lu 1 pues] In 
mtmcm que Olro lo. BCll' 1dtkl pro- Utsru.fonnac16JL s1111ci6n prc­
uc\rulhJ ncluc" Yl!S'ln ' prO\U. de un cstudo. el scntu el cxu­
(CHROllD, J lnJn ble la lwca' del SUJC· men lid pro­
\ l)ANJlm. L . nuuupulacion no IO$Cordcnn por ~1omn reuh­
l'JIS!i 50) podrin rcn.l11anc lanto 111 ' ser ' ele w do pnm c.-

(OlR UD_ J .(~ una situuci c'm" vuluur lo que 
\ PANILR. L {GIROUD, J - S\l hn tmns-
19 SO) t \ PANll!R, formndo y ul 

17~ 

L J '188 SO) .~\1je10 que se 
hn encargudo 
1.k ln lmn!'i­
fonu11c16n'' 
(ti!R Ull. 
J . ' 
PANIHt l, 
1988 51) 



()pcrnc.1on11li 1.u- 1 Consist...: 1.m m- ;Coruu.ic en iJcn. (..-~ .. 1c en 1 Con~i-1.:. en 
a6n diwr In rd 111 .. 1ón llliou 1-.,: ~ 1datblic.o1 hu: 11knu1i1: f Ita$ 

iv . 

cutr..: <111 ic11 ho- h:rúnca¡ que h.1- lNru.fonnnCJo- 1m1h~ COO· 
..:..:- lmcc1, ccn • 1Ul 1stctn.11• lle), 1¡1...: un ~1.:ncuu 

dimuc peri.un· llClOI'" mampu.las a s:i.s1aru..n.ttor c:q1n:~lu.., 

sión, u111ct101u. otro rcah111 '!Obre en d 1cLi10 
sc1hu;ci611. pro- olrO 1><1t'fl logrnr 11'1 
1m.:su., el!.:_, 111110 o mumpulnct6n 
ch.:lcnmnndos <l..: un ~-..o-

.~i~1 c1 nu~·nC lo rc$ 

A 

11\l)..¡tCIQf' 1"0-

hf'Ct'IUO 

onec:p1ut1l111u.:ión Rcpít.:Stmtu · 
ción lóg1cu <ld 
SER 

Opcmcionulir.u- C.:mtc:;po11dc n 
lo quc ul rdOlo 
p1 ~utn como anlcnoi 
rnw "c:¡.,:ncw·· 

pu:.•cnLu como 
UJ\ll llltt..ilUlll\'11 

1 la ··cscnclll'º 

llJ111J-

C un 1r11rll' ll11d Contnd lcdfl n Co mpk1111:n 111d e-­

U•u 
lk lnc1b11 IGtti~ cn­
llc I\' NOll.' IJ' 
"'¡\ 

or·n:spondc i1J(o-•) 
1t0111t,.c(*) que 00· 
quu:n:n d1cllll:• ro­
l!k1oodl en el 1 Wto, 
producto lle lo 
1111cmcc1ón Je IO!l 

~----~'-"~li;1.~111 ~ Cl~~-·-~------~·-··-CO-Ol-•>«l~-°'-"'~~ 
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v. Del nivel de complejidad lc.traJ .mic.• (VfLLASANTE, T. , 
2006; IBÁ EZ. J ., 199.i; C RE IM .. l. y OURn: s. J ., 
1982); 

l. De los contenidos ( ILL ANT E. T_ W06; C REIMÁ , /\.J . 
OURTÉ , J .. 1982); 

Vard111.J 
"t111 lm 110 rtl .. dl el otro • fo ck:rouhu 
flrlnk!r c1111Jru<lo extremo en~ No a1uc l~ru'OCIO y 
Je \•fllor~ lt¡uc 1 PM«CJ \ No No Ser' 
:ce si1W1 cnuc Ser Ser'' (Vlu.A· (\'111.AS/\NTI~ 

l lJ~•11 '.~~~~N'rE. ~~· T T 1005) 

T lOOll 
¡vpaKIOfWIM · T u.:uc n:ltu:nón 
a6:i con lu .. c!fel1c111 .. 

plunl1.11d11 en t:I 
1cl11to. 

Tiene -""' "' ncpo6a 

"" Jow ....... 
cm·· dcJ rd4!.o 

il. O. los Actores flBÁÑEZ J . 19941: 

Cft:nopWl.llJ'A· - .. que 1"\"latc 

los t.hctndo:s e 
111!crd1 IOl'.ld,_ 

''..t]llO AClllil I~ 

dii;111do:1 e i11tcr­
dlcc1ouc:1" 
(lllÁÑI!~ .. J . (lllÁl'IE7. J . 
1994) 199-1, 

177 

t:k1nc::1110• del 
relato que "" 
""""' ""' ver 
duattamc111c 
.'.'IDf1 lJI Vcrdotl o 
hl"'1nd Ud 
rcltt.10, '""º t¡uc 

"'" 0Ul1 JUCl(U 
;b;(rnlO do ,.,. 
""''""' U11u 
mc:nurti, 
cfocto. ¡ml!(lc 

"" fa.h-.i, ¡:K.·m 
PWUdlCf clu-
tnen!Of de \'Cr-

w.J (lllC 1 .. 

""""' \'CIO'il• 

mal al d rduto. 

.. que prc­
gunlll 11 In pre­

'"""' ¡ ... ¡ )' 
pone ni d~u­
btO"to los f'u11-
tL\UlCZ1\oJ! de Ju 
..,., . ( lll ÁÑl:Z 

Sccl'\:IU 

''A In 1t· 

<¡uu.·rdt1 en· 
lru Sur No 
Purccr"' (Vl­
Ll ./\S/\N'l'I: 
. ·1 . 200l). 

T1cm: rdn-
ci611 con clC>-
11\t!lllO'i q.,., 
, 1 n.:11110 
111/UlllCl!C 

ocul1os. po-
rll llJ i;l'Cl.-rllU 

1111mí11ul11-
cl\"ln. 

" .. que pn:­
g 1111111 u In 
l\!.',lJUC:l'lll 

1- 1 dcmos­
lnu1<lo lu im­
pos1h11ld11d 
de cum >hr In 



l>r l arb l)d \ ..... MoJ.,. 

--=--r IY'l• l 

Qrcrna0t1nl 1111. l'oll1C1011 de IC\"o f • ww ~uon 1 un.1 1 
ctOn uc101c.s cMfor· que . .uoquic in- non que rothn· c1cm que 110 

111._. 11 lo do$1.!nrdo \ 'tate mtn· n JJ.roctruotfl· ra-ha.1a JJ. 
JK'lr 11u11.11 CJCl"l:C bCDC tt1 d qc die le la R!inc::n)n rccl&mcmc la 
d donrnu ll n:locu:'in pu- JJft'f'U01• rcb:.1C\n ~ 

pucsla I~ 1 
{\ lrD\ de 
Sil 11\1"7"\QI 

ubn~h.o«: 

Esqucm ns ulili zndos (VILL . .\ TE. T.. 20060 rnA ' E2.. J .. 1 9-J : 
GRF,I MAS, A.J . y COURTF: . J.. 1982) : 

A) 



ll) 

l"OSlrlÓN MIWIOtSl \'A 
(M 1 N .. • l mh""' 

Utn•[1'0} 
~ 1. .,..ro NO 

l'OSICION C'tl,,SJUl\' ADOR.l O 
CON\11111:$..\ 

(Slfnleflri• y Sl,.,bp......um) 

l'BJO' IHl.SA 
(SI oUlfOri• yNof"nl•pricdn) 

POSJCJON SUllVEHSIVA 
O RF:VOLIJCJONARIA 
a--o r n l~QriN y No en I• 

prk llc11) 
,'11Sl, nlNO 

o~pondr u hoft n\vr lu dr ""pon.'-llblUd•d 11.unn!do~. ('(lhlO 
poWrlunr•, por lo1t 1tl~lrnt1U·Klo>rn. ln>"olucrwdm"" k>!o· dblcul'Jj{l~. 
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on.ridc.r-1eio11CJ Finales 

l!a1 1Crn11nos muy gcncmlcs, podemos ob en r: 

l. fados pnrticularcs de producción de la ciudadania y la 
pnnici¡>nc1611. 

?. L.n cons1rucci611 d1scurs1va de una tccnociudadanía y una 
1ocnopnn.icipnci611 . 

Que el problcmu central de In participación es que la dominación 
que CJCrce ul Estado-nación n travCs de la institucionalidad de Jos 

r\lic1os p1'1blicos, especialmente mediante el uso de tecnologías, 
se trnducc en exclusión. 

J . El clic111clismo que generan los aclua les proyecws 
modcrniw don:s del Esmdo-nación y sus diferentes extensiones 
1crri1oriulcs dol poder. 

S. La noccsidnd de pasar de las lógicas de "ajuste social" 
11npulsndus por el Esw.d nación a través de programas centrados 
fucncmcnlc en In "gobcmnbilidad". la .. instituc ionalidad" y la 
" culturo clvicu'', teniendo como soponc fundoint::ntal a las 
lccnologlns 1 hncin l6g1c.ns de 1110 d1zac1ón social. 

6. Ut lógica do In participnc16n. la democracia y 1 s movimientos 
socin.lcs en hile sigue unn lm)-CCtonn ncolibcral . 

Ln producción de infonnnc16n en los medios de comunicación es 
mm producc16 11 do discursos o. más cstncta.mcntc, lo producción 
de discursos sobre d1scursos. } una producc16 11 idcológic:.i dc 
dt'JCll íSOS 

IMI 



Or. ( •ri<n I~ \.•Gr Ro J-. 

i compnm rnos lo cs't ruC"ture. de m«lio dr co munic.11dón en 
hil r.. 1 s discursos pt'1bltcos sobre In pn.rt1c1JX1 16n ' In:. pos1b1hdndc. ) 

hm11ac10 11 cs rea les de ncocso. obscn'Orcmos 

1. Unn fücrtc conccntr.ic1on cconormcn e 1dcol6g1c:.i de los medios ) 
sus reg iones, asoc1nda 3 un rol prcdom11uu11 c otorgado n los 
medios trad iciona les. mcdmn1c las log1cns de mfi nnnc16n 
1ransmisi6n. 

En efecto, la cstruc1urn de medios en hile se cnmctcnw por 

2. Fa lta de trnnspnrcncio del mercodn mnumedu'ltrco ~s10 . no se 
cuenta con in forrnac1611 dctn llndn ' actuíllt7 .. 'ldo so re In 
propiedad di.; los medios A ello se ru'~dc que los cs fu cr?OS de 
blisqucda de informac16n suelen ccnlrnrsc en Jo prop1cdnd ~ n 
en los contenidos. 

3. En e l caso de b pr nsa. In conccn1.rac16n mcd1ó 11cn se h!l 
acentuado durante los Ultunos Lrculln ru1os. tumcndo 
in variablemente al modelo cmpn::snnal como cJC En efcc10. por 
cji.;mplo, In pri.;nsn chileno de los rulos ctcnto cstó bnJO el control 
de dii;z consorcios emprcsa.nalcs hgnd a líl ogncull\1m. lri 
rnincrin. la industrr3 y la bnnca· (1) El Mcrcun Lord hmnc, 
(2) Emp resa Edito r:l Z1g.zng. ( ) R.1.d1 0 Mm c.rin . (4) Rnd1 
Por1ales; (5) Consorc io Pc.nodlsuc.o de hll c - PI· A. (b) 

ompaília Chilena di.:. Comumcac1oncs. (7 ) Em1s m Prcs1dcn1c 
Bn lmaccda: (R) Sociedad Pcn odlsuc.:i del ur. OPE R. (9) 
S icdacl Nacionnt de Agncultum~ (10) Rad1 ·1111 som.s mdas 
(URIBE. 
<htt p://wwn•.derechos org/1117.kor/dul hbroslrcpon cr/C.'1p l02 hl 
mi jConsul la. nm~ o de 2006 1) Y c.n l:i nc1unhd.1d. sólo cx1s1c11 
dos consorc1os pcn od1st1cos. que bu:n merecen d nombr de 
duopolio y llgopoho COP · ' EL 1 R RI . J.dc111 s de 
un dinno del Gobierno. LA 1 ~ 1"1 caso pamd1gn 11co de 
In prcnsn muestro d grnnd consoret~ que no itólo opc • n 

1 2 



1),-. c.,..,'1' / )col v.11 .. l<uJ"~ 

como c.mprusn.s mformn11 ' , 1.110 como 1ns1rumon1os del modelo 
noohbcrol cmprcsorml de 1crcado. 111 cuol rcim:.s n1n.n . 

.a. En el cuso de In r• dio. los procesos se cnracrcriz.an por "la 
crc<:it111c onco111mc16n de lns sciblcs ~ In irmpción en Chile -
donde In rud10 hu estado tradic1ooaJmcntc rcpnrtida- de 
lnlJ>Orl."Ul lOS a ru¡X>S COmuu1C3t.1onalcs t:ransnacionalcs" 
(REVI TA QUEPA A. 
<hup·//,,,,, '' .quepasa. cVrcv 1s1n/ 1-46 1 _ 7 html> j Consu Ita : 
no-oumbrc de 2002 1). 
bn cs10 Sl.lnt ido, observamos una t:ransnacionaJización del control. 

I~ el cnso de ln 1clevisión. las tr.msformac ioncs durante el 
gob1c.rn militar (intcrvcnc1 n. up;ic1611 y cambios jurídicos), 
no sólo nfot lan ni ca.nnJ cst:HaJ. 1110 1nmbié11 a toda la lógica de 
unn 1clcvisi611 portic1pnuvn. nacional y de servicio público, 
profund1znndo, por el contrario, una c.xccsi~ dependencia a los 
mcrcndos extornos de In producción televisiva propiamente tal 
(me.rendo publicil::mo y mercado de las audiencias, a t.ravCs de 
d1s¡>OS11 ivos como el penple meter y el raung) (SUNKEL, G. y 

EOFFROY. E , 2001. 18. 19. 29-32: 57-59; 68-70: 84-86: 
1 FORME DE C ADER O PARA DEBATE. 1997: 63-75; 
H RTADO. 1988. 1 )' 14) 

En cs1c sumido. obscn.nrn unn profundn mcrcanti lización de la 
pmducc16n !ele 1sivu. 

En lu ucluahducl. el consorcio de prcnsn El Mercurio. con sus 
dunos rcg1onnlcs, hu i111cmdo dos ncc1oncs fundamcnrnles para el nuevo 
cxcna.no ma.1,,•medlótit:a en hale lo compr.i de diarios locnlcs y la 
~\nS1~ n de csp11c1os de radio 1clc' 1s 16n~ p.1r.i crear· cadenas n nivel 

1 1\mbns m1cm11vns ngud1m n el :ic1ual csccnono di; conccnt.rnc i n 
ccon6m1c.l e 1dcol6gicn 

&.. La falto de concum:nc1a. sum.1d.1 !l lis profundas desigualdades 
en el acceso ti In míoml: ci n la comunteac16n In culturn., con 
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l)J . •ri<- l)d \ •U. N• J•• 

l::t cons1gu1 c:n1 a d1stnbuc1on dd poder ~ n1_rol soc1ol. hn.ct n 
ncccsnno pc.ns11r In 111 fom.ac1 ~ In mum C-1 n. en h.'mun~ 

di.:. nu1.was formns du media 16n que 

6. 1. e busun l.!n lns cnrncto.n UClS locales par:i cmplaJ..Or !IU d1sc1lo 
mrornrnti vo y comurucac1on:i l , )Upér::mdo IAS n 1ualc 
reproducciones comcrcu1lcs n lns cunJcs se han ' 1 lO reducid. las 
cxpcncnc1as loen les 

6.2. e sus1cntc11 en In pa.rllc1p.a 1611 de lns comumdad toe.oles p3r:l 
su disu11o mcdiálico. en cambio los 11ctu11l mcd1 ~ loct1lcs 
rcsponclt::n a discílo.s na.c1011nh;s ' . con mn, or frccucn 1D. 
trn.nsnncionulcs. En cs1 últnno; la paruc;pnc16 11 de lu!J 
comumdadcs es casi nu la 

Es1as nuuvas formas fu, orcccn lo JXU1.l 1pac16n y el CJCrc1 10 de 
una dcmocr:ic i ~1 comunicnc1on:il ) se nuucnaJ1znn en tthcrna11 vns e mo 
l:is radios comunitarias y 1 s pcn6d 1cos de b:imos. en un mtcn10 ¡>Or 
perfilar las claves cultur:i lcs locales frente 3 la glo ahz.aci611 Pnm ob1cncr 
logros n largo plazo es ncccs. no trJbaJ:ir en entidades m1crmcd10.s. como 
escuelas y munic ipalidades, con una conccpc1611 m1cgr:tl de la 
comunicaci6n, reconoc iéndola como un derocho de todos ~ no e,~clus 1 vo 
de algunos actores. Los mumc1p1os n dn,cs. pues de pu~ del 
Gobierno Cent ral son las ún icas 1llSl'JJ1c1:i de e.lcc:c1ón dc111 ocrñ 11ca. por 
lo cual goz.un de c icna au1011omio Por el contra.no. los bienios 
Rcg1011nlcs son dt:sigrmdos por el Gob1cmo cnlml ~ es poco 1 que ::ic 
puede espera r di.; d ios, un de 111 c..xto de ull3 dcscc.ntmilz.'lc1· 11 

Como hay nrgu111cntos que señalan que cunlqu1cr mcd1dn de 
protecc ión dc.; las producciones mcd1Jt1cas 1 es o n.nc1011nlcs const1 Lu) e 
unJ hmitnc1611 a In ''hbcrl3d de clccc1on ''. es n~no prcic1 nr c¡uc !IC 
tr.J..tn JUSlamc111 c de lo contmn o frcncc a la 1m.pos1bll1dnd de elegir el 
noocs ::1 11mlgcncs locales o de 1 gen que rcflcJcn 1 problcmó.ucas 
cuhlll-uh.:s propins, es com cm ente que el udo-na 1011 a tm'"cs de 
cnno \c:, públicos. e munnnnos ~/o mcdi.antc d csublcc:in11cnto de cuotas 
de pnnrn lln pnrn ln produc:c1 11 1 J o Je 1onal garnnt1cc csin 



1b1hdnd , es decir. c¡uc C.\"_1s1n uru::t n:gubc1ón que permita un flujo 
mufl1d1rcc 1 nnl du 111u\gcmcs y unn verdadera. plumJ y variada oferta de 
fOl;aJc¡, no lrt fblsn '11ibcnnd de c.lccc16n" entre imágenes, diálogos e 
1nfi mw 1611 provcnu:mlcs de unn m1smn cultura La "libertad de elección" 
'6lo ~1blc 011 uno nmplio d iversa disponibilid:id en la estructura 
de medios, 1nn10 un su pro¡ncdnd como en sus co ruc.nidos. De lo contrario 
fl!l lrn.usforma, ni isual d1:: lo que ocurre con In "'libertad de expresió n", en 
utD fi rnU\ de encubrir polflicn y retóricamente In ··Jibcrtad comercial" 

n nlcnncc importmuc. como antecedente contextual, es que, en 
gcncrnl. 1 s11unci611 n ni vvl lntinoamencano no es diferente al caso que 
obsc;n11mos en hile. donde el mercado massmed1árico se caracteriza por 
Sll ccsntn npcrt'um o los cap11nlcs extranjeros. favoreciendo aún más la 
concentro 1611 

" En América Latina los medios son cada vez más 
n:ccptivos n In inversión C.'Xtranjcra, experimentan 
nlinn:-.ns y fus iones que los concentran t:n cada vez menos 
consorcios, en aJgunos casos e renuevan los marcos 
h.:gislutivos. Los medios han adquirido un papel 
protng6nico en los cambios politicos en casi toda la 
región y c11 a lgunos casos sus contenidos son motivo de 
prcocupnc1 n y dcbnic en In sociedad" (Di AZ NOSTY, 
1) . 200 1). 

Por su purtc, en In dimensión del acceso. se observa. entre los 
d1sunt s ocion.:s. unn percepción don11nnn1c. asociada a una 
tU.nbuc1611 otorgada ni rol de lns auto ndndcs politicas y a las 
orgru11znc1o ncs scx:1olcs 11l.St1tuc1onalcs. com parte de l eje dd 
podur. 
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